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LIBRO  II. 

DÉLAS  INSTITUCIONES 

DE  DERECHO  REAL  DE  CASTILLA 
Y  DE  INDIAS, 

TITULO    I. 

DE    LA     DIVISIÓN      DE    LAS    COSAS 

Y  DEL  MODO  DE  ADQUIRIR 

EL  DOMINIO. 

PARTE  t. 

DE  LA  DIVISIÓN  DE  LAS  COSAS» 

XAemos  concluido  yá  el  primer  ob- 
jeto del  derecho:  conviene  á  saber 
los  derechos  de  las  personas^  sigúese 
el  segundo  que  es  Jos  derechos  ds  las 
cosas:  pero  antes  de  tratarlo  es  ne- 
cesario explicar  varias  divisiones  do 
las  cosas,  y  primeramente  qué  en- 
tienden por  cosa  los  jurisconsultos* 


Cosa  en   sentido    jurídico  es: 
toío    aquello    que    existe   y  trae  6 
puede   traer  alguna  utilidad  al  hom- 
bre,  ahora   esté    en  su  patrimonio, 
ahora   fuera  de  él:  asi  v.  g.  el  agua, 
el  aire  &c.  son  verdaderamente  cosas 
aunque  no  estén  en  el  patrimonio  de 
alguno.    Por  el  contrario,  las  cosas 
que  verdaderamente  están  en  nuestro 
patrimonio   se  llaman  pecunia;  y  asi 
por  este  nombre  no  se  entiende  so- 
lamente  la    moneda     acuñada,  sino 
todo  aquello  que   está  realmente  en 
nuestros  bienes. 

Las  cosas,  unas  se  dicen  de 
derecho  divico,  y  otras  de  derecho 
humano.  Las  primeras  son  todas 
aquellas  que  se  consagran  ó  dedican 
h  Dios  ó  á  otros  usos  de  la  Iglesia. 
Estas  aunque  están  en  cierto  modo 
exentas  del  dominio  de  los  hombres, 


(3) 
con   todo    como     existen    y  son   de 

utilidad  h  los  mismos  hombres,  se 
llaman  cesa.  Cosas  de  derecho  hu- 
mano son,  todas  Jas  que  están  en  el 
dominio  y  comercio  de  los  hombres, 
v.  g.  Jas  casas  los  campos  las  bes- 
tias &c. 

Las  cosas  de  derecho  divino,  se 
dividen  en  sagradas  y  eclesiásticas. 
Sagradas  son  tod*s  aquellas  que  están 
destinadas  al  culto  público  de  Dios, 
como  las  Iglesias  ornamentos  alha- 
jas &c.   (í) 

De  esta  definición  se  inflare: 
i.°  que  las  cosas  sagradas  están 
fuera  del  dominio  de  los  hombres, 
pues  se  tienen  como  donadas  á  Dios. 
(2)  2.0  Que  no  se  pueden  empeñar 
vender  comprar  ni  de  otro  qualquier 


(t)  L/13.  tit.  28.   P.  3.  (2)  L.  13. 
tít,  g8.  P.  3, 


* ™  -:— v  -^-¿;:  __z_~ 


(4) 

modo  ensgenar.   Para  la  observancia 

de  esto  han  puesto  graves  penas  lo* 
Reyes  Católicos,  (i)  estableciendo 
que  ni  aun  ellos  mismos  puedan  to- 
mar la  plata  y  alhajas  de  las  iglesias, 
si  no  es  en  casos  de  grande  necesi- 
dad y  obligándose  a  restituirlas  sin 
diminución    alguna.  (*) 

Cosas  eclesiásticas  se  llaman 
aquellos  bienes  que  están  destinados 
para  sufragar  los  gastos  que  se  ha- 
cen en  las  iglesias,  y  para  el  sustento 
y  manutención  de  los  Ministros.  (3) 
No  solamente  de  las  cosas  sagradas, 
íino  también  de  estas  está  prohi- 
bida la  enagenaeion,  á  menos  que  se 

(i)  Leyes  5.  y  6.  tit,  5.  lib.  1.  del 
Fuero  Real.  Leyes  1.  2.  y  4-  tit.  2. 
lib.  1.  de  la  Rec.  de  Ost.  1.  1.  tit.  5. 
lib.  1.  de  la  Rec.  de  Indias.  (2)  Ll.  7. 
y  9.  tit.  2.  lib.  1.  de  la  Rec.  de  Cast. 
(2)  L.  12.  tit.  28.  P.  3. 


( 


(5) 

baga   por  causa  de  necesidad  ó  uti«* 

lídad  d*  la  Iglesia,  6  para  algún 
otro  efecto  piadoso  y  siempre  coa 
licenda  del  superior  eclesiástico, 
quien  deberá  conocer  de  la  causa  que 
motiva  la  enagenacioo.  (i) 

A  las  cosas  sagradas  se  reducen 
en  el  dia  los  lugares  religiosos,  que 
son  los  cementerios  donde  se  sepultan 
los  cadáveres  de  los  fieles  que  han 
muerto  en  la  comunión  de  la  Iglesia 
católica.  (2)  Estos  lugares  son  pri- 
vilegiados y  dignos  de  respeto,  no 
solamente  por  estar  enterrados  allí 
tos  cuerpos  de  unos  hombres  que 
fueron  templos  vivos  de  Dios,  sino 
también  por  estar  benditos  y  des- 
tinados    por     la    Iglesia     solamente 

\  (1)  Ll.   t.  y  t.  tit,  14,    Part.  1    y  3. 
tjt.  5.    lib.  1.  del  Fuero  Real,  (2)  L.14. 
tit.  t8.    ParU  3,  Véase  el  Ritual  de  este    . 
Araob.  en  ei  tit.  2.  de  ias  bendic.  §.  7. 


j 


-■ "    •  '- 


• 


(O 

i  este  uso   piadoso. 

En  toda  Esparta  y  eo  America 
W    costumbre   muy  antigua  de  que 
los  fiekí  se  entierrea  en  las  Iglesias, 
y  una   ley  de  Indias  concede  expre- 
samente (i)  álos    vecinos  y  natu- 
rales de  ellas,  que  se  puedan  enter- 
rar en  las  iglesias  ó  monasterios,  que 
quisieren  estando  dichos  lugares  ben- 
ditos.  Pero  por  una  Real  cédula,  en 
atención  á  las  epidemias  experimen- 
tadas varias   veces  por  el  hedor  que 
causan    los    cadáveres  en    las  igle- 
sias, se  mandó  (a)  que  se  observen 
Jas  disposiciones  canónicas  en  la  cons- 
trucción   de   cementerios     según    lo 
mandado  en   el  Ritual  Romano   (3) 

de  India,.  (2)  Real  cédula  de  3.  de  abnl 

de  1787.  y  de  27  de  marzo  de  T7>  9» 
fV¿tu;iRcm.deE,equüs;Ubiv1ge 

¿ntiqú*  consuetud,  sepdiend!  mortmj 
in  eoemeteriis  retineatur,  et  ubi  toen 
potest  restituatur. 
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(?) 

y  una  ley  de  Partida:  (r)  que  estos 
se  hagan  fuera  de  las  poblaciones  ea 
sitios  ventilados  y  cerca  de  las  par- 
roquias, y  que  solo  se  exceptúen  de 
esta  regla  las  personas  expresadas 
en  dicha  ley,  y  aquellas  por  cuya 
muerte  deban  los  ordinarios  ecle- 
siásticos formar  procesos  de  virtudes 
ó  milagros,  las  quafes  se  enterrarán 
en  las  iglesias.  Esta  disposición  está 
comunicada  á  la  America  por  Real 
cédula  de  15.  de  mayo  de  1804; 
pero  no  se  ha  puesto  en  practica 
hasta  el  dia,  sino  en  pocos  pueblos  des- 
de luego  por  las  dificultades  que  ocur- 
ren ea  la  construcción  de  cementerios. 
Las  cosas  de  derecho  humano, 
se  divideo  en  comunes,  públicas,  de 
universidad'  y  de  cada  uno.  (2) 

(i)  L,  ix.  tit  13.  P9  1.  Real  ced. 
de  15.  de  mayo  de  1804,  (2)  L.  2.  tit. 
28.  P.  3. 


üSSáS 


(«) 

COSAS    COMUNES» 

Así  se  llaman   aquellas   cuya  pro- 
piedad es  de    ninguno;  pero    el  uso 
es  de  todos   basta   de  los   animales, 
como  el  aire,  la  luz  y  todas  las  que 
son   inagotables   per  el  uso.  (2)  Una 
de  estas  cosas  comunes  es  el  mar;  y 
por  eso  hablando    con    generalidad 
ninguna  nación  puede  apropiarse  cois 
jasto  título    sd  dominio.   La  natura- 
leza   no  ha  concedido  á  personas  de- 
terminadas el  derecho   de    las   cosas 
cuyo   uso   es   inocente  y    preciso  y 
cuya  abundancia  es   suficiente   para 
todos.  La  tierra  no  dá  sin  el  cuitivd 
todas     las  cosas   necesarias   ó  úüks 
al  genero    humano   nmlripüeado    ex- 
cesivamente; y   por    eso  fué   preciso 
introducir   el  derecho   de  propiedad, 

(1)  L.  2,  y  3»   úu  28,   P#  s# 


(9) 

i  fio  de  que  cada  uno  se  aplicase  á 

cultivar  ía  parte  que  le   tocaba  y  á 
multiplicar  por   medio  de   su  trabajo 
los   frutos  útiles   a  la   vida   humana. 
Esta  es  la  raaon   por   qué  el  derecho 
natural   ha  aprobado    su   dominio   y 
propiedad  juzgándola  necesaria  para 
la  utilidad   pública;    pero  en  la  pro- 
piedad  y  uso  del   mar,   que  por  su 
naturaleza  no  es  perjudicial  á  algu- 
no  y  cuya   utilidad    es  inagotable, 
parece   no  haber   motivo  para  adqui- 
rirla.   Mas  siendo   permitido  renun- 
ciar  cada   uno  sus  derechos,  no  hay 
duda   que  por  medio  de  tratados  se 
puede  adquirir  él  exclusivo  de  nave- 
gación en  algunos  mares  6  de  pesca* 
cediendo   unas  naciones  en  otras  los 
derechos  que  tienen  de  la  naturaleza. 
En  este  caso,  esfa'n  obligadas  á  ob- 
servar lo  prometido,  y  tiene  facultad 


■jebe*. 


(lo) 

la  nación  interesada    de  valerse  de  la 
fuerza  á  fio   de  que  se  le  cumpla  lo 
capitulado.  E^to   se  verifica  en  nues- 
tros mares  de  America,  de  ios  quales 
compete   el  dominio  á  nuestro  Sobe- 
rano  cor,io    lo   prueba   el  Sr.  Solor- 
zano,»   (O  y   es£^  reconocido  en  los 
tratados    de  paz  con    Inglaterra  en 
Ucrech    año  de   1714,   articulo  8.  y 
con  Holanda  en   el  mismo   año  art. 
31.  en  virtud  de  los  quales  se  puede 
impedir    la   navegación  en   aquellos 
mares   á   las    naciones    extrangeras, 
especialmente   con   titulo  de  comer- 
cio. 

Lo  dicho  acerca  de  que  el  do- 
minio no  se  adquiere  por  nación 
alguna,  se  debe  entender  hablando 
generalmente  de    todo    el  mar,  mas 

(1)  Soíorz.  de  jure  Ind,  tom.  í. 
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no  de  las  costas  marítimas  en  cuyo 
uso  se  puede  decir  que  admite  el 
mar  algunos  derechos  de  propiedad. 
Nadie  puede  dudar  que  las  pesque- 
rías así  de  perlas  como  de  cora! 
y  de  peces  hechas  en  las  costas 
pertenecen  á  aquella  nación  que  las 
habita  como  bienes  snexós  á  las 
tierras  de  su  dominio;  tendrá  pues 
derecho  de  impedir  á  otra  la  utilidad 
que  disfruta. 

Además  de  esto,  la  seguridad 
de  las  costas  exige  que  se  pueda  im- 
pedir el  acercarse  á  ellas  navios  de 
otra  nación,  estorbando  por  bien  del 
estado  este  derecho  natural  de  na- 
vegación ccmua  á  todas  las  gentes. 
Esto  se  debe  entender  solo  con  los 
navios  sospechosos  6  que  están  en 
guerra;  pero  injustamente  se  osaría 
esta  facultad  con    los    neutrales,  y 


Pl    ' 


(12) 

mocho  menos  coa  los  que  arrojados 
por  una  tempestad  buscan  abrigo  en 
los  puertos  como  no  sean  declarados 
por  enemigos,  y  aun  entonces  se  les 
debe  tratar  con  la  mayor  humani- 
dad. 

No  se  puede  determinar  k  punto 
fixo  hasta  que  distancia  una  nación 
debe  extender  sus  derechos  sobre  los 
mares  que  la  rode'an.  Lo  mas  cierto 
y  regular  es,  que  la  domiuacion  d@ 
un  estado  sobre  el  mar  vecino  puede 
extenderse  todo  lo  que  necesite  para 
su  seguridad  y  resguardo:  pues  de 
otro  modo  no  pudiera  apropiarse  una 
cosa  común  como  es  el  mar,  h  no 
s  r  con  el  fio  legitimo  de  su  segu- 
riisd.  Algunas  naciones  han  querido 
apropiarse  el  imperio  del  mar  espe- 
cialmente en  algunas  grandes  por- 
ciones   de   él,   como  los   venecianos 


pja^apuili»'* 


(13) 

que  se   atribuyen    el  del  mar  Adria- 

tico.  El  día  de  hoy  todo  el  espacio 
del  mar  á  lo  largo  de  las  costas  que 
está  i  tiro  de  canon,  se  mira  como 
parte  del  territorio  de  una  nación,  y 
por  esta  causa  un  navio  apresado  bajo 
del  canon  de  una  fortaleza  neutral, 
no  se  tiene  por  buena  presa,   (i) 

COSAS    PUBLICAS. 

De  llaman  aquellas  cuyo  uso  perte- 
nece á  todos  los  hombres  y  la  pro- 
piedad solo  al  principe,  como  por 
exemplo  los  rios  los  puerros  y  log 
muros  y  puertas  de  las  villas  y 
ciudades.  (2) 

De  esta  definición  se  sigue:  i.° 
que  de   las    cosas    públicas     pueden 


(O   Olra.    Derecho  pub.  t.  1.  c.  22. 

(2)  L.  6.  tit.  28.  P.  3.  \L  20.  tit. 
3a-  P-  3.  y  3-  tit.  5.  lib.  6.  Rcc.  3. 
tit.  ó.  lib.  7.  de  la  misma  Rec.  de  Cast. 
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('4) 

usar  no  solo  los  naturales  del  pue- 
blo, sino  también  los  extrangeros. (i) 
2.°  Que  aunque  ias  riberas  de  los 
ríos  sean  de  aquellos  coyas  son  las 
heredades  allí  situadas,  sin  embargo 
do  puede  impedirse  el  que  qualquiera 
ligue  á  los  arboles  de  ellas  sus  em- 
barcaciones y  haga  quanto  le  con- 
venga á  su  arte  ü  oficio.  (2)  3.0  Que 
no  se  puede  edificar  en  el  rio.  cosa 
qae  impida  la  navegación,  ni  cosa 
alguna  en  los  camiaos  públicos  pla- 
zas calles   &c.  (3) 

(1)  Dha.  1.  6.  tit.  28.  P.  3-   (2)  Dha* 
L<5.  (3)  L.   28-   tit,  28.  P.  3.  y  11.  22. 

23.  y  24.  tit.  32.  P.  3. 

#0^ 
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COSAS      DE     UNIVERSIDAD 
b    DE    CONCEJO. 

Justas   son  aquellas  que   pertenecen 
al  comuo  de   alguna   ciudad  ó   villa, 
separadamente,    (i)   Se  dividen    ea 
unas  que  son  de   uso  común  á  todos 
los  vecinos  corno    Jos  exidos    y   las 
plazas   de  las   ciudades,    y  de   estas 
no   pueden    usar    los    moradores   de 
otro   lugar   contra   el  defendimiento 
de  los  ciudadanos;  (2)   y  otras  que 
solo  se   administran  por  el  ayunta- 
miento ó    concejo    de   Ja    ciudad,  y 
sus  frutos  se  destinan  para    utilidad 
del  publico.  Las  primeras  se  llaman 
exidos,  términos  públicos,  montes,  de- 
hesas  ó  pastos  de  las  ciudades  villas 
y  lugares.  Las  segundas    constituyen 


tit.ííp;l'üt'28'v'z'{2)U" 


(i6) 

el  patrimonio   de  la  ciudad,  y  son 

los  propios,  arbitrios  y  pósitos  i  que 
se  agregan  en  America  los  censos  y 
bienes  de  comunidad. 

Exidos.  Una  de  aquellas  cosas 
cuya  propiedad  pertenece  al  común, 
y  el  uso  á  cada  uno  de  la  ciudad  son 
los  exiios.  Exido  se  llama  el  campo 
que  está   á  la  salida   de    las  ciuda- 
des  villas  pueblos  y  lugares,  el  qual 
no  se  planta  ni  se  labra  y  es  común 
á  todos  los    vecinos.    Su  extensión 
debe  ser  tanta,  quaota   se  necesite 
para  que  en  el  caso  de   que   crezca 
la  población,  siempre  quede  bastante, 
espacio  para   que  la  gente  se  pueda 
recrear  y  salir  los  ganados  siu  hacer 
daño,  (i)  Unas    leyes  señalan  una, 
otras  dos  leguas  á  los  exidos;    pero 


(i)  L.  13.  tit.  7.  lib.  4.  de  la  Rec* 
de  Indias* 


( 


_ 


esto  debe  ser  arbitrario  con  aten* 
cion  a  Jas  circunstancias  de  la  gran- 
deza de  las  ciudades,  oumtro  de  sus 
habitantes  Sc\ 

Montes    y    términos     públicos. 
En    el   derecho     de    Castilla    se  en- 
cuentran muchas  disposiciones  acerca 
de  los  mootes  y  términos  de  las  ciu- 
dodes  y    villas,   en    atención  á   ser 
muchas   las    utilidades    que   resultan 
de  su  conservación,  pues  de  ellos  se 
ba  de  sacar  la  madera    necesaria,  así 
para  construir  navios,  como  para  leña» 
En  esta  virtud  está   mandado  que  Jos 
arboles   no  se  corteo  por  el  ple%  para 
que   puedan    volver  á  criar,  y   que 
los  campos   sirvan  para  paito  coman 
de  los  ganados.   (,)  Que   en  les  tr- 
ajinos   de   las     vi  lias  y    Jugares    se 


(í)   Casi  todo  el  tit,  7.  de  la  Rec. 
de  Cast.  pero  especialmente  la  I.  7. 
B 


08) 

planten  montes  y  pinares  donde  haya 

mejores  pastos  y  abrigos  para  los 
ganados  y  abasto  de  leña  y  madera 
coo  el  fia  de  que  los  vecinos  se 
puedan   aprovechar    de  todo.  (¿) 

Las  leyes  de  Lidias  del  mismo 
modo  establecen  que  los  montes,  pas- 
tos y  aguas  sean  comuoes  a'  todos 
los  vecinos  de  cada  lugar,  para  que 
los  puedan  gozar  libremente  y  traer 
allí  sus  ganados.  Así  mismo,  que  los 
montes  de  fruta  silvestre  sean  co- 
muoes y  cada  uno  la  pueda  coger 
y  llevar  las  plantas  para  poner  en 
sus  heredades.  (2)  Está  mandado 
también  que  se  hagan  plantar  arbo- 
les como  sauces  &c.  para  que  la 
tierra   este  abastecida  de  leña  según 

(1)  L.  15.  tit.  7.  lib.  7.  de  la  Rec. 
de  Cast.  (2)  Lí.  5  7.  y  8.  tit.  17.  li  b. 
4.  de  la  Rec.   de  Indias. 


Oí/) 

el    numero    de    iodios  que   hubiere» 

Se  concede  expresamente  á  los  indios 
que  puedan    cortar    madera    de  los 
montes   para  su  provecho,   y  solo  se 
prohibe   que  los  talen  de  forma  que 
no  puedan  crecer  y  aumentarse;  (i) 
y  se  manda   á  los    visitadores  cuidea 
que    los  indios   planten    arbole?.  (2) 
Propios  y   arbitrios.    Las  cosas 
que  pertenecen    solo   al   concejo    de 
la   ciudad,  se  llaman  propios  y   ar- 
bitrios.  Por  este  nombre  entendemos: 
las  heredades   casas    ú  otro  qualquier 
genero   de   hacienda    que     tienen    las 
ciudades  para  los  gastos  públicos.  (3) 
De    estas     heredadas    6    bienes; 
raices  se  sacan  unos     caudales,    qus 

(r)  Lí.  8»  *4.  y  jó.  tít.  17,  ¡ib,  4. 
de  Ja  Rec*  de  indias»  (2)  fc,  o&  tit,  21; 
lib.  2.  Rec*  de  Ind  %)  Ll.  1.  y  2.  tit» 
23.  lib.  4.  Rec,  de-Iqd.  y  todo  el  tit.  5. 
lib,  7.  R^c.  át  Cast, 


(20) 

en  realidad  de  ver  Jad  se  deben  mi- 
rar como  cosa  sagrada  por  estar 
destinados  á  objetos  de  utilidad  pú- 
blica,   (i) 

Los   gastos  que  se  deben  hacer 
coo  ellos,  unos   son   ordinarios  y   se 
llaman  cargas  fizas  y   ordinarias^  y 
otros  extraordinarios.    Los  ordinarios 
son  ios   qua  se  hacen  todos  lósanos* 
así  en  la   administración    de  justicia, 
como  eo   las    fiestas    róttfis    de  los 
patronos    de   la  ciudad,  honorarios  y 
salarios    de    empellan,   asesor,    escíi- 
baños,  porteros,  alcaides,  medico,  ci- 
rujano, maestro  üe  primeras  letras  &:. 
y    paga    de  usuras   6  réditos    de  ca- 
pitales   que    reconozcan    sobre  sí   los 
csudales    de    propios.    Los  gastos  ex- 


(?)  LL  2.  y  5  tit.  13-  IP¿4*  &ec« 
de  Tnd.  Real  inátr.  de  30.  de  jal.  da 
17Ó0. 


^w 


(21) 

traordinarios  son  aquellos  que  ocur- 
ren impensadamente,  como  matanza, 
de  langosta,  peste  &:.  (r) 

Para  arreglar  los  gastos  de  pro-* 
pios,  se  debe  conocer  previamente 
su  verdadero  valor  y  el  de  las  obli- 
gaciones y  cargas  ordinarias  á  qu% 
están  afectos,  procurando  que  la  asig- 
nación de  cantidades  que  se  debeq 
invertir,  se  haga  coa  respecto  al 
valor  del  total  de  los  fondos,  y  siem? 
pre  quede  algún  sobrante  anual  que 
sirva  á  redimir  sus  censes  si  los 
tuviere,  y  á  otros  fines  como  luego 
veremos.  (2) 


(í)  Art.  3.  de  la  cit.  instr.  de  30. 
de  jul,  de  1760.  y  Real  Ordenanza  de 
Intend.  art.  34»  (2>  Art.  10.  y  17.  de 
la  instr.  de  30.  de  jul.  de  1760. 
Reai.ced.  de  15.  de  sept.  de  ¡767. 
y  auto  acord.de  20.  de  mayo  de  i  806. 
expedido   por   esta  Real  Audiencia. 


¿¿iftSrxign 


(22) 

Sacado   el  importe  de  los  gasto» 

ordinarios,  se  debe  señalar  una  can- 
tidad fixa  aaaa!  pira  los  gastos  ex- 
traordinarios y  menudos  que  ocur- 
ran; y  quaodo  dicha  caotiiad  asig- 
nada no  alcance  para  sufragarlos, 
puede  el  ayuntamiento  de  !a  ciudad 
por  sí,  gastar  hasta  seis  mil  marave- 
dí ,  (*)  que  hacen  veinte  y  dos  pesos 
medio  real  de  plata*  Pero  siendo 
necesaria  mayor  cantidad,  se  debe 
consultar  á  la  Real  Audiencia,  y  coa 
su  aprobación  (  y  ao  de  otra  suerte 
pena  de  cobrarle  de  las  personas  y 
bienes  de  los    que   libraren)   (f)  se 


(*)  Por  RR.  Ord  de  14.  de  sept. 
de  1788.  y  de  11.  de  nov.  de  1787. 
se  deroga  el  art*  34*  de  la  Ord»  de  ínt. 
y  se  manda  practicar  lo  di<  puesto  por 
las  leyes  de  Indias  y  por  la  Real  ced» 
de  12.  de  jal.   de  164.0. 

(1)  L.  14.  tit.  7.  ya  cit. 


(*3> 

hará  el  libramiento,  (i) 

Los  sobrantes  de  propios  á  mas 
de  servir  para  los  gastos  que  hemos 
dicho,  están  destiaaios  á  diversos 
objetos  bastante  ictiresaotes.  Estos 
son  i.°  descargar  ó  extinguir  los  ar- 
bitrios establecidos  para  socorrer  las 
urgencias,  por  ser  muy  gravosos  al 
público,  (a)  2.°  La  manutención  de 
los  reos  pobres  que  debe  costearse 
de  dichos  sobrantes.  (3)  3.0  El  costo 
del  papel  sellado  que  se  consume  en 
las  causas  de  pobres  y  de  06:10.(4) 
4.0  Fomentar  y  sostener  el  estable- 
cimiento y    propagación    de    la   va- 


(1)  Art.  3.  del  auto  acord.  de  esta 
Real  Audiencia  de  20.  de  mayo  yácit* 
en  el  que  se  advierte  que  dha.  facultad 
de  librar  6000.  maravedís  se  debe  en- 
tender de  una  vez  cada  año*  (2)  Art. 
47.  de  la  Orden,  de  íat,  (?)  Real  ced. 
de  10.  de  die9  de  ¿798.  (4)  Real  ced. 
de  25.   de  feo.  de  1802. 


Üfflft¿í  .  . 


cuna,  (1)  y  $f  comprar  fincas  hñh& 
con  que  se  aumenten  los  fondos*  (2) 
Para  que  estos  no  se  inviertan 
en  cosas  menos  útiles  ó  do  necesa- 
rias, está  prohibido  gastar  de  ios 
propios  en  recibimientos  da  obispos 
presidentes  ol  oidores,  pena  de  n@  re- 
cibirse en  cuenta  á  los  cabildos  lo 
que  así  gastaren»  (3)  No  solo  no 
deben  hacerse  gastos,  ni  imponerse 
cargas  h  ios  propios  que  no  estéa 
fundadas  eo  leyes  y  reales  disposi- 
ciones; (4)  pero  aun  las  que  lo  estéa 
deben  moderarse  ó  excluirse  siendo 
excesivas,  para  que  el  fondo  de  estas 
rentas    pueda   sufragar  y  cubrir  los 

(1)  Real  ordsn  de  1»  de  sept*  de 
1803*  ítem  de  8*  del  mismo  mes,  y 
reglamento  impreso  para  este  ñn.  (2) 
Art.  47»  de  la  Keal  Ordenanza  de  Int. 
(3)  L.  4*  tit.  13.  lib.  4.  Rec.  ^e  Ind. 
(4;  Real  ced.  de  15.  de  majo  de  1784. 


MWfJKV 
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(*5> 
principales  y  mas  interesantes  obje- 
tos i  qae  está  destinado.  Así  la  dis- 
pone ei  art.  33.  de  la. Real  Orde- 
nanza de  Intendentes  mandada  qbm 
servar  eü  esta  ciudad  de  Guatemala, 
(1)  coa  soio  la  diferencia  establecida 
por  varias  Reales  cédulas  (2)  de  qoe 
el  gobierno  y.  superintendencia  de 
estos  ramos,  pertenezca  privativa- 
mente a  las  Reales  Audiencias  a  don- 
de deberán  ocurrir  Jos  intendentes 
como  corregidores,  y  no  á  hs  juntas 
superiores  de  Real  Haden  Ja  que- 
dando derogada  en  esta  parte  la  Or- 
denanza de  Intendentes,  (3)  Confor- 
me á  estas  disposiciones  qoe  están  en 
practica,  se  ocurre   á    la    Real  Au- 


(r)  Real  ced,  de  10  de  jan.  de  1801. 
y  Real  Ord.  de  25.  de  jun.  de  1805. 
(2)  Real  ord.  de  14.  de  sept.  de  1788. 
y  csd.  de  20.  de  agosto  de  1791.  (3) 
Art,  6.  28.  y  34, 


(26) 

diencla  para  quaiquier  gasto  que 
exceda  de  la  suma  prevenida,  (i) 

Finalmente  para  eí  aumento  y 
m<*jor  admioisíraeion  de  los  propios 
de  las  ciudades,  está  mandado  que  las 
rentas  6  flacas  de  ellos  se  rematen 
y  dea  en  arrendamiento  k  los  mejo- 
res postores;  que  al  remate  asista  un 
oidor  y  el  sindico  del  ayuntamiento 
(2)  y  que  se  dé  cuenta  á  Su  M.  de 
todo  quarto  ocurra»  por  eí  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  (3) 

Arbitrios  se  llaman  aquellos  de- 
rechos que  las  ciudades  ó  pueblos 
que  carecen  de  suficientes  propios, 
imponen  con  facultad   Real  sobre  el 


(í)  L.  2.  tit.  13.  lib.  4,  Rec.  de 
Ind.  y  R.  ced,  de  12.  de  jul.  de  1640. 
que  dobla  la  cantidad  señalada  por  la 
1,  de  Ind,  Aut.  acord.  de  esta  R.  Aud. 
áe  20.  de  mayo  de  1806^  (2)  í&«  3«  tit. 
13.  iib.  4-  Rec.  de  Icd.  (3;  Real  ord> 
de  11.  de  nov.   de  1787. 


vino,  aceyte,  azúcar,  carnes  y  demás 
cosas  de  necesidad,  exigiéndolos  de 
los  consumidores  y  compradoras  basta 
en  competente  cantidad,  para  satis- 
facer las  cargas  y  gastos  que  con- 
tra sí  tienen,  (í) 

De  los  arbitrios,  unos  se  conce- 
den por  cierto  tiempo,  y  otros  per- 
petuamente; y  de  ellos  se  debe  decir 
lo  mismo  que  de  los  propios  pues 
tienen   un  mismo  fin  y  destino. 

DE  LOS  PÓSITOS. 

Jl  osito  se  llama  uti  acopio  de  gra- 
nos que  se  hace  en  las  ciudades 
para  abasto  del  pueblo ,  y  para 
proporcionar  semilla  á  los  labra- 
dores. 


O)  Real  decreto  de   30,    de  julio 
de  17Ó0. 


-lafcEfcJ 
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Por  derecho  d*  Indias  está 
mandado  (i)  que  de  los  pósitos  de 
las  ciudades  y  poblaciones  do  se 
puedan  sacar  graoos,  si  no  se  oíre* 
cíere  tan  urgeote  necesidad  que  sea 
preciso  valerse  de  ellos,  y  en  esto$ 
casos  debe  ser  luego  pagado  su  va- 
lor, para  que  comprados  y  restK 
tuidos  en  otra  tanta  cantidad,  estén 
siempre  enteros  y  sean  socorrida^ 
las  necesidades  que  se  ofrecieren. 

CENSOS  Y  BIENES  DE  COMUNIDAD.(t) 

JC^síos  son  unos  bienes  que  resultan 
del  trabajo  personal  de  los  isdiosf 
á  quienes  se  les  señala  en  las  tierras 
de  sus   respectivos    pueblos  una  parte 

(i)  L.  ii.  tit.  13,  lib.  4.  de  la' 
Kec.  ele  írid  {2)  Tit.  4.  lib.  6.  de  la 
Rec.   de   Ind. 


(*9) 
que  labrett    para    que  de  sus   fruto» 

se  junten    los  capitales  que   llaman 

bienes   de  comunidad. 

Todo  lo  que  resulta  de  esta 
hacienda,  se  debe  poner  en  una  arca 
capaz  y  segura;  y  habiendo  cantidad 
considerable,  se  ha  de  imponer  k 
premio  por  la  Real  Audiencia  i 
quien  se  encarga  el  cuidado  de  re* 
conocer  la  plata  que  baya  en  la  caxa 
de   comunidad.  (í) 

Los  fines  y  destinos  mas  lau- 
dables que  se  pueden  dar  á  estos 
bienes,  que  solo  se  pueden  invertir 
en  utilidad  de  los  indios,  serán  para 
gastos  de  misiones  para  desarraigar 
la  idolatría  de  los  Indios,  para  casas 
de  reclusión,   j    para  seminaras    ea 

(0  L!.  4.  y  5.  tit.  4.  iib*  6.  Rec. 
dé  lidias,  y  Real  orden  de  1-4.  de  sept. 
de  i7B8.  * 


(3°) 
que  se   eduquen    ios  hijos  de  caci- 
ques,    (i) 

DE  LAS    COSAS    DE    CADA    UNO. 

JLias  cosas  de  cada  uno  son  aquellas 
que  están  ea  el  paíriniooio  de  cada 
particular,  6  verdaderamente  como 
gi  en  ¡a  actualidad  tiene  dominio  ea 
ellas,  ó  por  ficción  como  quando  el 
derecho  finge  que  una  cosa  está  ea 
dominio  no  teniendo  señor  algano^ 
v.  g.  la  herencia  yacente.  (2) 

Otra  división  hay  de  las  cosas 
en  corporales  é  incorporales,  y  de 
ella  se  tratará  ea  el  tit.  2.0  Lss 
primeras  son  las  que  se  pueden  ver 
y  tocar:  estas  se  dividen  eo  muebles 
y  raices»:    muebles   son   las   que  pue- 


(í)  LL  14.  y    16.  tit.  4.   lib.  6. 
Rec.  de  índ.    (2)  L.  2.   tit.  28.  P.  3* 


(30 

den   moverse  por  sí   mismas,  ó  pue* 

den  ser  movidas  por  el  hombre  de 
un  Jugar  k  ctro;  y  raíces  son  Jas  que 
bo  se  pueden  mover  naturalmente 
ci  por  sí  ci  por  los  hombres,  (i) 
Las  cosas  incorporales  son  las  que 
ci  se  pueden  ver  ni  tocar,  y  sen  los 
derechos   y  acciones.  (2) 

IL  PARTS. 


DEL  MODO  DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO. 

v^omo  el  dominio  es  la  primera 
especie  de  derecho  en  la  cosa,  aotes 
de  tratar  de  él  y  del  modo  de  ad- 
quirirlo, es  necesario  explicar  i.°  qué 
sea  derecho  en  la  cosa,  y  ¿  la  cosa, 
y  quantss  especies  haya  de  uno  y 
otro.    2.0  Que  es  dominio  y  como  se 


(OL.4.  uti2p.  Pan.  3.   <2)L.i. 
tit,  30.  Part.  3. 
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(8*1 
.divide.    3.0    Que  cosa  es    modo  de 

adquirir  dominio.   4.°  Como  se  dívi- 

deo    y   quafcíos    son    los   modos  de 

adquirirlo. 

§.  1. 

QUE     SEA     DERECHO     JEN* 
Y  A  LA  COSA. 

JH¿I  primero  es  una  facetad  que 
compete  al  hombre  ^n  una  cosa 
cierta  y  tícterainada  sin  referencia  á 
persona  signos.  (1)  El  2.0  por  el 
contrario  es  la  facultad  que  tiens 
una  persona  cooíra  otra  para  obli- 
garla  á  que  le  dé  ó  le  haga  alguna 
cosa.  (2) 

Las  diferencias  de  uno  y  otro 
derecho  son  claras.  i.G  Qaaodo  teogo 
derecho  en  Ja  cosa,  h  cosa  es  la  que 


(1)  Arg.  de  la  1.  13.  tit.  11.    P.  3. 
"(si)  ¿irg,  de  la  1»  33.  tit.  5.  P.^. 


■M 
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(33) 
me  e$té     obligada   y  quando  tengo 

derecho  á  la  cosa   la    persona. 

2.0  Por  el  derecho  en  la  cosa9 
pido  lo  que  ya  es  mió;  y  por  el  de- 
recho á  la  cosa  pido  que  se  me  dé 
ése  me  haga  aquello  que  otro  está 
obligado  á  darme  ó  hacerme, 

3.0  Del  derecho   en  la  cosa,  na- 
cen  acciones  reales  cooíra   qualquier 
poseedor,   y   del   derecho  á    la   cosa 
solamente  personales   contra    aquella 
persona  determinada   con  qui 20  traté. 
Con  un  exemplo    que   se    ponga  de 
alguna  cosa  en  que  se  tiene  dominio 
perdida  ó  hurtada,   y  otra  comprada 
y  no  sorregada,  se  verá   clara  la  dis- 
tinción de  ambos   derechos. 

De  derecho  á  la  cosa,   no    hay 
mas    que   una    especie,  y  es  la  obli- 
gación; pero  de   derecho  en   la  cosa 
hay    varias,     Quatro    se  enumeran 
C 


I 
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(34) 
comunmente,   dominio,  heremia,  ser- 
vidumbre y  prenda. 

QUE  SEA  DOMINIO  Y  SUS   DIVISIONES, 

JL/á  primera  especie  de  derecho  en 
la  cosa,  dliitños  que  se  llamaba  do- 
miolo:  este  es  el  derecho  en  una  cosa 
corporal  del  qual  nace  ¡a  facultad  de 
disponer  de  ella  y  de  vindicarla,  si 
tío  es  que  lo  impida  ley  convención  ó 
voluntad    de   testador,   (í) 

Se  dice  derecho  en  la  cosa,  por 
que  al  señor  le  está  de  fa!  suerte 
obligada  la  cosa,  que  la  puede  extraer 
de  qualquiera  poseedor.  Bebe  ser  ea 
co^a  precisamente  corporal,  por  que 
las  incorporales   no  estás  eo  dominio. 


(i)L,  i.  tit.  28.  Pe  3. 


sino  en  los  bienes.  Se  dice  ademas} 
del  qual  nace  la  facultad  de  disponer 
de  la  cosa  y  de  vindicarla^  por  que 
el  que  es  señor  tiene  en  primer  la- 
gar la  facultad  de  disponer  de  sos 
cosas,  usando  de  ella?  coa  exclusión 
de  qualquiera  otro:  ]&  puede  dooar 
vender  y  traosferir  á  otro  como  qui- 
siere; y  tiene  eo  seguado  lugar  la 
facultad  de  vindicarla,  esto  es,  ex- 
traerla de  qualquisra  poseedor.  Pero 
con  todo  para  varios  casos  se  añade 
en  la  definición:  si  no  es  que  lev  con-' 
vención  o  voluntad  de  testador  lo 
impida.  Ley¡  v.  g,  esta  Liipide  que 
vindiquemos  las  cosas  que  ya  nos 
bao  prescrito.  Convención:  esta  pro- 
hibe al  feudatario  enagenar  el  fundo 
aunque  sea  dueño  de  é!.  Voluntad 
de  testador^  y  esta  finalmente  pro- 
hibe ia  eaagenauon  de  usa  cosa  de- 
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xa  Ja  por  el  testador  con  la  condi- 
ción de  nunca  enageoaria. 

El  dümiaio  se  divide  en  pleno 
y  menos  pleno.  El  primero  es  quando 
la  facultad  de  disponer  de  la  cosa 
y  la  de  usarla  están  juntas  en  una 
persona.  Eí  segundo  se  dá  quando 
estos  dos  derechos  están  separados, 
de  suerte  que  uoa  persoga  teaga  el 
uno  y  otra  distinta  el  otro.  Por 
exetnplo:  en  el  feudo,  el  vasallo  tiene 
el  derecho  de  percibir  las  nulidades 
de  !a  cosa;  pero  oo  la  de  dispoaer  á 
su  arbitrio  de  ella,  sioo  qu?  está  di- 
vidido entre  el  señor  y  el  vasallo, 
de  manera  que  no  puede  este  enage- 
nar  el  fundo  ni  hipotecarlo  sin  con- 
seotimiento  del  señor:  luego  ninguno 
de  los  dos  tiene  dominio  pleno,  sino 
menos   pleno. 

Este   dominio  menos  pleno,  se 
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divide  en  directo  y  útü:  aquel  que 
tiene  la  faeuitai  de  disponer  de 
la  cosa,  tendrá'  el  dominio  directo; 
y  aquel  que  disfruta  solamente  sus 
utilidades,  el  dominio  útil.  El  enfi- 
teusis  nos  servirá'  de  exemplo:  el 
señor  del  enfiteusi*  tiene  eí  dominio 
directo,  y  el  eoíiteuía  el  dominio 
útil.  (()  Veamos    ahora. 

§.  ni. 

QUE    COSA     ES  MODO    DE  ADQUIRIR 
DOMINIO, 

Has  digna  de  notarse  la  distinción 
que  se  encuentra  entre  eí  titulo  y 
el  modo  de  adquirir  dominio;  y  debe 
tenerle    presente  para    tocio  lo  que  se 

(í)  U  i.   tit.  28.  P.  3, 
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tratará   adelante.  Todo  dominio  tiene 

dos  causas,  próxima  y  remata.  Pró- 
xima es  aqoelía  por  ia  qeal  sin  me- 
diación de  otra  cosa  se  consigue  el 
dominio^  y  remota  se  I  lama  ía  que 
debe  preceder  y  mediante  la  qual  se 
adquiere,  v.  g8  si  yo  compro  mía 
alhaja  de  Ticio  y  este  me  ia  entrega, 
adquiero  domiolo.  Eo  este  caso  ia 
tradición  es  caasa  próxima,  y  ei 
contrato  de  compra  es  ia  remota. 
La  causa  próxima  se  i  fama  modo  de 
adquirir^  y  la  remota  titulo»  (1) 

Los  efectos  de  estas  dos  cosas 
son  también  diferentes,  i/*  Por  el 
titulo  solamente  se  adquiere  derecho 
á  la  cosa^  y  por  el  modo  de  adquirir 
en  la  cosa.  2t°  Ei  díalo  solo  d*  ac- 
ción   personal  contra  aquel  con  quien 

(1;  Ll.  46.  y  47.  tit.  28.  P.  3. 
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tratamos,  y   el  modo  de  adquirir  la 

dá  real  costra  qualquiera  poseedor. 
Sirva  pues  de  regla  general:  que  el 
titulo  nunca  dá  derecho  en  la  cosa,  si  no 
se  le  junta  la  tradición,  hu*go  aun- 
que yo  haya  comprado  alguna  cosa 
ó  se  me  haya  donado  ó  legaio,  no 
soy  señor  de  eüa  antes  que  se  ve- 
rifique ¡a  entrega  que  es  la  que  so- 
lamente transí! --re  e!  dominio  ó  el 
derecho  eo  h  cdsa¡¡  sfei'pre  que  pre- 
cede tirulo  hábil  para  transferir  el 
dominios  Iue¿o  ni  el  titulo  basta 
sin  tradición,  ni  ¡a  tradición  hin 
titulo. 

Esto  no  obstante  se  encuentran 
algunos  casos  en  los  quaíes  se  dá 
derecho  en  h  cesa  sai  tradición,  por 
no  ser  esta  posible. 

i.°  En  la  hipoteca.  Esta  no  se 
entrega  ai  acreedor    como    ias  otras 


j  '^"T%dB^wifSSí3S¿ 


"til  i 


1 


I 


||,    ¡ri.lllff 


¡ 


(40) 

prenda**  y  sin  embargo  produce  de- 
recho en  la  cesa  por  solo  el  pacto 
sin  tradición ,  verificándose  que  el 
acreedor  tiene  acción  rea!,  aunque 
no  haya  recibido  ni  posea  la  cosa 
hipotecada, 

2.0  En  las  servidumbres  nega- 
tivas. Las  servidumbres  son  derechos, 
y  estos  son  cosas  incorporales  en 
que  por  su  naturaleza  00  s¿  puede 
Verificar  tradición,  sino  quasi  tradi- 
ción. Esta  quasi- tradición  coasiste, 
eo  el  exercicio  del  uno,  y  Ja  toleran- 
cia del  otro:  v.  g.  si  uno  me  pro** 
metió  servidumbre  de  camino  por 
su  fundo,  y  yo  en  esta  virtud  voí 
ando  y  exercito  la  dLha  servidum- 
bre, entonces  se  dirá  que  esta  se  me 
quasi  entregó,  Pero  esto  solamente 
puede  tener  lugar  en  las  servidum- 
bres   afirmativas,  como    de  gpf&*j§% 


(40 
faaiino,   desagüe  y  otras  .semejantes* 

Mas  no  en  !as  que  se  llaman  nega- 
tivas, por  que  en  eüas  es  imposible 
que  se  verifique  tradición  ni  qussí- 
tradidon:  v.  g.  si  yo  prometo  h.  Ticio 
la  servidumbre  de  no  levantar  mis 
paredes,  en  este  casa  no  teogo  que 
entregarle,  ni  él  que  exercitar,  sino 
que  por  solo  el  pacto  que  precedió 
tiene  derecho  en  la  cosa:  es  decir* 
con  solo  titulo. 

3.0  La  cosa  adjudicada  por  los 
tres  juicios  di  visorios;  y  así  en  estos 
por  el  hecho  de  adjudicarse  la  cosa, 
y  sin  que  preceda  tradición,  se  ad- 
quiere el  dominio.  Luego  al  cohe- 
redero ó  al  señor  del  fundo  común 
6  al  vecino  de  cuyo  fundo  se  señalan 
los  limites,  pasa  el  derecho  en  la  cosa 
al  punto  que  se  le  adjudica. 

4.0  Las   adquisiciones  por  tes- 
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tamenío,  son  3a  ultima  excepción;  y 
la  razón  coopte,  en  qae  la  tradición 
se  debe  hacer  por  el  señor,  y  el 
muerto  no  puede  estregar  cosa  al- 
guna. Luego  ei  heredero  lo  será  sia 
tradición. 

§.iv. 
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CÓMO     SE    DIVIDEN    Y   QUANTOS    SOK 

LOS    MODOS    DE    ADQUIRIR 

EL  DOMINIO» 

JL/os  modos  "de  adquirir  el  dom'020 
unos  tienes  su  origen  del  derecho 
natural  y  de  geptas,  y  estos  son  co- 
munes á  todas  Isa  naciones:  otros 
se  derivan  del  derecho  civil,  y  se 
diferencian  según  las  leyes  de  los 
pueblos.  La  tradición  v.  g.  es  un 
modo  de  adquirir  común   á  tojas  ías 
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naciones:  por  el  contrario  la  prescrip- 
ción, ó  no  la  conocen,  óá  !c  menos 
guarda  en  otros  reyoos  distintas  re- 
glas que  en  España:  de  doode  se 
infiere  que  la  tradición  es  un  modo 
de  adquirir  por  derecho  de  geotesf 
y  la  prescripción  por  derecho  civil. 

Los  modos  naturales  de  adqui- 
rir unos  se  llaman  originarios,  y  otros 
derivativos.  Si  adquiriólos  una  cosa 
que  no  esrá  en  dominio  de  otro,  como 
uoa  fiera,  un  paz  &;,  será  modo  de. 
adquirir  originario;  pero  si  uoa  cosa 
que  está  en  dominio  de  otro,  se  nos 
transfí  re  y  entrega  por  su  dueño, 
será  derivativo,  v.  g.  el  comprador 
que  adquiere  el  dominio  de  ía  cosa 
comprada.  En  ios  mismos  modos  ori- 
ginarios se  encuentra  todavía  uoa 
subdivisión  oportuna;  pm  qué  ó  ad- 
quiero  ia    substaocia   misma  de   la 
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cosa,  6  su  aumento  y  frutos:  en  el 
prioier  caso  será  un  modo  de  aiqai- 
rir  perfectamente  originario,  y  eo  el 
segando  será  menos  perfecto:  por 
exanplo,  si  alguno  coge  un  enjambre 
de  abejas  eo  el  monte  y  lo  encierra 
en  su  colmena,  este  modo  de  adquirir 
será  perfectamente  originario,  porque 
lo  que  ha  adquirí  Jo  es  la  substancia 
misma  de  las  abejas,  haciéndose  des- 
pués también  dueño  de  la  miel  que 
fabrican;  y  aquí  tenemos  otro  modo 
de  adquirir  originario,  aunque  no  tan 
perfecto  como  el  primero  a  causa  de 
que  por  él  se  ha  hecho  dueño  del 
aumento  y  frutos  de  la  cosa. 

Con  lo  dicho  se  infieren  clara- 
raeoíe  los  modos  naturales  que  hay 
de  adquirir.  Uno  es  originario  per- 
fecto, y  este  se  llaim  ocupación* 
Oííq   hay   originario  menos  perfecto, 
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y  este  se  llama    accesión',  y  otro  de* 

rivativo   que  se  llama  tradición. 

§v. 

DE  LA  OCUPACIÓN,    PRIMER    MODO 
DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO* 

J~¿a  ocupación  es  la  aprehensión 
real  de  una  cosa  corporal  de  ninguno 
con  animo  de  adquirirla  para  sL  (i) 
Se  llama  aprehensión  real  la  ocupa- 
ción, y  esta  debe  ser  tai,  qual  lo 
requieran  las  circunstancias  de  la 
cosa:  v,  g.  que  coxa  la  fiera,  que 
ponga  Jos  pies  en  ei  fundo  &c. 
Pero  se  añade  con  animo  de  adqui- 
rirla para  *#,  por  que  si  falta  este, 
por  la  sola  aprehensión  nada  se  ad- 
quiere, de  la  misma  suerte  que  el 
animo    solo  no  basta   sin  ia  aprehen- 


(i)  L.  17.   tit.  28.  Fart.  3. 
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sion:    si   un  loco  v.  g.  levanta  del 

suelo  una  piedra  preciosa,  00  ja  hace 
suya  por  que  !e  falta  el  anfffio  de 
adquirir:  por  el  contrario  si  uoo  desde 
lejos  vé  oca  piedra  preciosa  en  la 
ribera  y  tiene  intención  de  cogerla, 
do  la  hace  soya  sí  otro  que  estaba ' 
mas  eerca  la  levanta  primero  y  la 
aprehende:  se  añade  finalmente  que  la 
cosa  debe  ser  de  ninguno,  por  que 
si  yá  tuviere  dueño,  será  hurto  y  no 
ocupación.  De  aquí  nacen  tres  axio- 
mas que  sirven  ea  toda  la  metería 
de  ocupación. 

i.°  Las  cosas  que  svn  de  nin- 
guno, ceden  al  primero  que  las  ocupa. 
(1)  Pero  una  cosa  puede  ser  de  nin- 
guno, ó  por  naturaleza  como  una 
fiera  en  el  mopte:  ó  por  tiempo  como 


(i)  L.  5.  tit.  18.  Part.  3» 
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un  tesoro  de   cuyo    duelo   no   hay 

memoria:  6  por  que  su  primer  dueño 
ha  querido  abandonar  su  cosa  y 
excluirla  del  numero  de  sus  bienes. 
(i)  Para  todos  estos  casos,  vale  el 
axioma  sobredicho:  lo  que  es  de 
ninguno  cede  al  primero  que  lo 
ocupa. 

2.0  La  ocupación  se  debe  com- 
poner de  animo^  y  aprehensión  ó  acto 
corporal.  (2)  La- razón  es,  por  que 
mientras  que  Ja  cosa  no  se  toma* 
no  hay  motivo  para  decir  que  per- 
teoece  mas  a  uno  que  k  otro;  y  si 
no  hsy  animo  ó  intención  de  spro-* 
piársela,  el  acto  no  es  humano,  y 
así  no  puede  producir  efecto  alguno 
civil.  (3) 


(i)  L.  49.  y  50t  tit.  28.  Partí  3. 
(«)  L.  49»  tit  s8«  Part  3.  (?)  Ll.  17» 
2©ey  4p,  y  5o.   ut.a8.Part.  3. 
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3.0  dqudhs  cosas  cuya  pose- 
sión no  se  puede  conservar*,  tampoco 
se  pueden  ocupar,,  Y  es  la  razón,  por 
que  de  nada  aprovecha  haberlas  to- 
mado, si  no  puede  retener  ia  po- 
sesión. 

Las  especies  que  hay  de  ocu- 
pación, son  tres»  caza^  ocupación  bé- 
lica, é  invención*  Caza  se  llama  la 
aprehensión  de  bestias  fieras;  y  corrió 
estas,  ó  son  quadfupedos,  ó  aves,  ó 
peces,  de  aquí  nace  que  la  caza  es 
de  tres  maneras:  casa  propiamente 
dicha  que  es  la  de  quadrupedos;  casa 
de  aves;  y  pesca  de  animales,  del 
agua.  (1)  Ocupación  bélica,,  es  la 
aprehensión  de  las  cosas  de  los  ene- 
migos en  guerra;  y  la  invención  que 
es  de    cosas    muebles    que,  ó  no  han 

(1)  L.  17.  del  mismo  titt 
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estado   en  (Jcmis  i¿>   de  alguno,  <5  $}  I0 

estuvieron,  fueron  abau  Joña  tas  por 
su  du.ño.  Ai  se  áá^íér^ij  Jas  p.r- 
las  y  otras  piaras  preciosas  que  ar- 
roja ti  m&r. 

La  primara  especie  de  ocupa- 
ción dixiaiDs  qae  era  la  caza;  y 
siendo  esta  de  bestias  fieras,  veamos 
quaies  lo  sean:  de  que  manera  se 
hacen  nuestras;  y  cómo  perderemos 
su  doííiinio. 

Las  bestias  se  dividen  en  mmi 

sas,  fieras,  y   amansadas.    Fieras  $oü 

aquellas  que  no  se    cogeo   sino   por 

fuerza,  y  quando   se    vas,  no  tienea 

aaioio    da  volver:    v.  g.    un    pajaro, 

Uíi    ieoo.    Mansos  soo    jos    anirnaks 

domésticos  que   van  y  vuelven,  come» 

los  perros,    galfiofas,  &j.   Amansados 

soo  aquellos    que    por  su   naturaleza 

son    salvajes  ;    pero    crudos   ea    ias 
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estas  5e  smansao,  como  los  pavor* 
las  palomas  monteses  &c.  (i)  De 
todas  eetas  especies  de  animales,  solo 
les  feroces  se  pueden  ocupar  por  la 
caza,  (2)  hó  los  mansos,  ni  aman* 
sados. 

Como  hemos  dicho  que  las  cosa» 
que  son  de  moguno  cedeo  al  pri- 
mero que  las  ocupa,  se  infiere  cla- 
ramente que  las  fieras  luego  que 
alguno  las  coge  las  hace  suyas.  (3) 
Pero  esto  se  hade  entender  conforme  á 
derecho.  Se  supone  que  las  fieras 
son  cosas  de  ninguno^  lo  qual,  aten-* 
dído  el  derecho  de  gentes^  no  tiene 
duda;  pero  como  en  todos  los  rey* 
nos  que  han  sida  adquiridos  por 
conquista   6   por   sucesfoo   hereditar- 


io Ll.  17.  19-  «3-  Y  24*  tit-  *°* 
P.  3,  (2)  L.  m.  tit.  28.  P.  3.  (3)L» 
17.  tit.  28.  P.  ¿. 
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frla,  nada   hay  que   sea   de  ninguno, 
sino  que   todo  se  halla   ocupado  por 
ei  Principe,  de  aquí   nace  que   en  el 
reyno  de    España    que   ha  sido  ad- 
quirido  de   los  modos    dichos,   todo 
está  ya  en  el  dominio  dei  Rey,  y  así 
puede  privar    á  los   particulares   del 
uso  de  todas  aquellas   cosas    que  en 
otras   circunstancias    fueran   de  nin- 
guno, d  imponer  leyes  que  10  arreglen. 
Según   este   principio  está  con- 
cedida la  facultad   de  cazar  y  pescar 
con  varias   limitaciones,    i.a  Que  no 
te  case  en  tiempo  de  cria.    2.a  Qaa 
no  se   armen   cepos    grandes  eo    ios 
montes.  j.a  Q„e  para  ¡a  pesca  no  se 
use  de  cal   viva,    tósigo,   veneno,  ü 
rtras  cosas  perjudiciales  (i) 

En  la  A  ijérica  hay  otra  especia 
le   pesca,  que   es   la   de  las    perla*. 

'£'**  2.  6.y9.  tic*  a.  Uto    7.   Kec. 
«   Cast. 
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Estase  halla   concedida  por  el  Rey 

tasto    k    los    españoles,    coroo    á    lo 

iodios   (i)   pagando    á  la    Real   ha 

ciencia  el   quinto    de   las  que  pesca 

ren,   y  .sacan  Jo    licencia    del    gober 

cador    y   ofi  íaies    reales   de   la  pro 

vinete;    p€ro    las    que     fueren    mu 

buenas,  deben  ser  para    el    Rey    pe 

su  justo  precia,   (2}   La   justieii    d 

estos  derechos    se  infiere  át  !o  dieh 

arriba»     Qjede    pues   asentado,    qi 

todo  squd    que   tuviere  derecho   c) 

pescar   ó   casar,    hace    sujo    lo  gj 

prende*  porque  lo    que    es  de  nii\ 

güoo   cede    al  primero  que  lo  ocupi 

Del  misino  principio    se  ion  I 

que   se  puedes   coger    las   fi  ras  a  ti 

en  elfando   sgeno;   (3)  p«o  ?sflh 


(h  L.  29".  y  30,  tit,  25.  Hb.ii 
Rec»  de  ind.  ^)  L  29  ^  *$*  ¥N 
Rec.  de  Iad.  (3)  L.  17.  tit.  28.  P.  3. 


«otiende  con  tíos  condiciones:  la 
primera,  que  no  haga  daño  á  las 
siembras,  y  la  segunda  que  no  se  lo 
prohiba  el  señor  del  fundo:  por  que 
si  se  lo  impidiere  como  pu¿de  ea 
virtud  del  dominio  que  tiene  en  su 
cosa,  todo  qua  oto  casare  debe  ser 
del  dueño  del  fundo  que  le  impidió 
la  entrada    ó  la  caza.  (í) 

Por  la  razón  contraria  no  se 
pueden  cazar  las  bestias  mansas,  m 
amansadas  pues  estas  tienen  dueño, 
y  será   hurto  el  aprehenderlas.  (2) 

Aunque  hemos  dicho  arriba  qua 
para  la  ocupación  es  absolutamente 
necesaria  te  aprehenden,  con  tolo 
por  nuestro  derecho  el  que  hirió  la 
fiera  es  dueño  de  ella  orientas  la 
sigue  ,  y   ninguno     otro     la     pueda 

(O  L.  17,  tlt".  28.  P.  3.  áfíS.  24. 
tit.  28.  P.  3, 
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prender  f  ocupar,  como  disponía  la 

ley  de  Partida   (i)   tenleodose  desie 

luego    eo  esta    caso  por  ocupada  yá 

por   el  cazador.  (2)  La    regla    que 

tenemos    para   saber    hasta    quando - 

permanecerán  en  cjuestro  dominio  las 

üeras,  és  estas   mientras   que  la  fiera 

110  ha  recobrado   su  natural  libertad, 

es  nuestra;  si  se  huye   y   escapa -de 

la  guarda   en    que    la    teníamos,   la 

perdemos,  y  es    del  que    primero   la 

COX3.(3) 

Por  ¡0  que  hace  é  las  aman* 
sadas,  sera'n  nuestras  mientras  con- 
servaren la  costumbre  de  ir  y  vol-* 
ver  á  la  casa  de  su  du^no;  pero  si 
la  perdieren  y  yá  no  volvieren,  per- 
derá su  dueño    el   dominio    que  en 

ir)  L.  2i.  tit.  2$?.  P.  3.  (2)  L.  16". 
tic.  4»  ¡ib  %*  del  Fuero  fcaí,  (¿;  L. 
23,  tíu  28.  P.  3. 


<55) 
ellas  tenía,  y  las  podrá  ocupar  qual* 

quiera    que    las  encuentre,  (i) 

La  segunda  especie  de  ocupa- 
ción diximos  que  se  llamaba  ocü- 
pación  bélica)  y  es  la  aprehensión 
de  las  cosas  de  los  enemigos  ea 
guerra,  {2)  por  fingir  el  derecho 
que  son  de  ninguno  respecto  del  otro 
enemigo*  Ds  aquí  se  deducen  varias 
conclusiones. 

i.a   Todo  lo   que  se    toma   de 

los  enemigos  se  hace     nuestro.    (3) 

Decimos  que   lo    que   se  toma  de  los 

^nemigos^    psr  que    este    derecho  no 

tiene   lugar   eo  las  guerras  civiles. 

2.a  El  enemigo  tuve  derecho 
de  recobrar  sus  cobas  que  le  han 
*idí>  tomadas,    pues   nosotros  somos 


(1)  La  misma  1.  23.  del  dho,  tit. 
al  fío,  (2)  L,  20.  úu  28,  F.  ¿,  (3)  L, 
a#  tit.  26.  F.  2. 


(rf) 

también  enemiga  ¿suyos,  y  así,  si  las 
recobra   no  comete  horro. 

3.a  El  dérnioio  de  las  cosas 
quitadas  á  íos  enemigos  se  adquiere 
b&biendo'as  tejido  una  noche,  ó 
poesroíss  en  seguridad  durante,  el 
m$i  y  con  Jas  mismas  condiciones 
adquieren  ellos  el  de  ias  cosas  que 
dos  toman;  de  suerte  que  si  otro  de 
{os  nuestros  se  las  quita  después  de 
haber  trasnochado  en  su  poder,  6 
después  de  que  ellas  las  hayan  ase- 
gurado, no  deben  ser  de¡  que  pri- 
mero las  perdió,  sino  del  que  las 
rescató.  (1)  pero  esto  tiene  lugsr 
qoaodo  la  guerra  ó  cono  es  por 
tierra,  por  quí  si  fuere  por  mar  no 
se  adquieren  ias  cosas,  hasta  llegar 
si  puerto  y   asegurarlas.    (2)  La  ra-' 


(i,)  L.  26*  tit.  2(5.  P.  2.  (2)  L.  13, 
tit.  9.  P.  5. 


(57) 
*on  de  la  varieda-i    de  estos  derechos 

es,    por  qüí  en   tierra   es    aics    fácil 

asegurar   las    cosas    que  en   e!    mar, 

en   el  qi¿al   mientra»    no  se    1!  ga  al 

puerto,    pueden    venir   ios  enemigos 

ai  alcanze     y  recobrar    lo    p¿rdíJo, 

pues    tienen     derecho    á    eiío    como 

hemos  dicho.  (*) 

4.a  La  presa  que  se  toma    en 

la  gueira,   sea  por  mar  6  por  tierra, 

co  es    de  los   soldados  que   despejan 

a  Jos  enemigos,   sioo  de  aque!  k  cuja 

costa   se  hace  la  guerra,  (O  y  si^ni" 

f&g  es   dei-REf  ¡a  quinta    parte  de 


(*)  La  adquisición  de  las  ciu3adés, 
villas,  lugares  Scc  y  demás  raices  no 
tiene  efecto,  hasta  que  se  confirma  por 
los  tratados  de  paz,  pues  mientras  daré 
la  guerra  no  ha  perdido  su  soberano 
la  esperanza  de  recobrarla^,  ni  el  dere- 
cho sobre  ellas.  Olmeda,  tora.  %*\  !ib. 
2.   cap.  xi.  (i)  Ll.  27.  y    29.  tit.  26. 

Pe  z. 


;]       ¡ 


(58) 
iodo  lo  mueble    aun  quancío  no  h 

costee,  y  todas  las  ciudades  villa» 
y  demás  raices  que  se  ganaren  (í) 
le  pertenecen    enteramente. 

Pero  deseando  nuestro  ReY  la 
seguridad  de  las  embarcaciones  de 
sus  vasallos,  ha  procurado  fomentar 
á  los  que  se  aplican  á  hacer  el  corsoj 
y  á  mas  de  dispensarles  su  protec- 
ción y  auxilios  para  ei  armamento  f 
habilitación  de  sus  buques:  recom- 
pensas de  honor  á  los  que  se  dis- 
tiogüieren  en  acciones  particulares, 
dando  gratificaciones  á  los  que  lo- 
graren ventajas  sobre  los  enemigosf 
ha   cedido   quanto   le   perteoece   por 

razón   de  su   quinto   de   las  mismas 
presas,    de    suerte    que   en  los    cor- 


(r)  L.  4,  y  5.  tit.  26,  P.  2,  1. 
se.  tit,  4.  lib.  ó.  de  la  Reccp.  ú9 
Cast. 


(39) 
tarios  se  verifica  qae  quinto  cogen  á 

los  enemigos  lo  hacen  suyo,  (i) 

La  tercera  especie  de  ocupación 
es  la  invención^  que  según  diximos 
es:  la  aprehensión  de  las  cosas  mue- 
bles que,  6  nunca  han  sido  de  al- 
guno, ©  fueron  abandonadas  por  su 
dueño.  (2)  Ea  la  invención  pues,  se 
requiere  1  °  ánimo  de  adquirir:  2.0 
aprehensión  verificada  con  acto  cor- 
poral; y  3.0  cosa  mueble  de  ninguno. 
De  este  modo  se  hacen  nuestros  el 
oro,  piedras  preciosas,  perlas  y  de- 
más que  se  encuentran  en  las  riberas 
del  mar,  ó  de  los  nos.  (3) 


(i>  L*  21.  tit.  4*  lib.  6.  Rec,  de 
Cast.  Real  ced.  de  *.de  julio  de  1779. 
en  donde  se  incluyen  las  ordenanzas  de 
corsarios.  Véase  el  princip-  y  el  art. 
46.  y  la  ordenanza  novísima  de  12.  de 
oct  de  1796.  y  la  Adición  de  21.  de 
mayo  de  £799.  (2)  Arg.  de  las  11.  5.  y 
y  49.  tít.  28.  P.  3,  (3)  L.  5.  tit.  a8« 
*.  3.  # 


i 


m  * 


i! 


(6o) 

Así  mismo  se  hacen  ruestros 
los  tesoros.  Tesoro  se  ftatná  ua 
depósito  muy  antiguo  de  dinero,  do 
cuyo  dueño  do  hay  memoria.  Da 
donde  se  infiere  que  si  la  moneda 
encontrada  es  de  nueva  fábrica,  no 
es  de  ios  tesoros  de  que  hablamos, 
ni  adquirirá  cosa  alguna  el  que  la 
encuentre,  pues,  ó  ex?stírá  su  dueño, 
6  sus  herederos  á  quienes  se  debe 
entregar. 

Los  tesoros,  guacas,  6  depósitos 
que  los  indios  tenían  en  sus  entier- 
ros, y  las  minas  da  oro  y  plata  &c# 
en  España  é  indias  pertenecen  al 
Rey;  pero  siempre  tiene  parte  el 
inventor  como  veremo?. 

Por  lo  que   ha:e   á  los    tesoros 
en  España,   el     que    supiere    que    ío 
hay  en   la   viib  ó  lugar    donde  mora,' 
lo  debe  hacer  sab¿i   por  aou  ts.ri- 


batió  a  h  justicia    <iá  aquel  lugar;  j 
*i  s*  hallare,  se  le  debe   dar  por  ga- 
lardón la   quarta     parte    de    lo  que 
así  se  encuentre.  (t)Pro  en  la  Amé- 
rica, qual^uiera    que    intente    descu- 
brir  tesrrcs,  debe  capitular  primero 
con   ei  Rey,  ó  con  los    vireyes,  pre- 
sidentes   ó  gobernadores  la  parte  que 
se  le  ha  de  dar   de   lo  que   sacare,  y 
debe  dar   Sááks    bastantes    de    que 
satbfará   los  daójs    que  de  buscar  el 
tesoro  se    siguieren    en    las  casas    6 
posesiones  de  los   dueños    donde  pre- 
sumieren   que   está,   como   fuere  ta- 
sado   por    p  rsonas     de    inídígenda 
nombradas   para    ello,  y  hará  el  des- 
cubrimiento   por  su  cuenta  pagando 
todas   las  costas   y  gastos  necesarios. 
E!  descubrimiento  se  hará   ante  una 


(i)  L.  t.  tit.  13.  lib*  ó\  Rec,  de  Cast, 


j 


''^'flii!! 


(6z) 
jtefsona  de  satisfacción  elegida  por 
el  gobernador,    Ja  qual  irá  y  asistirá 
coa  el  descubridor,  llegando  cuenta 
y  razón  de  lo  que  hallare,  con  orden 
de  que  lo  haga    valuar  y   tasar,  y 
mi  descubridor  se  le  dará  ia  parte  qu« 
Je  pertenece  conforme  h  ¡o  resuelto, 
ó  por  concierto  6  capitulación  se  le 
hubiere  concedido  fuera  de  los  de- 
rechos y  quintos  del  Risy.  (i) 

De  las  guacas  ó  tesoros  que  sé 
hallan  en  sepulturas,    casas,  ó  tem- 
plos de  indios,  ó   en    otros    lugares 
en  que  ofrecían   sacrificios  á  sus  ido- 
Jos  sean     buscadas    de  proposito,  é 
halladas  acaso,  de  lo  que  fuere   me« 
dales   de  oro   y    plata ,   fundidos   ó 
labrados,  piedras  y   perlas,  se  ha  de 
pagar  al    Rey  el  quinto,   y  uno  y 

<i)L*  i.  tit.  12.  lib..8.   Rcc.  delnd* 


(«3) 
»edio  por  ciento  de  fundición,  en* 

sayador  y  marcador,  si  no  constare 
estar  ya  pagado,  sacando  primero 
el  uno  y  medro,  y  luego  el  quinto; 
y  del  cobre,  y  plomo,  y  estaño,  uno 
p'tr  ciento,  y  el  quinto:  y  de  lo  res- 
tante se  aplica  á  la  Real  Hacienda 
la  mitad  de  todo,  sin  descuento  de 
cosa  alguna,  y  la  otra  mitad  es  para 
la  persona   que  lo  descubriere,  (i) 

Las  minas  están  declaradas  por 
propias  del  Rey,  así  por  su  natura- 
leza y  origen,  como  por  su  reunión  h 
la  corona.  (2)  Sin  separarlas  de  su 
Real  patrimonio  las  tiene  conce- 
didas a  sus  vasallos  en  propiedad,  de 
tal   manera,   que  puedan    venderlas, 

— • ■'" '  ■  '        * ' '  ■ '  '    ' ■  '■      ■  ~* 

(i)  L.  2.  tit.  12.  Hb.  8.  Rec.  de  Ind» 
£2)  L.  4.  tit.  13.  lib.  6,  Rec*  de  Cast> 
y  Real  ordenanza  de  minas  de  1783* 
tit.  5.  art.  1» 


HB 


permutarlas,  arreoa&rlas,  donarlas,  6 
de    otra    qua!quiera    manera   enage- 
ñafias,  (í)   encendiéndose   esta    con- 
cesión   b  jo    ¡a  calidad   de   pagsr   el 
qüiüto   de  todo  el  oro  y  plan  que  se 
sacare,  fuera  de  gasro*.  (*>  Taaihiea 
deberá  p¿gar  el  q je  descubriere  mita. 
el  terreno  que  ocupare,  sea  del  comua 
6    de  ajgun   particular,  y    los   ámw 
que  se  sigan  a  tasación  de  peritos. (3) 
Adviértase   que  Jes  bienes  mos- 
trencos, que  son  aquellos  cuyos  due- 
ños se   ignoran,   no    pertenecen  á  ía 
inveocion,  pu¿s  hechas  ias  diligencias 
preveoiJas,  y  tejida  la  cosa  de  mmh 
Cesto,  y  pregonada  una  vez  cada  mes 


(íj  Dha.  Real  ordenanza  de  minas 
tit.  5.  art.  2.  (2)  An.  j.  y  14,  del 
tit.  o*  y  el  tit,  19.  íib.  4,  Rec.  de  índ* 
(3)  V'ecse  el  art*  14,  del  úu  ó.  de  la 
misma   ordenanza» 


(*5) 

por     espacio  de    un    año   no   pare* 

riendo  su  Bueno  se  entregará  k  la 
esmara  y  ñ*co  del  Rey.  (i) 

§    VI. 

J>£    LA    ACCESIÓN  ,    &EQUNDO    MODO 
DE   ADQUIRIR. 

El  segundo  modo  de  adquirir  ori- 
ginario, se  llama  accesión:  esta  ea.ua 
derecho  de  adquirir  lo  que  se  au- 
menta ó  junta  a  nuestra  cesa.  La 
razón  en  qui  se  funda  esta  adqui- 
sición es,  por  qué  es  muy  natural 
que  de  quien  es  lo  principal,  sea 
también  la  accesorio:  v.g.oe  quisa 
es  el  árbol,  de  él  es  el  fruto.  La  ac- 
cesión es  de  tres  maneras  natural 
que    proviene    de    obra    de    sota   ía 


(t>  Ll.  6.  y  7.  tit-  13.  lib.  6,  Kec. 
«fe  Cast.  y  1.6.  tit,  la.  iib.  8.  Red 
áe  índ» 

.E 


, 


(66) 
oaturaleza,  como  el  feto  de  un  aní* 
¿nal:  artificial    que  es    uu  aumenta 
causado  á  nuestra  cosa   por  sola  1$ 
industria,  como  si  alguno  escribe  ea 
nuestro  paptf;  y  mixta  quando  con- 
curre  la  naturaleza   y  ía  industria  i 
producir  algún  aumento,  por  exempla 
en  un  campa   sembrado  y  cultivado* 
La  accesión  puramente  nato  ral, 
tiene   varias    especies;  y  son  el  feto, 
la  i»la,  el  aluvión,  la  fusraa  deí  riof 
y  la  mutación  de  madre. 

El  feto  es  una  especie  de  acce- 
sión que  resulta  por  la  generación 
de  una  substancia  animada,  y  ge  ha 
tenido  siempre  por  parte  de  la  ma- 
dre y  como  una  accesión  &uya;  y 
de  aquí  resulta  el  axioma  siguiente. 
Todo  lo  que  nace  de  un  vientre  que 
está  en  nuestro  dominio^  es  nitestro. 
Dé  donde  se  infiere   que    todo 


lo  que  nace  de  un  animal,  es  áel 
dueño  de  esíe^  es  decir*  de  aqudí 
que  ¡0  tiene  en  su  dominio  Vé  g,  el 
ternero  es  del  señor  de  la  va:s*  y 
al  señor  del  toro  nada  se  le  debe 
aioo  e$  que  haya  pacto  entre  losf 
dos  señores  ó  costumbre  de  pagaí 
alguna  cosa   en  este  caso,  (*) 

Lú  segunda  especie  de  accesión 
Itaturál  es  la  isla  que  nace  de  nmvoé 
Esto  puede  acaecer,  ó  en  un  rio  é 
en  el  mar*  ó  dividiéndose  eí  río  y 
uniéndose  mas  absjo.  La  ísla  que 
uace  ea  el  rio  se  considera  cómo  ac-* 
desoria  á  las  heredades  que  éstiri 
situadas  a  una  y  otra  parte  de  las 
riberasé  Esto  se  ha  establecido  así* 
desde  luego  po*  que  esta  isla  se 
considera   que  resulta    de    la    tierra 


g* )  L*  2¿*  tit*  22*  P,  ¿# 


(68) 
que  las  corrientes  del  rio  han  lle- 
vado á  aquellas  heredades.  Y  asít 
si  otee  en  e!  medio  del  rio,  los  que 
poseen  fundos  en  uno  y  otro  lado 
la  dividen  sfgun  sea  el  tamaño  de 
sus  fundos  á  proporción,  (i)  Si  la 
isla  se  acerca  mas  á  una  ribera  que 
á  otra  de  suerte  qqe  esté  en  la  una 
mitad  del  rio,  la  dividirán  entre  sí 
solamente  aquellos  que  tienen  sus 
heredades  a  esta  parte;  y  siempre 
que  ni  esté  en  el  medio,  ni  á  un  laio 
perfectamente,  se  hará  la  medida  y 
d  nsion  con  proporción  al  tamaño 
de  ¡as  heredades,  y  al  lugar  de  la 
isla.  (2) 

La  que   nace  en   el   mar,  será 
muchas   v^ces  de  ninguno  sieodo  este 


(1)  L.  27^   tit.  28.  P.  3.  (2)  L.  27* 
del  mismo  tit.  y  ParU 


común;  (i)  pero  si  apareciere  en  el 
mar  ocupado  por  algún  principe, 
será  de  este:  por  ser  regla  general 
que  el  dueño  de  lo  prindpal  lo  es 
también  de  lo  accesorio. 

Aluvión  y  fuerza  del  rio.  La 
tercera  y  quarta  especie  de  accesión 
natural  es  el  acrecimiento  que  los 
rios  causan  poco  á  poco  y  sin  sentir, 
y  el  que  resulta  de  una  avenida  re- 
pentina. En  el  primer  caso,  esto  es, 
quando  poco  á  poco  se  aumenta  algo 
a  mi  heredad  por  el  rio,  ninguno 
puede  saber  de  que  campo  lo  ha 
llevado  para  añadírselo  al  míe:  por 
lo  qual  el  aumento  que  resulta  en 
este  caso  cede  al  csmpo  á  que  se 
allega.  (2)  Por  el  contrario,  si  el  rio 
violenta   y  repentinamente     arranca 

m  «1    ni  11»     «■», ■■ — »■    1  ■   ■     ■    1  1    ■■»"■  «i 

(!)  L,  29.  del   misino  tiu  y   &Mh 
(2)  L.  26.   d.  tít.  y  P. 


*  ¡ 
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(70) 

tma  parte  í  la  he redad  vec!r*a  y  la 
añade  a  la  mia.,  puede  el  dueño  de 
Ja  heredad  disminuida  ^inliear  esta 
parte  que  le  ha  llevado  la  fuerza  del 
yio.  Luego  do  se  hará  duepo  de  e*t$ 
aumento  el  señor  de  la  heredad 
aumentada,  si  no  es  por  prescripción 
si  el  dueño  00  reclamare  la  parte 
arrancada,  y  mientras  tanto  searraw 
g>ren  los  arboles  en  el  fundo  ó  que 
fueron  llevados.  ( i  )  Mas  lo  que  s$ 
ha  dicho  de  el  aluvión,  sojo  tient 
logar  en  tas  campos  que  no  tienen 
pías  limites  que  el  rio  a  que  llamai* 
arcifimos;  pues  si  fueren  de  ios  que 
tienen  cierto  limite,  Jo  que  se  Je$ 
aumentare  será  público* 

La  ultima  especie   de    accesión 
es  la  mutación   de  corriente  de   loi 

{1)  Veste  toda  la  1.  26.  tic  *8,  P.  gt 


— 


Í7*) 

ílos,  que  sucede  quaodo  toman  nuevo 

camino  y  d  jaa  seco  el  antiguo. 
Eo  este  caso,  todo  aquel  espacio  que 
ocupaba  antes  el  rio,  se  coosiiera 
como  accesorio  d*  hs  tierras  con- 
tiguas; y  así  lo  dividen  entre  sí  k 
proporción  del  frente  de  cada  uno 
de  los  campos,  (r) 

Heñios  visto  ya  las  accesiones 
naturales:  sigueose  ahora  las  pura- 
mente industriales.  De  estas  hay 
tres  especies,  y  son  ady unción,  espe- 
cificación y  conmistión.  Adjunción  es* 
quando  la  cosa  agena  se  junta  a 
nuestra  materia;  y  esto  puede  ser 
6  por  inclusión,  como  si  una  piedra 
agena  se  engasta  en  un  anillo  mió; 
ó  por  soldadura,  como  si  un  pié  age- 
no  se  le  acomoda  soldándolo  con   el 


u 


f¿ 


(i)  L,  31.  tit.  38.  F.  gé 


j 


" 
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mwro  meta!  á  un  car»íelaro  mir*} 
6  po?  intestura^  como  si  Jos  hilog 
de  púrpura  ágeos  se  texen  eo  mi 
pt  ñi ;  ó  por  edificación,,  como  si  edi- 
fi  ó  eo  suelo  ageoo  con  materiales 
JDÍo?,  ó  en  suelo  mió  cod  materiales 
agrios;  ó  por  escritura^  como  $i  se 
es  ribiese  en  papel  ageoo;  6  por 
pintura^  como  si  un  pintor  dibijase 
ó  pintase   en   tabla    de   otro. 

Eo  to  *os  estos  caso*,  lo  ac- 
cesorio sigue  á  lo  principal  :  por 
principal  se  entiende  la  ou*ma  cosa 
existente  por  sí  y  sin  dependencia 
de  otra:  y  por  accesorio,  aquello  que 
es  un  agregado  suyo  para  ornato  á 
ctmplm  oto.  Así,  una  tela  es  lo 
principal,  y  el  bordado  lo  accesorios 
el  brazo  de  una  estatua  es  lo  ac- 
cesorio, y  esta  lo  principa).  De  donde 
se  sigue,  que  ia   cosa   unida  á  núes- 


(73) 
ira  msteria,   yá   sea  por    fpldtaóQp 

yú  par  inclusión,  se  hace  nuestra 
siempre  que  con  bueoa  fé  baja  sido 
unida:  pues  de  lo  contrario,  estoes, 
si  sabieo  Jo  que  la  cosa  era  agena 
se  unió  á  la  suya,  no  adquiere  el 
dominio,  antss  bien  siendo  la  cosa 
accesoria  del  que  la  unió  con  mala 
fé  pierde  el  dominio  de  ella,  y  pre- 
sume el  derecha  que  la  quiso  donar 
quaodo  á  sabiendas  la  unió  á  mate- 
ria agena,  (i)  De  esta  regla  gene- 
ral solo  se  exceptúa  ía  pintura,  que 
debiendo  ceder  á  la  tabla,  en  consi- 
deración á  su  nobleza,  no  cede  sino 
la  tabla  á  la  pintura.  (2)  En  todos 
los  demás  casos  vale  la  regla  dada 
antes;  y  así,  lo  que   se    ha    unido  h 


(t)  Véanse  las  11.  35  l6-  37-  3& 
4K  y  43.  tit.  28.  P.  3.  (i)  L.  37.  tit. 
«8.  P.  j. 
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(74) 
nuestra   cosa  pñm¡pu%    no  !o  pnedé 

vindicar  su  dueña,  por  que  en  vir- 
tud de  ¡a  accesión  hemos  adquirido 
duimnio.  Pero  como  sería  cosa  in- 
justa que  uno  se  enriqueciese  eos* 
daño  de  otro,  por  medio  de  varias 
acciones  nos  concede  el  derecho  que 
nos  indemolzémos:  y  por  tanto,  si  d 
señor  de  la  materia  está  en  buena  féj 
puedo  obligarla  á  que  me  pague  el 
valor  de  mi  cosa  que  adquirió  por 
derecho  de  accesión.  Si  procedió  de 
mala  fé,  no  Ja  hizo  suya  y  tenga 
contra  él  acción  de  hurto,  (i) 

En  la  edificación  hay  varia* 
cosas  singulares.  En  ella  por  quaotoi 
importa  que  las  ciudades  no  se? 
deformen  con  ruinas,  está  estable^ 
cido  que  qualesquhra  materiales  que 


(i;LJ.  35.  y  36,  d.  tit.  yP. 
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(75) 
uno  tome  ágenos   y  los  acomode  en 

su  casa,  una  vez   asentados,  oo  se  le 

puedan   vindicar   por  su  dueño,  pof 

que  serla  necesario   arruinar   el  i&k 

fijio;  y  así   adquiere    el   é®m\mo  d* 

ellos,   ahora   sea    con   buena  ó  mala 

fé;  pero  está  obligado  á  p?gar  el  du. 

p!o  de  dichos   materiales,    ó   quaata 

$a  dueño  jurare    delante   el  jufz  qu« 

tecibié  de  dafío  por   aquellos  mate* 

ríales   que  le  fueron  .tomados,  (i) 


(i)  Véase  la  1.  16,  tit,  2.  P.  3* 
de  la  que  se  colige,  que  si  con  buena 
ffe  se  tomaron  ios  materiales,  se  dtb& 
el  duplo,  y  si  con  mala,  todos  los  da-, 
fíos  y  perjuicios  seguidos  al  dueño. 
El  Salas  opina  que  está  en  arbitrio 
del  actor  recibir  el  duplo  ó  el  inte- 
rés, y  que  en  practica  no  se  pagará 
jiias  Que  la  estimación  de  ü  cosa  sí 
ge  tomó  coa  buena  fé.  En  el  $.  %$* 
tti,  í.  Jib,  %p 


Pero  si  alguoo  edifica  en  sudo 
agano,  sbndo  poseedor  de  buena  fe, 
puede  retener  el  edificio  hasta  que 
se  le  pague  el  valor  de  los  mate- 
riales que  ceden  al  señor  del  suelo. 
Mas  siendo  de  mala  fé,  lo  debe  per- 
der todo  en  pena  del  dolo  con  que 
sabiendo  que  el  suelo  era  ageno  edi- 
ficó en  él. 

La  segunda  especie  de  accesión 
industrial  es  ia  especificación  y  es 
quando  alguno,  de  materia  agena 
hace  una  nueva  especie:  v.  g.  del 
oro  ó  plata  agena,  un  vas;  de  la 
lana  agena,  paño.  Pero  se  debe  notar 
que  solo  habrá  especifi:acion  quan- 
do se  dé  una  nueva  forma  á  la  ma- 
teria como  en  los  exemplos  puestos: 
V.  g.  ni  el  vaso  ni  el  vestido  existían 
sutes:  luego  la  plata  y  la  lana  to- 
maron   uaa    nueva    forma.    Mas  si 


(77) 

persevera  la  antigua,  no  será  espe- 
cificación, como  si  algüío  saca  el 
trigo  de  la»  espigas  ag*oas.  En  el 
caso  pues  de  verdadera  especifica- 
ción, se  debe  distinguir  si  la  especie 
se  puede  reducir  á  su  primera  for- 
ma 6  ik;  si  se  puede,  debe  ser  del 
señor  de  la  materia;  si  no  se  puede 
volver  á  la  primera  forma*  será  del  que 
especificó:  v.  g.  si  de  mi  plata. hace 
otro  un  vaso,  yo  seré  dueño  de  él: 
por  que  se  puede  fundir  y  volverá 
la  masa  de  plata  que  antes  era. 
Por  el  contrario,  si  de  mi  lana  hace 
otro  paño,  el  texedor  será  dueño 
de  esta  nueva  especie,  por  que  este 
no  se  puede  reducir  á  la  forma  an- 
tigua de  lana.  Mas  cerno  ningqno 
se  debe  enriquecer  con  daño  de  otro, 
tienen  entre  sí  el  señor  de  la  ma- 
teria, y  el   especificante,    acción,  ó  i 
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que  se  pague  la  esticnañoa  de  la 
materia  si  eí  especificante  se  lleva 
la  especie,  6  á  qüa  se  le  paguen 
las  ímpensas  si  el  s¿nor  de  la  ma- 
teria la  retuviese*  (i)  Todo  lo  di- 
ch>  se  entiende  quando  el  especifi- 
cante haya  procedido  con  buena  faz 
pu?s  si  la  tuyo  mala,  esto  es*  sí 
supiese  que  aquella  materia  á  que 
dá  nueva  forma  es  ageaa,  pierde 
k  obra  y  ao  d  be  cobrar  las  ex* 
pericas    que   hizo  (a) 

La  tsrcera  especia  de  áceesiotf 
industrial  es  la  conmistión!  se  mez- 
clan las  cosas  secas,  y  iss  liquidas? 
laa   primeras  después  de    la    ifíe¿cl$ 

(t)  L,  33,  út.  28.  P.  3.  (a) L.  33, 
d.-t=  y  P.  al  ñá  jfi¡  Empero,  y  sobre 
ella  Bera'j  quien  advierte  que  la  prac- 
tica en  este  caso  es,  que  la  parte  que 
fabrica,  p%gá  estas  y  daños  y  perjui- 
cio*  al  dueño  del  material* 


(79) 
mantienen  entera   su  esencia,    v.  g* 

si  la  cebada  se  mezcla  con  trigo: 
Jas  segundas  de  tal  suerte  muda» 
su  esencia  que  parece  hacerse  una 
tercera  entidad  ó  una  nueva  sustan- 
cia: v.  g.  si  el  vfao  se  mezcla  con 
aguardiente.  La  primera  se  llama 
propiamente  conmistión^  y  la  segunda 
confusión.  Ahora  pues,  esta  conmis- 
tión ó  confusión  ,  se  hace  6  coa 
voluntad  de  ambos  dueños  ó  de  ana 
solamente,  6  por  acaso.  Si  se  haca 
con  voluntad  de  ambos,  toda  la  masa 
se  hace  común,  la  que  dtberán  par- 
tir estre  sí  según  las  cantidades  que 
se  mezclaros.  Si  con  voluntad  de 
uno  solo,  si  las  cosas  son  separa- 
bles, ca¿a  uno  vindica  su  materiaj 
(í)y   sino  lo  son,  como  en  el  cas© 

(i)  L.  34.  tit.   28.  P.  3, 
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de  la  confusión,  ei  cbnfundenta  de- 
berá pagar  la  estimación  y  Jos  da* 
ños  y  perjuicios  al  señor  de  ia  cosa 
confundida.  Pero  si  la  conmistión 
6  coofusioo  se  hiciere  por  acaso0 
siempre  que  Jas  cosas  se  puedan  se- 
parar ¡>in  mucho  trabsjí-',  cada  una 
vindica  la  suya;  pero  si  no  se  pu- 
diere,  entonces  se  hace  común  el 
todo  y  lo  parteo  entre  sí,  pesando 
coorando  ó  midiendo  la  parte  que 
á  cada    uno   dzhe  tocar,   (i) 

La  ultima  especie  de  accesión 
es  la  muid)  y  es  aquella  que  pro* 
vkne  parte  de  obra  de  la  natura- 
leza y  parte,  de  la  industria:  ídes 
son  la  planta,  la  siembra,  y  la  per- 
cepción de  ¡gs  frutos:  v.  g.  si  yo 
siembro    un   campo  ageuo  con  trigo 


(f)   D.  1.  t.   y  F. 
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irfo,  ;  quien  cogerá  la  míes?  ¿  it 
quien  pertenecerá  un  arbo!  puesto 
en  ios  confines  de  dos  campos,  á 
el  que  yo  he  plantado  eo  campa 
ageno?  Si  con  buena  f i  y  ja  ío  ti* 
tuio  poseo  una  heredad  agfha  \  dé 
quiefl  serán    los    frutos  que  diere  ? 

Para  la  siembra  y  planta  ea 
regla  general:  todo  lo  que  se  si* 
embra  y  planta  cede  al  suelo  y 
es  la  razón,  por  que  este  se  consi- 
dera como  principal  y  lo  que  se  si* 
embra  como  accesorio;  lo  accesorio 
sigue  á  lo  príocipa?:  luego  ia  mies 
y  el  árbol  ceden  al  suelo,  ahora  sé 
siembre  con  buena  ó  mala  fe.  D^ 
los  arboles  puestos  en  confines,  se 
puede  dar  otra  regla  general:  el 
dominio  del  árbol  se  estima  en  de- 
recho por    la    ra%%\    (i)   y  así  si  se 

(O  Argumento  de  la    I,  43,  t.    28.  P« 
3,  y.  otro  si,  fia  el  medio. 
»  F 


(8a) 

entendiesen    las   raices  por  la    fiere* 

dad  ageoa  de  suerte  que  las  prin- 
cipales por  donde  crece  estuviesen 
en  ella,  gana  el  domirio  del  árbol 
el  dueño  de  la  heredad  á  donde  pa- 
gasea  las  raices,  aunque  caigao  las 
rabias  sobre  las  tierras  del  que  lo 
plantó.  Y  en  el  caso  de  que  psrte 
de  ias  raices  principales  estuviesen 
en  la  uua  heredad  y  parte  en  la 
otra,  serí  el  árbol  común  áloí.due- 
ñcs  de  Jas  dos  heredades-  (i)  La 
razón  de  este  derecho  es,  porque 
los  arboles  y  plantas  atraen  todo 
su  nutrimento  y  suco  vital  por  las 
.raices:  luego  se  alimentan  de  aquel 
suelo  a  donde  extienden  estas,  y 
parece  justo  que  para  el  dueño  de 
aquel   suelo   que   mantiene  el   arbo!, 

(i)  D.  1»   43.   t.  y  F.  hasta  el  fin» 


(B.Í) 

sean  los   frutos  tojos,   6  utn  j>%tté 

si   uoo   so!o   no   fuere    el   suelo  que 
aumenta   la    plaota. 

De  las  reglas  dadas  se  inüire 
claramente,  que  siempre  qu?  se  si- 
embre se  mi  Ha  propia  ees  campo  age- 
no,  6  semilla  ageaá  ea  mi  campo^ 
la  siembra  será  del  señor  del  sudo; 
pero  debe  pagar  los  gastos  hechos 
en  la  siembra  y  en  la  semilla,  (í) 
Se  infiere  también^  que  toda  plaota 
puesta  en  nuestro  suelo  se  haca 
nuestra;  pero  oo  antes  de  que  arrai- 
gue. (2)  La  rason  es,  por  que  an- 
tes de  criar  raíces,  puede  fácilmente?' 
y  sin  daño  alguno  arrancarse  y  tras- 
ladarse á  otro  suelo,  y  no  hay  ra- 
zan para  qué  al  Instante  ceda  al  se- 
ñor del   suelo,  sin    haberse    alimto-^ 


(1)  D.  1.  t.  y  ?.   (ij  Dha.    I.   43. 
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#ó*o  dé  su  tierra.  En  este  ca«a, 
como  en  el  antecedente,  se  deberá 
pagar  e!  precio  del  árbol  ó  planta, 
j  las  expensas  si  algunas  se  huvie* 
reo    hecho. 

Pur  lo  que  hace  á  la  percep* 
cion  de  frutos,  que  es  la  tercera 
especie  de  accesión  mixta,  veremos 
pri  «ero  qué  especies  hay  de  frutos 
y  qué  se  requiere  p^ra  qu?  uoo  ha- 
ga suyos  los  percibidos  de  una  cosa 
Sgesa.  Los  fruros  pu-f?,  <5  son  na- 
turales 6  industriales,  Naturales  soá 
aquellos  que  p  r  sí  miamos  da'o  lo» 
campos  sin  trabajo  ni  cuidado  al- 
guno del  hombre,  como  son  los  ar- 
boles de  frutas  silvestres,  el  heno$ 
paja  &\  Industriales  se  llaman  aque- 
llos que  rpqui^ren  siembra  y  cu!* 
d*do  del  hombre,  como  el  trigo  y 
cjuaíqukra    otra    utilidad,  que  hace 


(«5) 
renílr  a  ana    hereüad   la  di'igeicta 

del    h  mbre.   (i) 

I  as   condiciones  necesarias  para 

adquirir    los  frutas  de  la  cosa  age  iaf 

«on:  primeramente    buena  fé¡  la   quaj 

no   es  otra  cosa    que     aquel   juicio 

recto  con   que  uno  cree  que  es  ver» 

daiero    señor   de  la    cosa     sin    qua 

tenga   fundamento    para    juzgar    lo 

contrario.    Esta    bu^na    fé^  deoe   ser 

continua  ó   perpetua;     y   así    en    el 

momento  en    que    sabe   uno   que  na 

es  duefíj,  si    con    todo    percibe    los 

frutos,  ya    no  es  poseedor  de  buena 

fe,   ni  los   hace  sujos.    Se  requiere 

también  justo  titulo  y  hibil  para  tra  s- 

ferir  el   dominio    como   los  qu^   ex- 

p  hamos   arriba;   porque  s!  á' alguna 

por  ex*mph    le   huviese  yo  dalo  ea 


{i¿  U  ¿9.  tu.   ¿ó.  e.  $* 
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éomoaafo   una   jtegua*  sería  cosa  ab- 
surda  que  se    quisiese    apropiar    ei 
polliao  con   este    titulo.   Posee    h  ¡a 
verdad  con    buena  fé   y  justo  titulo; 
pero   no   hábil   para  transferir  el  do- 
minio, pues    quando   damos   nuestra 
cosa  en    comodato,  nú  es    para   qug 
el  comodatario  se  baga  señor  de  ella, 
Finalmente,   e?  necesaria  posesión*,  y 
no   una  mera  detención    óe   la  cosa, 
que  se  llama  posesión  natural,    sino 
uña' posesión    civil,    que    resulta    de 
la  detención  corporal    de  la  cosa,   y 
del   ácimo  ó   intención    de    adquirir 
ó  retener  su  dominio. 

Si  coocurren  pu?s,  estos  requi* 
sitos,  entonces  el  poseedor  de  buena 
fé  se  tiene  por  &nbr  en  cuanto  á 
la  percepción  de  los  frutos  indus- 
triales, mientras  no  aparece  ei  ver- 
dadero buíjr  de   la    co&a.   Decimos 
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que   se   tiene     por     señor,    por   qué 

hace  suyos  los  frutos  industriales 
percibidos  hasta  la  litis  contestación: 
y  se  tienen  por  tales  los  que  están 
separados  de  los  arboles  ó  del  suelo; 
pues  no  siendo  así  no  se  tienen 
por  percibidos  aunque  estén  ma- 
duros. 

Los  naturales,  no  los  hace  su- 
yos: debe  restituirlos  aua  quaodó 
los  haya  consumido,  pues  solo  se  le 
conceden  en  atención  al  cultivo  y 
trabajo  que  ha  teoido  en  ellos;  y 
asi  falta ado  esta  razón,  es  justo  que 
los  devuelva,    (i) 

El  poseedor  de  mala  fe,  nada 
hace  suyo;  y  tanto  los  frutos  per- 
cibidos como  los  por  percibir,  cor- 
responden  al  verdadero  señor   de  ía 

(i)  Véase  k  i.  39*  tit.  z8,  P.  3.  ai  ptmci 
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.       (88) 
Sosa,   a    quien    los   debe  entregar;  y 
solo  podrá   cobrar   las  expeqsas.  (i ) 

§.  Vil. 

d#   La   tradición^  único  modo  db 
adquirir    derivativo. 

Jílemos  visto  ya  los  modos  origU 
nanos  de  adquirir:  se  sigue  el  de* 
íivativo  qne  es  uqo  solo  y  se  llaTia 
tradición.  Dix?mos  qqe  modo  de- 
rivativo de  adquirir  es,  quaodo  el 
doiíiiaio  se  transfiere  de  uno  i  otro; 
y  así  definiremos  la  tradición  di ma^ 
do:  qu?  es  un  modo  de  adquirir 
derivativo  por  el  qual  el  señor 
4e  la  cosa  que  tiene  derecho  y  ani- 
mo  ó  intención    de    en agen ar^  trans* 


(t>  L-  30.  al  fin.  Y  note  e  que  de 
los  frutos  que  restituyese  el  poseedor 
de  buena  fe  por  no  estar  percibidos 
cebra  también  Jas  expensas,  como  Jo 
dice  esta  ley  en  el  medio  y  la  40.  qu$ 
sigue,  « 
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fiere  con  justa  causa  ma  cosa  cor* 
por  al  tn  el  que  la  recibe  (i)De  aquí 
nacen  tres  axiomas:  i.°  que  solo 
Jes  cosas  corporales  se  pueden  entre* 
gar  pues  solo  estas  pueden  ser 
trasladadas  con  acto  corporal  de  uno 
a  otro:  por  esta  razón  les  cosas  ia» 
corporales  como  los  derechos,  oo  §e 
entreg3t^  sino  que  se  quasi  eotreganj. 
y  la  quasi  tradición  consiste  en  la 
paciencia  de  uno  y  el  exereício  del 
otro.  De  la  misma  definición  se  co* 
liga  que  la  tradición  6  es  natural% 
o  simbólica^  brevis  manus^  o  long* 
manu.  Naturalmente  se  hace  la  tra* 
dicion,  quando  con  acto  corporal  se 
traslada  la  cosa  en  el  sugeto  que 
la  recibe.   Simbólica  se  llama,  quando 

se  entrega    una  co¿>a     en    señal    de 

*_ . — | -  "«■» 

(i)  L.  46%  tit*  2&  P.    $• 
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©tra^cuyo  domioiu  sa   qu'*re  trzm- 
ferir,  v,  g.    si  se   dáu  iíís  llames  del 
granero  que     encierra   el   trigo   que 
se    vende.    (1)   Langa  manu  se  dice 
hacerse    la  tradición,   quaodo  la  cosa 
se  pooe  en   la  presencia   de  aquel  a 
quien   se  entrega,    pero    e$te   no   la 
toca   sino  con  solo  los  ojos.  (2)  Rre~ 
vis    manas    se  llama  oa   equivalente 
á  tradición   actual,  y   se  verifica  gu- 
ando uoo    que    ya  esrá    en   posesba 
de   ia  cosa,    se  da   por  entregado  de 
ella,    en   virtud   de     que    e!    dueña 
precediendo    aígun    trato,  se  la  ceda 
en  toda   propiedad:  v,    g.  ie  doy  en 
comodato  á   flcíé  un  Jibro;  después 
se  lo    vendo   y    le  digo,   que    supu- 
esto  que    está  en  su  poder,  se  queda 

(i)   LI.  6.  7.  y    8.  tit.  30.  P,  £,    52> 
L»  6,  d.  tit,  y  P.  $,  empero  ú  uahoiue. 
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con  éh  en  este  caso  es  lo  luistn® 
que  si  se   lo  entregara. 

Axioma  2,°  la  cosa  debe  ser 
intregada  por  el  señor*  La  razón 
es:  porque  lo  que  uno  no  tiene,  no 
lo  puede  dar  á  ctro^  y  asi  sí  he  re- 
cibo alguna  cosa  con  buena  fé  de 
pno  qoe  no  es  señor,  me  haré  po- 
seedor de  buena  fe  ;pero  no  señor. 
El  pupilo  tampoco  puede  transferir 
dominio,  pir  que  aunque  es  señor,  no 
se  tiene  por  persona  perfecta  por 
defecto  de  juicio,  y  así  nada  puede 
hacer  de  donde  resulte  peor  su  condi- 
cion  sin  autoridad  del  tutor,  y  por 
consiguiente  ni  transferir  domioir. 

Axioma  3.0  no  se  transfiere 
dominio*)  si  no  hay  animo  de  enage* 
0&fí  L*  Tázoa  es,  porque  al  se- 
ñor solamente,  compete  dar  la  ley 
i  sus    cosas    y   disponer   de  ellasj /" 


0á  dispone  que  solo  pase  e!  uso  6 
la  custodia  de  *u  cosa,  el  que  \% 
yacibe  por  esta  tradicioo  no  se  hará 
leñor:  v.  g.  si  yo  doy  en  deposito 
4  en  locación  d  comodato  mi  cosat 
«e  verifica  tradicioo;  p:-ro  el  depo- 
sitario, conductor;  6  comodatario,  na 
se  hacen  dueños  de  eJh:  porque  ea 
mí,  faíta  el  animo  ó  voluntad  da 
cnageoarla. 

Axioma  4.0  no  se  adquiere 
el  dominio  por  la  tradición,  sino 
precede  titulo  hábil  para  transferirlo 
como  los  que  explicamos  antes, 
V.  g.  donación,  veota,  legado.  El 
contrato  de  compra  y  venta  tie* 
He  de  singular,  que  aunque  se  ha- 
ya perfeccionado  por  la  tradi  ion 
de  la  cosa,  con  todo  no  se  transfiere 
el  dominio,  sino  hasta  que  se  en* 
Cfegue  el  precio;  pero  si  diere  üdüz& 


_ 


é  prenda  ,  6  el  vendedor  hiciese 
confianza  del  comprador,  pasará  el 
dominio  de  la    cosí    vendida,  (i) 

Por  ío  que  ha:e    á   la    necesi- 
ta 1   de  la    tradición  de  la  cosa  para 
adquirir  el   dominio,    es    digno   de 
dotarse   que  esto  tiene   lugar     cier- 
tamente   atendido   ei    derecho  civil 
pero    es    muy   probable    que  á  esta 
sutileza  no  atiende   el   derecho    na- 
tural;   y    así   según  este,  quaiquiera 
verdadero  señor    con    derecho  expe- 
dito,   que    tiene    animo  ó    voluntad 
de   enagenar    y  la  declara   expresa- 
mente ó    por   señales  destinadas    ai 
efecto,  transfiere  el  dominio  valida- 
mente,   aunque    no    intervenga   tra- 
dición  de  la  cosa.    (2) 


(i>  ti  46.tit.l8.P-  s.(*)Heirw  Elem» 
Jur.  Ñau  lib.  2.  cap.  10.  §.  27.fi* 


1  ■     * 
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(94) 
AI   ñn  de  este  título  oace  una 
breve    qüestíoo   y  es   ¿si   se    podrá 
entregar     algo  á   persona    incierta? 
Este  caso    parece     que  se     verifica 
basta   el  dia    en   la    coronación    dé 
de  ios    Principes,   y  qmndo    teman 
posesión    de  sm  dignidades    muchas 
persona»   eclesiásticas,    como    Áízo* 
bispos     Canónigos  &e,  pues   eaíon* 
ees  se  acostumbra    arrojar,    algunas 
monedas    de    plata,,    y  esparciéndose 
este    diaeró   coa   el    mimo   de    que 
cualquiera   baga  suyo    lo  qm  apre- 
beoda,  parece   que    se   téti'ft  a    tifa*, 
mcioñ   en  personas    inciertas.     Pe  rey 
si   atendemos    bien  i   ¡a    eaturaleza- 
de  estos  hechos,  no  hay  aquí  es  pe-     • 
€ie  de   tradición,  sino  de   ocupación 
.  fües    el   q®e    ámya  ías  monedas  las 
abandona,   y  quiere' que  sean,  del  que 
primero  se  apodere   de  ellas,  y  que 
i 


(95) 
t\    que    las   hallare,    haga     lo    que 

quisiere  de  ellas,  como  dice  la  le/ 
de  Partida,  (i)  Luego  estas  mone- 
das ya  son  de  ninguoo ;  y  ¡o  que 
es    de  ninguno,  cede  al    primero  que 

lo  ocupa* 

TITULO  TL 

t)E     LAS    C0S4S     CORPORALES     É     IJÍW 
CORPORALÉS.  » 

í)lfFÚ5se  otra  división  de  las  cosas 
de  la  qual  se  hizo  mención  en  el 
titulo  pasado*  Bisamos  pues,  que 
las  cosas,  ó  soo  corporales  b  incor- 
porales. (2)  Corporales  son  aque- 
llas que  se  pueden  tocar,  esto  es* 
que  se  pueden  percibir  por  alguno 
de  los  ciaeo  sentidos;  y  así  cosas 
corporales  son    todas  las    cosas  ma- 


d)    U  48.  tít.  28.  P*  3.   (i)  L.  í. 
tit.    30,  P.   1 . ' 


i 

1 

feriales:  é  Incorporales  por  el  con- 
trario, las  que  no  se  pueden  toca* 
ni  percibir  por  ¡os  sentidos,  por 
que  consisten  en  un  derecho  o  fa- 
cultad que  tiene  él  hombre  para  ha« 
cer  aiguoa  cosa:  tai  es  v.  g.  el 
derecho  de  cazar  en  un  bosque,  las 
servidumbres  y  todas  las  obligacio- 
nes. Todas  estas  cosas  por  ningua 
vestido  las  percibidlos,  aunque  sus 
«fectos  pueden  ser  patentes  asi  a 
los  ojos,  corno  á  los  oíros  sentidos. 
Supuesto  esto,  sería  facií  res* 
pooder  á  uso  que  preguntase  gsi 
el  dinero  ó  la  moneda  es  cosa  cor» 
poral  ?  La  materia,  esto  es,  el  ora 
é  la  plata  acuna  la  que  es  lo  que 
Utnaümm  moneda,  sin  duda  es  cor* 
pora!  porque  se  puede  tocar ;  pero 
el  valor  ó  precio  intrínseco  que  con-» 
tk-ne  es   cosa  incorporal,  porque  n& 


(97) 
puecfe    percibirse  por  sanddo  alguno 

exterior,    sino    ¿o¿o    por   el   eüteadi- 

mUnto. 

Hemos  visto  ya   que  cosas  sean 

corporales  é   incorporales;   resta   ver 

sus  calidades.  De  ia  misma  de- 
finición oaee,  lo  primeros  que  las  cen- 
sas incorporales  oo  se  puedea  poseer; 
y  es  la  rasóos  por  que -poseer,  es 
detener  materialmente  la  cosa  guar- 
darla y  ponerla  eu  seguro;  y  toio 
esto  no  tiene  lugar  es  las  cosas 
incorporales.  Con  todo;  como  estas 
cosas  soq  nuestras,  se  ález  verda- 
deramente que  las  quasí poseemos, 
mientras  haeeaios  ó  podernos  hacer 
uso  de  ellas  y  percibir  su  ütilííad, 
2.°  En  las  cosas  iueorporales  no 
se  da  tradición  sioo  qüasirrscücloo, 
lo  quai  ya  se  ha  explicado  arriba, 
g.ü  Las  cosas  ¡ocorooraics  ao  esíaa 
.    G 


i 


(98) 

en  muestro  domloio:  porque  el  do» 
iríiriib   como  se  hadich^yes  derecho 

en  una  cosa  corporal;  y  asi  do  po- 
demos dedil  el  derecho  de  pren- 
da ó  tal  servidumbre  ú  obligación 
está  en  mi  dominio.  No  obstante: 
como  estos  derechos  y  obligaciones 
nos  hacen  mas  ricos,  y  tienen  re* 
alineóte  precio  y  estimación,  de  aqoi 
es  que  se  dice  propiamente  que  es» 
tía  eo    nuestros   bienes* 

Las  co§as  corporales  se  sub* 
dividen  eo  muebles  y  raices,  Mae- 
br.-s  se  llaman  aquellas  que  ó  se 
mueven  por  sí  mismas  por  virtud 
ilitérha  que  tienen  v*  g.  siervos, 
átíim'alés  &c.  las  quales  también  se 
llaman  semoventes;  ó  pueden  ser  lle- 
vadas de  un  logar  i  otro  sin  de- 
trimento v.  g.  las  sillas,  libros  &c. 
Jldúes   soa  las  qua    ni    por  d,   ni 


(99) 

por  los   hombres  se   pueden    mover 

ni  llevar  á  otro  logar  naturalmente, 
como  Jas  casas*  campos  &¿.  (i) 

título  iíl 

ÜE    LAS     SERVIDUMBRES* 

Xi-ínos  tratado  ya  del  dominio*  *$, 
gu?se    afnra  tratar  de  las  servidor- 
bis*,    qoe    es    otro    derecho    en   Ja 
cosa.    Por    senridumbrs    oo    se    es- 
tiende   aquí    aquella   ék  qoe  habla- 
mos   en    el  libro    n°    quando    003 
persona    shve   i  otra,   sino    quando 
uoa    cosa  sir^e  á  la  prsooa,    8í€0-. 
do     pues      esta    -especie     de    servi- 
dumbre  oo    derecho,     esto    es     una 
cosa  incorporal*    con   rasan   después 
de   explicadas-  las    cosas    incorpor*- 
Jes   en    general,  se   signe    tratar   de 


(O  L«  4.   tít.  29.  P,  p 


(íoo) 

las    servidumbres. 

La    servidumbre   es    un    dere- 
ého  impuesto  en    la  cosa  agena,    por 
el   qual  el  señor   en  su  cosa  está  obli- 
gado á  padecer   6  a  no   hacer  algo  en 
utilidad  de     otro.    ( i )    Se   dice   t.° 
que    la    servidumbre  es   un   derecho; 
pero   respeto  del  que  tune  ó   goza 
la  ser^idü'íibre:   por  que  respecto  del 
qoe    la  padece,  es  obligación  ó  carga. 
2,°    Obsérvese    que  la    servidumbre' 
es    derecho    en  la    cosa;  por   lo    qual 
se   enumeró   arriba    cofre     las   espe- 
cies  da    derecho  eo  ¡a   cosa,   Y  á  la 
verdad,    si   yo  tengo   stguo    derecho 
en   la     casa    de    mi  vecino,  no  es  su 
persona    la    que   me    está    obligada, 
tico    m  cosa.  30.    Se   dice   la  serví-,; 
dumbre    derecho     en  ¡a    cosa    agena%\ 

(!)      L.     I,    títr      31.    P«     I* 


ém 


(lOl) 

por  que  el  señor  oo  puede  tener  ser-? 
vidumbre  en  su  cosa,  v.  g,  si  puedo 
sacar  agua  del  pozo  dé  al  ve 
es  servidumbre;  pero  luego  que  adquie- 
ro la  heredad  de  mi  vecino  eo  doode 
está  el  pozo,  se  acabó  la  servidum- 
bre por  que  el  poso  ya  oo  es  cosa 
agena  sioo  mía;  y  así  oo  saco  la 
agua  por  derecho  de  servidumbre? 
sioo  de  áóíMdícr;  Afiadéfee:  por  el 
quaí  el  señor  está  obligado  á  pade- 
cer ^.  b  no  hacer  algo  en  su  cosa,  en 
utilidad  de  otro  v>  y  eo  esto  con- 
siste la  esencia  de  la  servidumbre. 
Por  exemplo:  si  tengo  derecho  di 
pasar  por  ei  fundo  de  m!  vecuió'J 
este  está  obligado  á  sufrir  que  tran* 
site  por  és;  y  si  obligo  á  mi  vi* 
ciño  á  que  no  levante  mas  sus  pa- 
redes, está  obligado  á  oq  hacer  uní 
cosa  que   puaíera  como  señor:  siem- 


(ios) 
pre   pues  el  símente   está   obligad* 

h.   padecer,  ó  á  no  hacer  eo  utilidad 

del    dominante,   (i)    Las    doctrinas 

dadas    ha&ta  aquí,  son   tan   geoera- 

les  qoe  no  se  da  caso  en  que  si- 
gues servidumbre  consista  m  hacer| 
y  mí  si  queremos  fiagir  el  caso  da 
que  alguno  bebiese  prometido  á  su, 
vecino  componerle  ó  renovarla  s$ 
casa  todos  los  años,  no  sería  ser- 
vidumbre sino  obligación  persona!, 
y  por  consiguiente  no  derecho  en  1$ 
®q$q    sino  b  la  cosa. 

De  la  definicioo  dada  se  in* 
fiere  claramente  de  qoaotas  mane* 
ras  sea  !a  servidumbre.  Una  cosa  pue- 
de servir,  ó  á  una  persona,  ó  i  otra 
cosa.  Si  la  cosa  sirve  I  la  persoos* 
ge  llama   servidumbre  persona!:  si  la 


(i)  U.  i.  2.  y  3.  tft.  31 .  F.  & 


cosa  sirve  á  otra  cosa,  v.  g.  un  fuü- 
do  á  otro  fuodo,  se  llama  servidüui- 
bre  real,  (i)  Por  éx*mplo:  uo  ma- 
rido al  morir  deja  el  u&ufruwto  de 
un  fundo  á  su  mugen  en  este  casa 
el  fuado  sirve  á  la  persona  de  su 
jnuger,  y  esta  será  servidumbre  per- 
sonal, por  otro  nombre  usufructo* 
Por  el  contrario:  si  la  pared  del 
vecino  debe  recibir  una  viga  de  mi 
eass,  esta  servidumbre  e?  rea!,  por 
que  uo  predio  sirve  á  otro.  Las 
servidumbres  personales  son  quatroí 
usufructo^  mO)  habitación^  y  obras  de 
los  siervos,  (z)  Se  diferencian  t nu- 
blen estas  servidumbres  eo  su  efect:>; 
y  así  como  eo  las  personales  la  cosa 
.sirve  á  la  persona,  sucede  que  se  acá»* 
bao  coa  esta.  Al  contrario  ea  las  reales? 

(i)  L.  i.  ti;,  3 1,  P.  3«  (2^  D.  L  i* 


f  104) 
porque  oea  cosa    sirve  k  otra,  doran 

tanto  contó  las    cosas   aunque  pasen 
á  otras   personas. 

Eo  este  título  se  traía  de  ¡as 
8?ryi.4u<nbreg  reales-,  qoe  también 
se  llaman  prediales,  porque  oo  con- 
shicn  eo  cosas  ¡muebles  sino  ers  rai- 
ces Mas  como  eo  estas  servidum- 
bres siempre  oo  fondo  sirve  á  otro 
fundo  ó  heredad,  e!  que  recibe  Ja' 
utilidad  se  llama  dominante^  y  el  qoe 
sufre    h    carga  eo    utilidad  del  otro 

BQVVlQUtS'é 

Las  servidumbres  eo  nuestro 
derecho,  6  son  urbanas»,  6  rusticas. 
Urbana  es  ¡a  que  tiene  oo  edificio 
en  otro;  y  rustica  la  qoe  tiene  una 
heredad  eo  otro,  (i)  Esto  supuesto 
se  entenderán  fácilmente  varios  sxio- 


(x)  L.    2.    tit.  .3  i.   P.  3. 


mas    de  la    servida  aribre. 

i.°  Toda  servidumbre  es  en  la 
cosa  agena.  (i)  La  tazón  es,  por 
que  siempre  que  uno  usa  de  su  cosa, 
]o  hace    en    virtud    de     dominio,  y 

eo    de   servidumbre,  según  lo  dicho 

arriba;  y  a&í  quaedo  se  dice  que 
co  nuestras  cosas  se  puede  poner 
servidumbre  ,  se  'entiende  que  solo 
ei  dueño  puede  imponer  á  se  cosa 
este   giavamer,  y    no   orre.   (2) 

s.°  Axioma:  Ninguna  servi- 
dumbre puede  consistir  en  hacer  ^  sino 
solo  en  padecer  ó  en  no  hacer.  (3 )  La 
tmoñ  ttt  por  que  de  otra  suerte 
eo  será  la  cosa  la  que  sirve  6  está 
obligada,  sino    la   persona  ,  del    que 


(1)  L.  13  d.  tit.  5  P.  (a)  Véase  la 
dha.  1.  i£*  en  el  principio,  y  la  jo. 
dei  mismo  tit.  (g)  Todo  el  tit*  31.  P» 
3.    y   especialmente    la  1.  l* 


debe  hacer.  Quaado  la  fervHum* 
bre  es  da  padecer,  se  llama  ftjfr«4h 
ífe%  ir.  g.  ía  servidumbre  de  ca- 
mino  ventana  goteras  &.,-.;  pera  $} 
es  de  oo  hacer  alguna  cosa,  será  fcfr 
gaíiva  y,  g.  no  impedir  la  k*,  ao 
levantar  mas  alto   &¿. 

3.0  Astoma;  2W¿w  Jas  s¿rs?£- 
dumbres  son  indivisibles  (1)  porquei 
son  us  simple  derecho,  y  el  dere- 
cho no  sé  puede  disidir;  j  así  á 
nioguao  se  ie  poede  cooe-eder  la 
mitad  del  derecho  de  camino'  gote- 
ras   &:. 

De  aquí  podemos  facilments 
inferir  de  qué  m$d@s  se  constituye 
la  servidumbre.  Paira  esro  se  ázbe 
hacer  distinción  entre  el  derecho  á 
la  cosa^  y   en  la  cosa.     El     derecha 

(i)   U  p.  tít.   31.  F.  3. 


(ffjf) 

i  la  servidumbre,  So  podemos  adqui- 
rir: i.°  por  pacto  ó  estipulación, 
cuando  alguno  nos  promete  ^once* 
áct  servidumbre  eo  su  cosa,  (i) 
g,°  Por  última  voluntad,  v.  g.  si 
slguno  tn  testa  me  tito  6  codicilo  ma 
lega  el  sacar  agua  de  su  fuente  &e. 
(g)  3„0  por  prescripción-  y  eo  esta 
ceso,  si  la  servidumbre  es  continua,. 
esto  es,  que  sirve  continuamente, 
como  el  agua  que  nm  viene  del 
fundo  sgeeo,  se  adquiere  por  uso 
de  diez  anos  entre  presentes,  y  ve~ 
inte  entre  ausentes;  y  si  fuere  dis- 
cectiooa  esto  es,  que  no  se  usa 
sigo  algunas  veces,  como  es  la  senda 
ó  esmino,  do  puede  ganarse  sino  por 
tiempo  inmemorial*  {3)  Pero  en    el 

(1)  L.  14.  tic-  31.  P.  $*  (a)  D,  1.  F4. 
(3)  O,  i  14,  ai  ffo,  y  la  13.  tit»  ¿i, 
P.   3. 


ffoS) 
primar  caso,  no  hay    mas  que  dere- 
cho   k   la    cosa:    la    persona  dé  que 

promete   ó  el    heredero  me  esta  obli- 
gáis,  y  no   la  misma  cosa    Di  aquí 
es,  que  solo    tendré  acción    personal 
y    no   real.    P¿ro  el     derecho  en    la 
cosa  no  se  adquirirá  sino  por  la  sub- 
siguiente   quasi    tradición,   y  se  lia- 
roa"  así,  por  que  como    Ja  servidum- 
bre   es    derecho,     que     es  uoa    cosa 
incorpora!,   propiamente    no  se  puede 
entregar  sino    quasi    entregar;  y  esta 
quasi  tradición  se   verifica    por  el  oso 
dé!  unn,  y  ¡a  paciencia  del  otro,  v.  g. 
sí  se  meha  concedido    sacar    agoa  del 
fundo  reciño,  y  yo  comienzo  á  sacarla. 
á  su  vista  sufriéndolo  él,  por  este  pa- 
tear  hecho    se   me    hace    quasi   tra- 
dición   de  la    servidumbre;    y    desde 
este  tiempo  tengo  derecho  ee  la  cosa, 
J    aceíoa  real    coacra    qual^uier  pM 


leedor.  De  esta  regla  se  esceptúa 
la  servidumbre  constituida  por  úl- 
tima voluntad,  en  la  qual  se  ad- 
quiere el  derecho  en  la  cesa  sim 
tradieico,  al  punto  que  mmie  el  tes- 
tador. 

Asi   mismo,   claramente   se  de- 
duce   quien    íeaga  obligación  de  ha- 
cer los    reparos    necesarios   para    h 
conservación   de  la    servidumbre:   v. 
g.    teoga    derecho    de  traer  agua  por 
medio  de  taogía  que  salga  del  faado 
¿el   vecino;   si   se   rompiereivlos  c&« 
,  nales,   mi    fundo  que    es    el    domi- 
nante estará    obligado    á  repararlos* 
(O    La   rasan   se   dedoce   del  axio- 
ma   a.°  porque   la    servidumbre    no 
puede    consistir   en    hacer,    sino   en 
no   hacer  b  padecen    y    si  é    fundo 

(í)  L.   4.  d»   tit.  y  P. 


(no) 

serviente  reparas?,  fa3r/3  a7gn!J3  C0Ea. 

y   así  no   sería  solamente   servir. 
Finalmente  del  3.0  fcSioma  qae 

ar-ienta  ser   ¡a   ssfvijambra    indivi. 
sibíe,   se   infiere  que  no  puede    esta- 
blecerse  una    mitad  ú  otra  pirí2  da 
servidumbre,   poifi¡M    el  derecho  co- 
ino    cosa  incorpora!,   no   pneie    ad- 
mitir   división.    Otra   cosa   sería   en 
el    uso  de  la   servidumbre,     porqua 
este  si,  es  capaz  de  admitirla,  tanto 
por  tama    del   modo,    como   si    di- 
ésemos  á  otro:   ts    concedo   servi- 
dumbre  de  cssjído    pero  coo  ta!  que 
solo   pases  á    pie  6  k  caballo  ó  qm 
no   traigas   carros.'   ó  por   razón  del 
tiempo,    v.  g,    te   concedo     derecho 
de    pastar,  pero    solo   en   los  xnssss 
de  invierno. 

Lo  que  se  ha  dicho  hasta  ?quf, 
trata   de  las  servidumbres  en  geae- 


(mi) 

ral:   veamoslas    ahora   eo  particular. 

L¿*8  dividimos  arriba  ea  servidum- 
bres urbanas  y  rusticas;  trataremos 
pues,  eo  primer  lügatf  de  las  urba- 
nas. De  citas  la  i.a  es  el  dere- 
cho de  cargir  sobra  ía  casa  del  re- 
ciño, v.  g.  sí  lo  obligo  i  que  me 
permita  edificar  levantando  parte  sg- 
feíe   la  suya,    (c) 

La  2.a  servidumbre  es  de  agu- 
jerear Ía  psred  del  vecino  para  me* 
ter  vigas.  (2)  Por  vigas  §s  enti- 
ende no  solo  las  prcpkmeate  talet^ 
«ico  quaiesquiera  otra  materia  da 
edificio  como  piedras,  ladrillos,  hi- 
erro &c.  De  aquí  se  percibe  fá- 
cilmente la  diferencia  que  hay  en- 
tre cita  servidumbre  y  ia  antece- 
dente: pues   en    la    primera   todo   el 


I 


(r)   L.  2.  tit,    |i¿   P.    $.   (2)  D.   1. 

tit,   y    P. 


fu  O 

edificio  carga    en  la   pared  ó  cobam* 

na  del  vecino,  y  ea  esta  soio  uaa 
ü  otra    viga  ó    material. 

La  3.a  servidumbre  es  de  po- 
ner techo  volado  á  mi  casa  ¿obre 
el  fundo  del  vecino  para  libertar 
las    paredes   del   agua  y    humedad. 

La  4*a  es  cíe  recibí?  las  gote- 
ras ó  caños  de  la    casa  del    vecino. 

(O 

La    5»a    es  de  no   levantar  mz$ 

alto;  j  esta  es  no  derecho  por  el 
quaí  ei  ?eeioo  en  utilidad  de  mí 
casa  se  obliga  i  oo  lejanía?  mu 
la  suya    para    no  impajirnoe    Ja  lug. 

(O 

La  6.a  es  de  laa,  6  de  no 
impedir  ¡a  luz.  (3)  Para  enten- 
der    ble  a     estas     dos     esoecies     de 


(í)  D,  L  &.  (2}  La  misma!,   2.  (3) 
La   misma  1»  tlt,  y    P« 

1 


0*3) 

servidumbre  es   menester  uotar   dos 

ccsss:  í.3  que  E'mgooo  puede  abrir 
vent3Des«>  sino  en  su  pared:  2.a  que 
puede  qua¡qui¿ra  abrir  quantas  vfo* 
tanas  quiera  ess  §u  pared;  pero  al 
vedoo  le  es  licito  edificar  consta 
ellas  desuerte  que  ¡as  cabra  siendo 
eo  su  suelo.  Ahora  pues,  si  üq  ve- 
cino consigue  de  su  vecino  poder 
abrir  veataoas  ea  su  pared,  esta 
será  servidumbre  de  luz  ó  de  ven- 
taca.  Pero  si  carago  ventaoa  eo  mi 
pared  que  cae  á  ia  casa  del  veeiso, 
y  este  me  promete  que  no  roe  la 
cubrirá  con  su  edificio,  sa  llamará 
servidumbre    de   do  itspeáir   h  luz* 

(O 

La  7.a  servidumbre  es  de  paso 
por  la    casa^   ó  corral   del  veciso  á 

(1)   L.  2.  tit.  %i*  P.  2» 
H 

# 


la   ca«a   propia.    ( i ) 

Sigueose  las  servidombm  rús- 
ticas. De  estas  la  i»a  es  e!  dere- 
cho de  senda,  carrera  ó  camino  para 
pisar  de  la  heredad  de  otro  á  ia 
propia.  La  sen  3a  sirve  para  ir  uoo 
solo  é  pt\¡  ó  á  caballo,  sin  llevar 
c^rro  o!  b$$tias  de  carga:  la  car- 
reía  para  ir  sol* ,  6  acompañado  coa 
caí  retas;  j  e!  ca atino  para  llevar 
e&tas  cosa?  y  xt?%»  qyalesqaiera  como 
madera,  piedras  &€•  El  aüzho  del 
es  mino  debe  regularse  por  lo  par- 
fado;  j  k  no  haberse  convenido  en 
0Sto,  debe  tener  o  ho  pks  de  an- 
chi ;  y  g|  tuviere  vuelta*  ó  terce- 
dura, en  aquel  lugar  tendrá  diez  y 
sen.  (2)  s.a  El  derecho  de  condu- 
cir  agua    por    heredaá    agen?,    p^ra 


(i)  D.  1.    2.    (2)   L.  3.  d.  tit.  y   P. 


regar  hortalizas,  é  para  molleo?,  f i) 
Y   en    este   ca§o  el  dueño    de  la  he- 
redad de   donde  se  tomare  esta  agm+ 
no  puede  concedérsela  á  otro  sin  coa- 
«eotimieoto  de  aquel  á    quien  fue-re 
otorgada   ¡a  ferviiumbre,  sino  ei  que 
el  agua  fuere  tanta,  que  sobrase  para 
los  dos.   (a)    3.a  Ei  derecho  da  be- 
ber   ea   fuente    é   pozo   age  so    para 
sf,  sus   labradores  j    besáis   ó   ga- 
nados,   en   el    qoal     se    íaduye    el 
derecho    de  entrar  y   salir   eo  h  di- 
cha  heredad.    (3)  4/  Ei  derecho  da 
apaceotar    las   bestias   de    labor    ea 
prado,   ó  dehesa   ageoa.   (4)  j.a  El 
derecho  da   sacar   cal   areoí  piedra, 
ú    otras  quaksquiara  cosas  de  la  be- 


(i)  L.  4,  d.  tit,  (§)  h,  5.  d.  tit.  y  .P 
^3)  U  ó.  út.  31.  P.  3.  (4)  D.  1,  ea 
el  msd. 


ir;;- 


(i  1 6) 
#edad  de  otro.   ( i ) 

Uoa  cosa  es  digna  de  obser* 
varse  eo  las  servidumbres  rústicas^ 
(y  aun  puede  tener  lugar  ea  Jas 
urbanas )  y  son  los  pactos  coa  que 
se  establecen:  porque  si  la  servi- 
dumbre se  concede  al  fnodo,  será 
rea!;  y  si  á  la  persona,  será  servi- 
dumbre personal ,  y  solo  dudara 
n-jiectras   viva    la  persona. 

Resta  ver  de  qo.e  modos  se 
acsbao  las  servidumbres.  He  mes  di- 
cho que  estes  son  un  derecho  eo 
la  cosa:  el  qual  sin  embargo  de  ser 
perpetuo,  puede  acabaise  de  los  mo- 
dos siguientes:  i.°  por  cctísolitiacion 
Consolidación  es  quaodo  se  hajse  uno. 
mismo  el  dueño  de  los  predios  do* 
mhmnte    y    sirvienta  :    entonces    se 


acaba  la  servidumbre  por  el  prf««« 
cipio  explicado  arriba  de  que  e! 
señor  no  puede  tener  servidumbre 
en  su  cosa  (i)  2.0  Se  extingue 
también  por  remisión:  porque  como 
ía  servidumbre  se  constituye  eo  uíi* 
lidad  del  predio  dominante,  y  cada 
uno  puede  ienunciar  del  derecho 
introducido  en  favor  sujo,  el  po- 
seedor puede  renunciarla  siempre 
que  quiera  (a)  3,0  Por  no  uso.  De 
este  modo  en  tiempo  de  diez  años 
se  acaba  la  servidumbre  urbana, 
estando  presente  el  señor  del  pre- 
dio que  goza  de  ia  servidumbre; 
y  estando  ausente  en  veinte  añas. 
Pero  para  que  esto  se  verifique,  es 
necesario   ademas  que    el   dueño  del 


(f)    L.    17.   til.  31»  P.  6     ir.  la  ctrg; 
manera»  (2)  L.    17,  en  el  princíp. 


- 


y 


(II») 

ftmlo  sirviente  con  buena  fe  es- 
torbe el  curso  de  la  servidumbre, 
como  v.  g.  si  es  viga  que  la  ex- 
traiga de  la  pared,  en  ausencia  6 
presencia  dei  interesado  según  he- 
mos dicho  arriba.  (4)  Pero  §i  es 
servidumbre  rú'-tíca,  $o!o  por  so  uso 
de  tiempo  inmemorial  se  puede  per- 
der siendo  continua;  y  siendo  dis- 
continua bastará  no  usar  de  ella  por 
veinte  años,  ya  sea  entre  presentes 
ó  ausentes.  (2)  4.0  Por  permitir  el 
dueño  de  la  servidumbre  que  el  se- 
ñor de  la  cosa  que  ¡a  sufre,  haga 
aljjo  que  la  impida  6  destruya:  (3) 
pues  en  este  caso  se  entiende  que 
la  quiere  renunciar.  5.0  Finalmente 
por  arruinar*-'.  6  extinguirse  te  cosa, 


(1)   L,   sé.  tité    %i>    P.    3.    (a)   La 
misma  i.  $é.  al  fía  ({)  L.  ip.  t.  31.  P.  3. 


$e  acaba  Ja  servúiuuibre:  porque  co- 
mo  es  un  derecho  en  ia  cosa,  qu- 
a»do  se  extingue  esta*  se  deba  ex- 
tinguir también  el  derecho  ^ae  se 
ítuíd    en  ella. 

titulo  iv. 

DEL  USUFRUCTO* 

XJ istmos  arriba  que  m  toda  ser- 
vidumbre sirve  la  cosa;  y  que  si 
esta  '  «irsre  í  la  persona,  será  ser- 
vidumbre personal:  tales  mn  el  usu- 
fructo, uso,  habitación  j  obras  de  los 
siervos;  pero  que  si  una  cosa  si?t?3 
i  otra  co«a,  resultará  strvldu&ihre 
real.  De  estas  hemos  hablado  j% 
y  así  trataremos  ahora  de  las  per- 
sonales, y  eo  primer  lugar  del  usu- 
fructo. 

Usufructo    es     un    derecho     de 
usar  y  gozar  los  fruías  de  una  cosa 


I 


:■■ 


(r  so) 
avena    sin    deteriorarla,    (i)   Antes 
de   esplicar  esta   defioicioo   es  oece- 
sano  entender  estas  palabras  usar  go- 
zar y  abusar,  ea  lasque   hay   mucha 
direfencid.    Usar   es,    percibir   tanta 
utilidad  de   la  cosa,  quaota  esíge    la 
necesidad.    Por    gozar    §e    entiende 
percibir  quaota    utilidad  proviene  ie 
h    cosa,   do  solo  para  ocurrir  &  las 
ceccsidades  sino    también    para    co- 
modidad, y    placer.  Abusar  e$^  per- 
cibir   quaota    utilidad    «e    quiera  de 
la    cosa,    aunque  sea   destruyéndola. 
Ahora     fácilmente  se     entenderá   Ja 
definición    eo     la    qual   iremos     por 
partes.   El    usufructo    es    derecho,  y 
un   derecho    eo  la  cosa,    porque    es 
servidumbre.  Es  un  derecho  de  usar, 
y  de   gozar  porque  el    usufructuario 

i*)  L.  19.    tic.  ji.  P.  i% 


'v 


tío  solo  percibe  de    la   cosa  lo  qm 

exige  la  necesidad ,  sioo  tambiea 
lo  cooduceote  á  dar  placer  y  como- 
didad. Se  u§a  y  se  goga  de  i  as  co- 
sas agenas,  porque  es  servidumbre 
que  no  la  puede  haber  esi  cosas 
propias;  ^esuerte  que  constituida  esta 
servidumbre,  siempre  concurre®  dos 
p^rs^nas:  la  ona  á  (¡titeo  perteoce  el 
dominio,  y  se  llama  propietario^  y 
la  <i»tra  si  que  gosa  del  usufructo^ 
ó  u  iliia i  de  la  cosí,  y  se  llama 
usufructuario*  Se  añade  finalmente  que 
se  ha  ép  mar,  y  gozar  de  la  cosa 
sio  deteriorarla,  porque  si  00  sería 
abuso,  y  no  aso  solamente  segua 
la  diferencia  de  estas  ?oces  ya  es- 
pücada.  Fuera  de  que  sería  inútil 
al  propietario  el  domloio,  si  el  usu- 
fructuario pudiera  destruir  la  cosa. 
lia  k   defioicioa  dada  ge  colige 


££>** 


j 


■ .  ■ 


(isa) 

fácilmente  qoe  frates  parnh*  él  tnu- 

ffy.toirio,  en  fo  §m\$lv$é  de  regla 
el  axf  mi  siguiente.  El  usufruc- 
tujrlo  hace  suyos  tod§s  !os  frutos  que 
feribe  siendo  ordinarios.  Ahora 
pue«,  como  los  frotas  soo^  6  oaíu- 
rales  ó  industríales  j  los  pri.neros 
proceden  dé  la  oaturalesa  solamente^ 
coma  los  paitos  de  ios  animales,  ía 
yervB  &c  y  ios  segundos  mediante 
el  írab&fo,  é  industria  da!  padre  de 
familia?,  "como  el  trigo  lino  &c,  es 
digo©  de  advenirse  que  usos  j  otros 
soo  del  usufructuario;  porque  el  usu- 
fructo es  uo  derecho  de  usar  y  de 
gozar,  y  estas  palabras  abrazan  todo 
''genero  de  utilidad.  Por  el  cootia- 
rio,  uo.  tesoro  hallado  ea  el  futido 
no  ío  hará  sujo:  páeé  seguo  el 
axioma  establecido,  el  usufructuario 
percibe  sokmeáie  ¡os   frutos  ordiaa- 


^ 


ríos,  en  lo  que  no  se  incluyan  los  te- 
soros. A  mas  de  qoe  los  fundos  no 
se  tienen  para  buscar  tesoros,  siao 
para    cultivarlos. 

loScrsse  también  que  puede  el 
usufructuario  locar  á  otro  la  heredad 
de  donde  percibe  usufructo:  porque  So 
que  tiene  uno  para  sí,  lo  pueda 
transferir  á  otro;  y  para  el  propie"" 
tario  lo  missiso  vale  que  el  usu- 
fructuario goze  de  la  cosa,  ú  otro 
eo  su  catabre  siempre  que  eo  la  de- 
teriore. Puede  también  vender  los 
frutos,  pues  veade  uoa  coaa  suya; 
(i)  pero  no  puede  ceder  su  dere- 
cho á  otro,  porque  espira  coa  sa 
persona;  y  mucho  menos  vender  la 
co§a  fructuaria  ,  que  pertenece  al 
propietario. 

(?)  L.    20,  tit.  31.  P.  1*    1¡*  é  e^ce  4 
guiea  es    otorgado. 


1 


j 


fí24) 

Con  la  mhm$  facilidH  se  <fe* 
muestra  que  no  tiene  el  utufruc* 
tusrio  libre  disposición  de  la  cesa* 
supuesto  que  debe  gozarla  sin  cau- 
sar mutación  ni  deterioro  en  ella 
y  que  no  permanecería  iiess,  siem- 
pre que  se  hiciese  mutación  eo  $a 
forma.  Da  dooáe  iofiero^  qu?  oo  pue- 
de mudar  las  cosas  dei  fundo  fruo 
teario,  ni  con  el  ñu  de  ponerlo  en 
m-fjor  estado  á  su  parecer,  v.  g.  ha- 
de a  do  de  ¡as  dehesas  campos  de 
cultivo.  Del  mismo  principio  iafiero 
también,  .que  el  usufructuaria  está 
©Migado  á  reparar  la  cosa:  pues  no 
permanecería  ilesa  v.  g.  una  casa, 
si  no  se  la  hiciesen  los  reparos  y 
composturas  correspondientes  quaodo 
lo    necesitare,    (i)    Pero   estopeen- 


(i)  Lo  %z>  tit.    3.  P.  1. 


tiende  de  unos  reparos  mediano»;  p 
así,  si  ¡a  casa  estuviera  para  ese? 
■y  fuese  necesario  levantada  de  ci- 
mientos,   lo    qual  ee    puede  hscersa 

sino  con  muy  crecidos  gsstos,  cor*.- 
responderían  estos  a!  propietario.  S& 

infiere  también  que  el  usufructúa- 
rio  debe  usar  y  gozar  de  la  cosa, 
como  üo  buee  padre  de  familias,  e! 
qual  no  pierde  las  cosas  con  el  uto, 
sino  que  aotes  de  qm.  se  deterio- 
ren demasiado,  las  procura  testa* 
Mecer  y  reparar,  (i)  Así  mismo, 
que  si  se  le  concede  el  usufructo  d& 
uoa  grey,  debe  reponer  las  obrps- 
que  mueran  con  otras  nuevas;  y  si 
es  viña,  en  logar  de  las  vides  secas, 
plantar  otras  da  nuevo.    (2)   Final- 


(1)  Ll,    20,   y    £2*    tit.    |I.  F.  3.  ^2) 
L.   22.  ya   citada.. 


j 


(iaí) 

mecte,  es  claro  que  el  usufructuaria 
debe  dar  caución  al  propietario,  pues 
este  debe  estar  cierto  de  que  su  cosa 
se  conservará  ilesa.  Está  pues,  obli- 
bügado  á  añanaar  dos  puotos:  i.0 
que  usará  j  gomará  de  la  cosa  á  ar- 
bitrio de  buso  varoa:  2,°  y  que 
quaado  él  muera,  ó  de  otra  suerte 
se  acabe  el  usufructo,  restituirá  la 
cosa  intacta  al  mismo  propietario, 
é  k  sus  herederos,  (i)  Pero  esta 
caución  cesa  siempre  que  el  usu- 
fructo s^  concede  por  ía  iej^  y  ¿sí 
a u oque  el  padre  gojse  el  de  ios  bie- 
nes adtre&tidos  del  hijo,  coo  toco 
no  da  caución,  a  causa  de  ser  le- 
gal este  usufrocto,  (2)  corso  tam- 
bién  por  que   sería   impiedad  que  un 

(i)  L.  20,  tit.  gí.  P.    z*  {%)   L»  5* 
tít.    17.   P.  4. 


(**?) 

hijo    tuviese    tan  poca  confianza  de 

su   padre. 

Si  se  busca  en  qué  cosas  se 
pueda  constituir  el  usufructo,,  ha- 
llaremos que  la  definición  dada  lo 
declara  bastantemente;  porque  cons- 
tando de  ella  que  se  debe  usar  y 
gosar  salva  la  substancia  de  la  cosaf 
se  ivfiy.te  qae  solo  se  puede  cons- 
tituir usufructo  en  cosas  que  no  man 
fungibles.  Los  juristas  dividen  las 
cesas  en  f tingibles  que  constan  da 
numero  peso  y  medida  esto  es,  que 
se  compran  y  veodea  contada?,  pe- 
sadas y  aiídi-iaifjy  eo  ño  f tingibles f 
que  no  admiten  estimación  segó» 
numero  peso  y  medija.  Pero  como 
mié$  definiciones  sen  algo  obscuras, 
$MÍ§YMfém®$  mas  la  diferencia  de 
las  cesas  fungióles  y  no  fungibles: 
i»a   diferencia*  Ln$   cosas    foegibSes 


j 


de  nada  sirven,  si  co  se  consumen 
v.  g.    el  vioo  el   pan   el  trigc;  pero 

de  las  no  tangibles  podemos  usar 
dejándolas  ilesas,  v.  g.  uq  campo 
tima.   casa. 

2.a  En  la»  cosas  tangibles  el 
dar  otro  tanto,  es  dar  la  misma  cose; 
v.  g.  se  me  ha  dado  prestados  100 
pesos,  si  jo  vuelvo  otros  taotog, 
latís  fago  cumplidamente  aunque*  na 
baya  vuelto  I03  mismos  ico  pesos 
que  recibí;  mas  ea  ¡as  eesai  no  tan- 
gibles, uoa  cosa  Igual  ó  equivalente 
no  es  la  misma;  y  así  si  jo  prest! 
un  libro  y  vuelvo  otro  del  mismo 
tamaño ,  j  aun  igual  eo  todo, 
no  satlifego  sino  qee  debo  volver 
el  mismo   es   especie, 

3.a  Las  cosas  tangibles  00  ad-* 
miten .  regularmente  precio  de  par- 
ticular   afección:    v.  g.  oa  peso  por 


habérmelo  dado  ei  Rey,  no  vale 
mas  que  otro  peso  que  he  recibí  lo 
de  un  rustico;  pero  las  cosas  no 
fungibtas  si  lo  admiten;  y  así  un 
libro  aunque  no  valga  mas  da  i.o 
6  12  reales,  puede  ser  para  mi 
de  mayor  estimación  que  10  6,1% 
reales,  por  ser  regalo  de  un  Prin- 
cipe ó  de  un  gran  amigo,  y  un 
monumento  de   su  egrifío. 

Ahora  pues,  el  usufructo  solo 
se  puede  cooitituir  en  las  cosas  no 
fungibles,  porque  estas  solas  no  es 
consumen  coq  el  uso,  y  el  usu- 
fructo es  un  derecho  de  usar,  y  dt 
gozar  de  la  cosa  salva  su  subs- 
tancia; y  así  seria  un  absurdo  §1  a 
Tieio.  v.  g.  se  concediese  el  usu- 
fructo de  una  botija  de  vioo,  pu?s 
si  usaba  de  ¿1,  mogona  utiii  Jad  que- 
daría al  propietario.  Coa  todo,  para 


.  ■ 


UTf- 


é  f*3*') 

este  caso  se   inventó   un    quasi  usa* 

fructo  que  tiene  lugar  én  las  cosas 
fuogibles,  prestando  caución  el  quasl 
usufructuario,  que  acabado  el  uso  de 
la  cosa,  volverá  otro  tanto  en  el 
mismo  género  de  aquello  que  reci- 
bió. Da  esta  suerte,  si  yo  tengo 
el  quasi  usufructo  de  una  bodega 
de  vino,  podré  consumirlo  todo, 
dando  caución  de  que  acabado  el 
tiempo  de  este  usufructo,  volveré 
tantas  botijas  de  vino,  como  las 
que  cootenh  la  bodega^  y  que  será 
de   la   misma  calidad    &e.   (*) 


{*)  Se  preguntará  ¿si  en  vestidos 
podrá  consistir  verdadero  usufructo, 
6  si  solo  será  quasi  en  el  caso  de 
que  un  testador  concediese  en  su  tes- 
tamento á  otro  el  usufructo  de  sus 
venidos?  Y  se  mporde  que  puede 
ser  uno  y  otro:  será  verdadero  usu- 
fructo,   si  de   tai   suerte    concedió   el 


Siendo  justo  que  el  que  per- 
cibe las  coínodidades  de  Ja  cesa, 
sufra  sus  cargas  se  sigue:  que  el 
usufructuario  que  Jogra  todos  los  fru- 
tos de  la  cosa,  los  tribuios  d-be 
pagar,  pechos  y  demás  cootribucioües 
k  que  esté  obligada   la   cosa. 

Hemos  visto  hura  squi  la  ni- 
turaleza  del  usufructo:  filta  ver  cá- 
fiío  se  constituye  y  cómo  ge  acaba. 
Se  constituye  el  usufructo  6  por  1« 
ley  ó  por  el  dueño  de  la  cosa.  Put 
h  ley,  siempre  que  las  leyes  dis- 
ponen que  en  estai?,  6  en  aquellas 
cosas  tengamos  el  usufructo:  v.  g. 
las  leyes  maodao  que  al  padre  corn- 


testador  el  uso  df  sus  vestidos,  qm 
quede  obligación  de  restituir  les  mis- 
mos en  especie  acabado  el  tiewpo 
de  te  concesión;  y  será  quasi  9  ú  se 
deben  restituir  otros  ó  su  estimación. 
Hein,  en  este   tit,  §.    415, 


MTT 


peta  el  usufructo  ca  los  bienes  ad- 
venticios de  sus  hijos,  (i)  El  se- 
ñor puede  conceder  el  usufructo 
de  su  cosa  6  por  última  volun- 
tad, esto  es,  por  legado  6  por  pacto. 
(4)  En  el  primer  caso  no  hay  ne- 
cesidad de  tradición,  sino  que  el 
usufructuario  adquiere  derecho  en 
la  cosa  en  virtud  del  testamento 
luego  que  el  testador  muere.  En  el 
segundo  caso  el  pacto  solo  da  de- 
recho k  la  cosa,  esto  es,  acción 
personal  contra  el  que  promete  para 
que  realfze  el  usufruto  prometi- 
do; pero  no  habrá  derecho  en  It 
cosa  hasta  que  se  verifique  la  qua- 
si  tradición.   Esta    concesión   de  usu- 


(i)  L.  5.  tit.  17.  P.  4.  {*}  L»  *ó« 
tit.  ?r.  P.  3 .  ib!  é  tal  otorgamiento  co~ 
tñ'é  este  puédese  facer  $&r  postura,  ó  en 
testamento. 


X'33) 

frusto    entre    vivos  se    hace   6  por 

voluntad  expresa  del  señor,  por  pacto 
coma  llevamos  dicho  ó  por  volun- 
tad tacita,  como  si  alguno  dexó  que 
otro  u&ára  y  goslra  de  su  cesa 
sin  contradecírselo  por  el  tiempo  de 
10  años  en  su  presencia  ó  de  so 
en  ausencia,  pues  entonces  adquiere 
el  usufructo  por  prescripción. 

Los  modos  de  acabarse  el 
Usufructo  cacen  de  su  naturale- 
za y  definición;  y  así  cesa  pri- 
meramente el  usufructo,  por  la 
muerte  natural  del  usufructuario,  (i) 
pues  es  servidumbre  penosa!  que 
se  debe  á  la  persona  y  acaba  cea 
ella.  Pero  si  a  uoa  ciudad,  ó  repú- 
blica que  es  persona  moral  y  no 
se    entiende    que  -.rojuéi-?-,  se    la    deja 

(O  L.   24.  tit.  31.  ?.  3. 


algún  usufructo  ,  nuestras  leyes 
disponen  para  este  caso  que  dure 
loo  sños  (i)  si  ío  se  señaló  ti- 
empo:   y    es   la   raaon;   por   que    en 

el  usufructo  es  necesario  que  la  pro- 
piedad no  sea  de!  codo  inútil  al" 
señor  y  lo  sería  si  nunca  volviese 
al  propietario  el  usufructo,  ».*  Cesa 
también  por  muerte  civil,  esto  é:i| 
por  servido  robre  é  por  destierro  per- 
petuo. (2)  3.0  Por  consolidación, 
tsto  es ,  qu&ndo  el  usufructo  $ú 
une  i  la  propiedad;  pues  como  ja 
sa  ha  dicho  mas  de  una  ves,  á 
fihguno    puede  servir  su  com.   (3) 


O        I? 


xtíoguida  la  cosa  se  extingue 
también  el  usufructo  que  s$  te- 
nía   en    ella.   5.0    Por  00  uso  de  io 


(1)    L.    64,    d.  tit.   y    P.    (ft)   V«ase 
ia  misma  ley  $4*  (3)  La  misma  ky  24. 


>■*■■  < 


(l33) 
arfas    entre     preseoteJ    y   20    entre 

ausentes;  pero  no  por  el  abuso  dt 
la  cosa,  pues  para  este  caso  está 
bastante  asegurado  e¡  propietario  con 
la  fkoza  que  se  le  ha  otorgado  por 
el  usufructuario*  6.°  Se  acaba  por 
enagenacloa  hecha  por  el  mismo 
usufructuario,  la  qual  no  producé 
filas  efecto  que  hacer  que  el  usu- 
fructo vuelva  al  propietario  y  nunca 
pasará  ai  otro  h  quien  se  quaría  eoa* 
genar.  (1)  Finalmente  se  acabará 
el  usufructo  por  a&abarse  el  ti- 
empo por  el  quaí  se  concedió  la 
cosa,  si  esta  se  señaló  al  tkrcps 
del  pacto. 

(t)  D.  1,  24.  vei.se  pira  estos  dos 
casos,  y  para  el  qU«  r§*t&  ia  misma 
1.  £4.   citada. 


TITULO    V. 

BEL    USO    Y    DE     LA    HABITACIÓN. 

I.  uera  del  usufructo  ncs  restan  ctras 
servidumbres  personales,  conviene  á 
saber,  el  uso¿  la  habitación  y  las 
obras  de  Ijs  siervos.  La  diferencia 
que  hay  entre  el  usufructo  y  el 
uso  es  clara ,  si  se  tiene  pre- 
sante lo  dicho  arriba.  El  usufruc- 
tuario no  solo  usa  para  ocurrir  á 
su  necesidad  *  sino  que  i  mas  de 
esto,  gosa  de  la  cosa  para  su  uti- 
lidad y  placer;  el  usuario  solamente 
usa,  no  goza.  Se  definirá'  pues,  el 
uso  di  ciando  que  es  un  derecho  di 
usar  de  las  cosas  fgenas  para  sacar 
de  elfos  ¡o  precisamente  necesario  y 
salva  su  substancia.  De  aa&j  cacea 
varíes  axiomas  fi.°  Menos  provecho 
$*    saca    dd   uso   que    del    usujructo9 


(<37) 
(i)  pues  en  el  usufructo  se  ad- 
quiere todo  aquello  que  ordina- 
riamente dá  la  cosa,  ahora  sean  fru- 
tos para  necesidad,  utilidad  ó  plactr; 
ptro  el  usario  solamente  toma  lo 
que  necesita;  y  así  (  2.0  Axioma:) 
el  uso  solamente  satisface  la  neje» 
sidad  de  cada  dia.  (2)  Con  varios 
exempios  aclararemos  esta  materia. 
El  que  tiene  el  uso  de  una  he- 
redad solo  debe  tomar  de  la  fruta, 
hiervas,  flores,  hortaliza  &c,  lo  que 
ha  menester  para  comer  él  j  los  de 
su   casa;  pero  no  para    dar  á   otro 


(1)  L.  «o.  üu  1 1.  P.  3.  ibi  nEda 
tal  otorgamiento  como  este  no  se  puede 
aprovechar  del  tan  lleneramente  aquel 
Á  quien  es  ficho    como   del  usufructo* 

<2)  L  20.  tu.  ?r.  P.  3.  ibi  v Porque 
este  que  ha  el  uso  tan  solamente  non 
fue $e  esquilmar  la  cosa  si  non  en  ¡o  que 
4vkre  menester  ende  para  su  despensa.** 


(Mí 

si  para  vendar,  (*)  Si  á alguno  se 
le  concede  el  uso  de  una  cas*,  la 
puede   habitar;   pero    no    toda     sino 

solo  aquellas  piezas  de  que  tenga 
necesidad  según  su  concíkíof ;  pero 
no  podrá  alquilarla  y  solo  se  le  per-, 
mi  te  recibir  huespedes  ú  quiere.  (2) 
El  que  tiene  el  um  de  gfgun  ga- 
©ado,  puede  tomar  de  la  .leche,  lana 
estiércol,  todo  aquello  que  necesite 
seguo  sos  circussfcancias  y  camero 
de  su   familia.    (3) 

Finalmente,  como  e!u$oso!o  estl 
ceñido  á  la  necesidad  del  usuario,  e#¡ 
claro,  que  este  no  puede  venderlo 
m  alquilarlo  ni  concederlo  gracia- 
damente á  otro,  cómo  tampoco  las 
«osas   que  -son   m  materia* 


(t)  la  misma  L  £0.  cerca  ód  fin» 
(2)  L.  2i.  tit.  &p.  P.  g*  {&)  L.  %u 
ya  citada. 


La  tercera  servidumbre  personal 
se  llama  habitación:  esta  es  un  dere- 
cho de  habitar  la  casa  agina  sin  déte- 
riorarla.  Por  esta  servidumbre  ge 
concede  no  solo  el  uso,  sino  el  goae 
de  todas  agüellas  plecas  de  la  casa 
qoe  están  destinadas  para  habita- 
ción* De  donde  se  íefiere,  que  este 
derecho  es  mas  pingüe  y  comprenda 
iess,  que  ei  oso  de  la  casa,  (i) 
El  usuario  recibe  solo  aquellas  pis- 
zm  que  ha  ^menester  y  el  habita- 
dor las  tiene  todas  con  tmtz  am- 
punid  que  puede  concederlas  gratis  ó 
alquilarla*  a  otros,  lo  qua!  diximos 
poco  antes  que  no  podía  ei  usua-' 
rio.    (a) 

De  la  misma  definición  apa* 
rece   claramente     oue   s?ste    derecho 


(:)  Cotejare  la  1,    21.   con  !a  27.  t. 
31.   P.    s-  («)!-•  ai;  *.  jx.  p.   3.   . 


, 


j 


(T4o) 
de  habitación  ts  menos  pingüe  que 
el  usufructo  de  una  casa,  (i)  pues 
el  usufructuario  percibe  los  frutos 
de  todas  las  partas  que  la  compo- 
nen desuerte  que  se  aprovecha 
d®  sus  tiendas,  de  sus  barios,  hu- 
ertas, jarabes  &:.;  por  el  con- 
trarío el  habitador  solo  tiene  las 
piezas  destinadas  á  habitación,  y 
ssda    mas. 

L$  ultima  servidumbre- personal 
son  las  obras  de  los  siervos:  por 
ella  entendemos  un  derecho  de  per~ 
mbir  toda  la  utilidad  que  resulta  de 
Jas  obras  de  un  siervo  a  geno.  Es  de 
ibss  utilidad  esta  servidumbre  que 
Ja  de  oso  d¡?  un  siervo,  porque  el 
usuario  no  utiliza  todas  las  obras 
sino  solamente   aquellos  de  que  tiene 


gu(i)  L.  *o;  tic    2 1. 

üda   manera    es. 


?.  3.  #.   La  se~ 


precisa  necesidad  y  así,  no  puede 
locarlas  á  otro,  como  puede  justa- 
mente aquel  aquien  se  ha  otorgado 
servidumbre  de  obras. 

TITULO  VL 

DE  LA  USUCAPIÓN. 

Uiximos  arriba,  que  los  modos  de 
adquirir  unos  eran  de  derecho  de 
gentes  y  otros  de  derecho  civil. 
Los  primeros  establecimos  que  eraa 
tres:  ocupación,  accesión  y  tradición, 
Siguense  ahora  los  civiles,  que  son 
los  que  no  nacen  solamente  de  It 
razoo  natural,  sino  que  provienen 
en  mucha  parte  de  las  leyes  civi- 
les. Estos  modos  de  adquirir  por 
derecho  civil  se  divides  en  univer- 
sales por  los  quales  se  nos  trans- 
fiere tcdo  ti  derecho  que  alguno 
tiene  en  &us  cosas;  desuerte  que 
i  ♦ 


%:, 
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éste  succ@sor  universal  entra  en  toíos 
los    derechos  de    su    aotecesor    y  re- 
cibe eo    sí  todas    sus    obíígaciooes; 
y   singulares  por   ¡os    qoe  bo     pasa 
todo   e!   derecho    de  otro  á  nosotros, 
sino  splaüieate  sé  adquiere   el  domi- 
nio   de   una    cosa  singular.    De    los 
modos  universales  oo  conoceros*  otro 
to    el    dia    mas   de  la  herencia;  de 
los  singulares  hay  quátro:  usucapión 
é    prescripción,     donación,     hgkéo^ 
y    fideicomiso.    Trataremos    prime- 
ramente  de   la  prescripjioo,  y  lu^gs 
de  los  demás* 

La  prescripción  podamos  de- 
cir que  es  un  modo  de  adquirir  el 
dominio  de  una  cosa  capaz*  por  tí* 
trio  tiempo  establecido  en  derecho  ha- 
hiendo  buena  fé,  justo  titulo  y  ef~ 
tan  do  en  posesión  de  ella.  Antes  d« 
¡explicar  ios  cinco  requisitos  esencia- 


les  para  Is  prescripción  que  se  con- 
tienen en  la  definición  dada,  e$  ne- 
cesario decir  algo  sobre  su  justicia 
y  utilidades  que  acarrea  á  ía  repú- 
blica. 

Es  innegable,  que  el  bien  pu- 
blico ge  debe  ante  poner  á  todo  oír*» 
particular:  de  esta  su§rte  ninguno 
puede  dudar  que  sei  joita  ía  pres- 
cripción, vkodQ  qua  el  publico  s® 
interesa  en  el  cultivo  de  las  tierras 
y  en  que  !o£  dominios  de  las  cosas 
no  estén  inciertos.  Be  otro  modo 
el  descuido  y  negligencia  de  los  po- 
seedores, acarrearía  notables  per- 
juicios al  estado  y  nioguoo  esta- 
ría cierto  de  que  era  verdadero  se- 
ñor de  la  cosí,  i  mis  da  estar  si* 
empre  obligado  á  responder  al  que 
alegase  dominio  tn  ella,  volvieodosa 
de  este   modo  los  pleytos    iafOtiftl* 


í 


■N 


íes.  Este  es  el  m<  tivo  por  qué  des- 
pués de  varias  controversias,  se  ha 
admitido  la  prescripción  entre  las 
nacieres,  siendo  futra  de  esto  con- 
forme si  derecho  natural,  que  aque- 
llas cosas  que  son  de  ninguno  ce- 
dan al  primero  que  las  ocupa;  y 
las  cosas  abandonabas  por  su  dueño 
las  tieoe  el  derecho  por  de  ninguno. 
¿  Y  qué  cosa  se  podrá  llamar  con 
mas  ra&on  abandonada  que  aque- 
lla que  en  un  espacio  considerable 
de  años  no  es  bu&cada  ni  solicitada 
por  su  dueño,  ni  vindicada  del  que 
la  posee  ?  Con  razón  pues  pierde 
el  dominio  di  ¡a  cosa  en  pena  de 
su  negligencia;  y  porque  las  cosas 
que  se  tienen  por  abandonadas  ce- 
den   al    primero  que   las   o^upa.  (r) 

(i)  L.  1.  t.  *o.  P.  3.  Véase  á  Olmeda 
en  el  derecho  publico  de  la  paz.  tom.  i« 
$ap.   ii* 


045) 

Veamos    abura    los    requisitas 

ée  la  prescripción,  que  coxo  se  ha 
dicho  yá  nacen  de  su  definido!. 
El  i.°  es  la  buena  Jé.  Por  ella  en- 
tendemos un  junio  recio  por  el 
<^uai  uoo  creé  que  es  verdadero  se* 
fi,r  de  la  coss;  y  ssí  ú  uoo  com- 
pra un  libro  sabiendo  que  no  e«  del 
vendedor  sino  de  otro,  no  lo  ad- 
quiere por  prescripción,  pues  %&  lo 
impide  ía  mala  fe.  Nuestro  derecho 
no  requiere  bu  na  fe  uno  al  prin- 
cipio, tsto  es,  qu.j  en  e!  tiempo  del 
cootraío  6  de  la  adquisición  se  crea 
uno  dueño,  d  suerte  que  la  mala 
fé  superveniente  no  darte,  ( i)  v.  g.  si 
jo  compro  un  libro,  y  después  de 
t«nerk)  dos  años  crejeodo  que  ha- 
bía  comprado    de  un  verdadero   ge- 


(i)  L.   12.  tit.  29.  P,  jf 

j 


£or,  comienzo  k  oir  que  no  Jo  era 
del  libro,  con  todo  la  prescripción 
corre  y  yo  adquiero,  Pero  esto  se 
halla  enmendado  por  el  derecho  ca- 
nónico, que  requiere  buena  (é  con- 
tinua y  perpetua  desde  el  princi- 
pio de  la  prescripción  hasta  el  fin* 
(i)    y  así    se   practica. 

2.°  El  otro  requisito  es  el 
justo  titulo,  esto  es,  una  causa  tal 
que  sea  hábil  para  transferir  el  do- 
minio coma  ya  explicamos  en  otra 
parte.    De  esta    suerte,  auoque  el  ti- 

tí)  Cap.  20*  de  precrlp.  Qnontam 
omne  quod  non  est  ex  fide  peccatum 
fekf,  sinoáali  judíelo  deffip.imus,  ut  nuil® 
maleat  absque  bona  fide  pras.riptia 
tam  canónica,  quam  civilis,  cum  ge-*. 
"neraWtr  sit  omni  comuetuíini  dero- 
gandum  quee  absfue.  mortali  peccato 
non  potest  observaru  linde  oportei  ut 
rvAla  UMforis  parte-  reí  habeat  cvns- 
mntiam   alien*» 


047) 

fulo    sea  justo  si  uo  es  hábil    para 

transferir  el  domiíiio,  es  absurdo 
creer  que  la  cosa  poseída  de  est& 
modo  se  pueda  prescribir  y  así,  v. 
g.  si  alquilé  una  casa  y  la  he  po- 
seído por  dies  6  veíate  aíí pí,  no  por 
esto  me  hago  dueño  de  ella,  por 
que  la  locación  conducción  no  e$ 
titulo  hábil  para  transferir  el  do-* 
pinio,  aunque  en  sí  es  justísimo, 
(i)  De  aquí  se  sigue  que  no  e$ 
fufi  iente  para  la  prescripción  el 
error  de  justo  titulo:  v.  g.  tengo  una 
cosa  mueble  por  mía  creyendo  qua 
la  compré  6  que  me  fué  donada, 
si  después  sé  que  üo  es  así,  aun- 
que la  haya  tenido  tres  anos,  no 
la  prescribo  (a)  sino  es  que  ei  error 


(i)   Véase  la  I.  p,  t.   29.   P.  3.    ($) 


(r48) 
fupra  invencible  procedente  de  he- 
cho ageoo,  que  entonces  valdría  la 
prescripción,  corno  si  uno  mandase 
á  su  procurador  que  le  comprara 
alguna  cosa,  y  este  no  ío  hiciese 
a»í  sino-  que  la  hubiese  sin  titulo, 
y  la  entregase  al  señor  diciendole 
que  la  había  comprado;  teniendo 
esta  cosa  por  tres  años,  la  pres- 
cribirá por  ser  el  error  invencible 
y  de  hecho    ageno.   (i) 

Antes  de  pasar  adelante,  es 
necesario  advertir  que  el  titulo  puede 
ser  verdadero-  ó  no  verdadeío.  Ti- 
tulo verdadero  es  aquel  en  furza 
del  quai  se  transfiere  el  dominio 
$U  necesidad  de  prescripción,  como 
quaodo  la    cosa    se    ha  comprado  de 


(i)  Véase  ia  misma  ¿ey   &A   misnu 
tit.  al  fíat 


$u  verdaíero  señor.  El  no  venia* 
dero  pu^de  ser  tres  maneras,  puta- 
tíuo,  colorado  y  presunto.  Putativo 
se  llamará  quaodo  se  josga  que  hay 
titulo  no  habieodolo  habif,  como 
el  que  cree  que  una  cosa  la  posee 
pir  donación,  siendo  recibida  ea 
préstamo.  Colorado  es  aquel  que 
tier¿e  visos  de  verdadero  tku!o,  pero 
«a  realidad  de  verdad  no  tiene  fu- 
erst  de  ta!,  como  el  que  ha  comprado 
una  cosa  de  uno  que  no  es  verda- 
dero señor,  pero  el  que  la  recibe 
cree  que  lo  es.  Título  presunto  es 
aquel  que  el  derecho  presume  q^e 
intervino.,  aunque  ea  realidad  no 
haya  intervenido.  Esto  supuesto,  vea- 
mos qual  de  estos  títulos  es  nece- 
sario  para    la  prescripción, 

i.°   El  titulo'   vcfi^dsro  ao  se 


mmm 


Oso) 

requiere,  autes  habiéndolo  no  se  ií 
prescripción  porque  ya  se"  adquirid 
dominio. 

2.0  Para  la  prescripcioa  ordi- 
naria de  tres  dies  y  vciote  años  se 
requiere   titulo     colorado,   (i) 

3*°  Para  la  prescripción  de  lar** 
gu  i  simo  tiempo,  esto  es,  da  treinta 
quareata  y  cían  ala?,  ¿asta  titulo  pre- 
sunto; y  es  la  rasan,  porque  cod  el 
curso  de  tanto  tiempo  presume  el  de-* 
recho  que  hay  justo  titulo  no  habi- 
éndose reclamado  la  cosa,  y  aun- 
que habiendo  mila  fé  no  se  pres- 
criba según  derecho  canónico,  con 
todo  el  derecho  civil  quita  la  acción 
para  reclamar   su    cosa  i  los  dueños 


(i)    Argumento    de   la    ky    o»    tit. 
•?•    ?•    3-   y    de  la  14.    «a  el  grille. 


(2)  en   atención  a  ias    razones   di- 
chas. 

4.*  E!  titulo  putativo  no  basta 
para  la  prescripción  ordinaria  de  tres 
añüs  &c,  (a)  pero  sí  para  la  de 
las  serví  lumbres;  y  es  la  razón,  por 
que  el  uso  de  uno  y  paciencia 
deí  otro  por  tantos  años,  sirve  de 
titulo. 

Se  sigue  el  3.®  requisito  de 
la  prescripción,  y  es  que  la  cosa 
sea   capaz    de    s*r    prescrita. 

i.°  Son  imprescriptibles  las  cosas  for- 
zadas, hurtadas,  ó  poiddas  con  mala 
fe  no  solo  por  el  iadroo,  ío  qual  es  in- 
dubitable, (3)  sino    t¿  mbien    por    el 

(i)  Veao.se  las  II,  ti,  23,  y  27*  d. 
t.  y  P.  ds  las  que  se  hace  argumento 
para  probar  lo  dicho.  (V)  L.  14.  tit. 
29.  P4  3.  (3)  L.  5.  tit.  15.  iib,  4. 
de    la    Rec,    de    Cast. 


tercer  poseedor,  según  opinan  m§* 
cbos  Autores  (i)  fundiodose  en  la 
ley  ¿5.  tit.  15.  lib.  4.  de  la  Rae. 
da  Cast.  j  es  enteramente  cierto, 
que  cisgúa  poseedor  de  mala  fe 
prescribe,  s!  se  atiende  si  derecho 
caoo'oico  que  no  admite  prescrip- 
ción sino  es  qu®  el  poseedor  per* 
severa  en  buena  fe  batta  el  uid- 
mo  día  de  so  complemente;  y  así 
se  tiene  por  derogada  la  ley  21 
tit.  29.  Part.  3.  la  qual  establece 
qus  con  treinta  ©nos  de  posesión,  se 
adquiere  h  cosa  de  qualquier  modo 
qus    la   hubiere  adquirido.    (3) 

2.  Itern^    es   imprescriptible  el 

(!)  Vela  Dis.  48,  nura.  4Í*  Cover- 
rubbs  en  la  reg!.  Possesor.  Molina  de 
Prím.  üb  2  cap.  6.  <t)  Véase  á  Greg. 
Lop  en  la  glosa  de  dha.  !•  al.  tit.  so. 
P.    j. 


C'53> 
hombre    libre,  (i) 

3.  El  sumó  imperio  y  juris- 
dicción civil  y  criminal  que  tienen 
los  Reyes,  y  todo  lo  que  do  se  puede 
hacer  sin  tenerla,  no  se  puede  pres- 
criba; pues  con  motilo  de  ser  in- 
herente i  los  huesos  del  principe* 
es  necesario   serlo    para  groarla.  (2) 

4.  Está  también  eotcrameot® 
prohibida  la  prescripción  suo  inme- 
morial de  los  pechos  y  tributos  de- 
bidos al  Rey,  como  también  de  ¡as 
gleavslas,  es  lo  qual  se  declara  que 
no  corre  el  tiempo,  y  que  Ja  pres- 
cripción se  tiene  por  iojusta  y  da-* 
fíoia    al    bien     común,  (3) 

5.  Las  cesas   hipotecadas,  em- 

(r)L.  24.  d.  tit.  y ■  P.  («)  L.  u  tít, 
15.  lib.  4-de  la  R@c*  de  Cast.  (3)  Vtase 
la  dha  i.  ».  si  fin,  y  ia  a.  tit,  15»  lili» 
4*    da   la    misma    Kec. 


vrTh 


peñadas,  arrenaaaaá ,  ó  alquila  las* 
tampoco  se  pueden  prescriDir  por 
tiempo  alguno,  pues  los  que  hs  tiz- 
nen no  postea  por  si,  siao  por  aque- 
llas  de    quieu    k  co&a  íieoeo.  ^í) 

Eí  4*0  requisito  es  el  tiempo 
pr -finido  por  derecho;  y  como  e¿ta 
as  ?ano  segó  a  la  caliiad  de»  las  co-, 
sus  qua  se  prescribeo,  $e  advierta 
que  la  prescripción,  u^a  es  te.npo- 
sai  y  otra  i  a-memorial.  Explicar!- 
iros  prií&jro  la  diversidad  da  tj$j&* 
vo$  que  comprende  la  témpora!,  que 
ae  llama  así  por  eatar  ceñida  á  ci- 
erto tiempo* 

La  primera  prescripción  ele  esta 
naturaleza  es  la  anual.  Coa  elía 
se    prescribe   ia    pena  ea   que    cavd 

(f)    L.  4     tit.    15.  11b.   4..Rec.    de 
Cabt.  y  22.  tic.  29»  P.  i» 
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el  que  salió    por  fiador  de  otro  para 

presentarlo  en  juicio  hasta  cierto 
ib  ropo  ,  y  bajo  de  la  dicha  pena» 
Si  incurriere  en  ella  por  so  beber 
cumplido  lo  prometido,  y  no  se  le 
pi itere  dentro  de  un  ano  contado 
desde  el  día  eo  que  cayó  en  la  pana, 
la  prescribió,  y  no  puede  ser  en. 
adelante   demaodado.   (i) 

%.  La  segunda  prescripción  tem- 
poral, es  la  de  tres  años  con  que 
se  adquieren  las  cosas  muebles  (a) 
y  se  preicriben  los  salarios  de  los 
criados  no  pidiéndolos  en  todo  este 
tféüpo  costado  desde  que  fueron 
despedidos  de  sus  tenores.  Así  mis- 
mo, pasados  tres  años,  no  puedan 
pedir    lo   que   hubieren    dado  de  sus 


(i)   Véase    este    caso    espreso    en    la 
Je  y  fo.  ti  .  %6.  líb*  $t  Rec.  ele  Cast»  (2) 

jU     17.     Ut.     £0*   ?•    g. 


tiendas  los  boticario*,  joyeros  y  otros 
oficiales  mecánicos  por  lo  rocote  á 
sus  hechuras;  y  los  especieros  y 
confiteros  y  otras  personas  que  tie- 
nen deudas  de  cosas  de  comer,  (i) 
como  también  los  salarios  de  los 
abogados  y  procuradores  no  habién- 
dose contestado  demanda  sobre  elio 
aotes  que  hayan  pasado  ,los  mis- 
mos tres  años.  (2) 

3.  La  tercera  especie  de  pres- 
cripción temporal  es  la  de  dhz  añas, 
y  con  esta  se  gaoaa  !os  bienes  rai- 
ces entre  presentes,  (3)  y  el  dere- 
cho de  exeeutar  por  obligación  per» 
sona!.   (4) 

4.  La    prescripción  de    veiite 

(1)  Le  ¡p.tit.  15.  Rb.  4.  Rae.  de  Cast. 
(a)  L.  |2.  tit.  16.  lib;  2.  Rec.  de 
Cast.  (|)  L.  18.  tit,  ap-  P. .3.  (4)'h? 
6.  en  el  priac.  tit.  15.  lib.  4»  ^ec*  de 
Cast. 
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aífos  que  es    la   quarta,    sirve  part 

adquirir  los  bienes  raices  eiítTe  au- 
sentes (i)  y  la  acción  personal 
y  ejecutoria   dada  sobre  ella,  (s) 

5.  La  quinta  manera  de  pres- 
cripción que  es  de  treinta  años,  sirve 
para  ganar  por  este  tiempo  segua 
derecho  de  Partidas  las  cosas  coa 
mala  fé,  coa  la  diferencia  de  qus 
habiendo  buena  fe  el  que  prescribe, 
si  otro  le  quita  la  casa,  puede  pe- 
dirla en  juicio,  sloo  es  que  ses  el 
verdadero  stñot  el  que  se  la  quitó; 
pero  si  la  poseyese  de  mala  fe  no 
puede  demandar  la  posesión,  sino 
es  qua  otro  se  la  hubiese  robado  á  él 
6  la  hubiese  dado  prestada  6  al- 
quilada También  puede  recobrarla 
si   el     juez    le    hubiese     quitado    la 


(1)  D;   1.  18-  tit.  29.  P.  %.  (2)  L.  6* 
tit.   1  5,  lib.  4»   Rec.   de  Cast» 


■ 
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áicha  cosa    por    do    responder  á  la 

citación,  pues  ea  este  caso,  si  vi- 
cíese dentro  de  un  año  y  respon- 
diese á  la  demanda  puesta,  se  le  en- 
tregará* pagando  las  cosías.  (í)  Tam- 
bién se  prescriben  por  treinta  años  las 
aciones  reei,  hipotecaria  y  mista 
de   real  y    personal.  (2) 

6.  L%  ©ira  especie  de  pres* 
«fipcioa  temporal  es  de  quareota 
años,  y  coa  .  ella  se  adquieren  la* 
cosas  de  las  iglesias  que  sean  rai- 
ces, pues  las  muebles  se  pierden 
por  tres  anos  como   todas  las  demás. 

También  se  adquieren  por  el  di- 
cho tiempo  los  bienes  que  son  de 
patrimonio  de  a'guna  ciudad  ó  villa, 
y    que    no  son   de  uso    común  á  to- 

(i)  L.    ti.,   tk,  59.    P  3.   (2)  L.  d* 
tiU  i 5,  11b.  4,    Rec*  de  Cast. 
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dos  los    del    pueblo,    (j)  como  sier- 

vos,  viñas,  navios,  &e.  pu^s  las  pu- 
blicas como  plasas,  calles  &c.  solo 
por  tiempo  inmemorial  se  poiráa 
prescribir*  Prescríbese  ñmlmeute  por 
quarenta  años  el  derecha  de  pren- 
da, poseyendo  este  tiempo  la  cosa 
el  deudor  mismo  ó  su  h- redero  u 
otro  alguno  k  quien  el  mismo  la 
hubiese  obligado    otra   vez.    (2) 

7.  La  séptima  especie  de  pres- 
cripción témpora!,  aunque  de  larguí- 
simo tiempo,  es  fe  de  cien  silos.  Pero 
este  privilegio  solo  está  concedido 
i  las  cosas  raices  de  la  Iglesia  de 
Roma;  (¿)  y  así  si  slguoo  pose© 
un  campo  que  ptrtenezea  á  los  do- 
dosiioios    ckl    Papa,    por    qualquier 


(t)  L.  7  tit.  2Q.  P.  5.  (2)  Véase  la 
L  27.  tit.  29,  P,  j.  y  la  3,  é.  tit.  15. 
liH.  4.  Rec,  de  Cast.  (3)  L.  a 6,  tit. 
29.   P.  g. 


(i6o) 
título   que   lo  haya    adquirido  ds  al- 

gao  no    serbr,  no  prescribirá  sino  ea 
que    pasen    cien  años. 

Sigúese  la  prescripción  inme- 
morial, la  qual  no  está  redunda  á 
tiempo  cierto ,  y  se  llama  así,  por 
que  para  que  lo  seg,  es  necesario 
que  la  posesión  de  la  cosa  sea  tan 
antigua,  qu?  no  haya  memoria  d© 
lo  contrario.  Debe  pues  probarse  esta 
prescripción  con  testigos  de  buena 
fama  que  depongan  haber  visto  po- 
seer la  cosa  por  espacio  de  qua- 
renta  años,  y  qoe  así  lo  oyeroa 
decir  a  sus  palores,  y  que  *unea 
vieron,  ni  oyeren  decir  lo  cootrario; 
y  que  de  ellos  es  publica  voz  y 
fama,  y  común  opinión  entre  lo* 
vecinos  y  moradores  de  ia  tierra,  (i) 


(i)  L.  t.  t.  r 5.  lib.  4.  Rec.  de  Cast.  qu« 
se  refiere  á  ia  x.  t.  7.  lib.  5»  de  Ja  misra. 


fi«0 

Por  esta  prescripción   se   adquiere  el 

señorío  de  qualásquíera  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  y  la  jurisdicción 
civil  y  criminal,  entendiéndose  su- 
geta  á  la  suprema  que  reside  en 
el  Monarca,  la  que  como  ge  ha 
dicho,'  no  se    pueda  prescribir. 

5.0  El  ultimo  requisito  para 
la  prescripción  es  la  posesión  con-* 
tinua.  (1)  La  palabra  posesión  no 
se  toma  aquí  en  sentido  natural  y 
gramatical,  esto  es,,  por  la  nuda  de- 
tención de  la  cosa,  sino  ea  sen- 
tido civil  y  jurídico,  en  el  que  ss 
requiere  detención  corporal,  y  animo 
de  adquirir,  (s)  El  que  detiene  pues 
la  cosa  de  este  rfi^o  con  u&a  con- 
tinua y    sso    interrumpida     posesión 


■  . 


(í)  L.  9*  tit,  29.  P.  3,  y  3á  !.  29* 
del  mismo  tit»  Arg,  dé  la  i.  *.  tit.  15. 
lib.   4,  de  la  Rec.  da  Cast.  (2)  L.    1.  U 

%<*>  P.  3* 

1  •       K 


; 
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y  por  el  tiempo  establecido  por  las 
leyes,  adquirirá  el  domioio  por  me- 
dio de  la  prescripción.  De  aqui  se 
sigue,  que  la  posesión  interrumpida 
no  aprovecha  s  esta  interrupción 
puede  ser  de  dos  maneras ,  natu- 
ral é  civil;  (í)  la  natural  se  ve- 
rifica quaodo  uno  es  hachado  de  la 
posesión  6  por  el  verdadero  seinr 
ó  por  otro.  La  civil  se  hace  por 
acto  judieial  quando  el  verdadero 
señor  entabla  su  acción  en  juicio 
contra  el  poseedor  de  su  cosa  y 
este  es  citado  y  complagado  por  el 
ju?s.  (2)  Inpedida  pues,  la  pose- 
sión de  alguno  de  estos  modos, 
se  tiene  por  interrumpida  la  pres- 
cripción, y  no  aprovecha  el  tiempo 
corrido,  desutrte  que  si  uro  hubiera 


(1)  L,  i.  tit.  15.  Hb.    4*    de  la   Rec» 
de  Cast.  (2)  1.  20,  tit.   2p.  P.  3. 


poseído  la  cosa  raiz  por  nueve  años 
y  en  el  décimo  se  le  interrumpe, 
de  nada  le  aprovechan  los  añas  cor- 
ridos, (  sino  es  que  sea  absúeltd 
de  la  demanda;)  y  así  debe  co- 
menzar de  nuevo  el  tiempo  de  su 
prescripción  desde  el  dia  en  que 
volvió   á   poseer   la  cosa,  (i) 

No  solamente  se  interrumpe  la 
prescripción  mediante  demanda  ju- 
dicial, sino  también  por  la  inter- 
pelación hecha  ante  los  vecinos  de 
la  casa  y  protesta  de  que  solo  por 
impedimento  no  lo  demanda  en  jál- 
ela; (2)  y  si  el  poseedor  es  huér- 
fano  ante  su  tutor.   (3) 

Resta  ahora  investigar  si  al  su- 
cesor   aprovechan  los   años   que    ha 


I 
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(1)  dha.  1.  29.  del  mismo  tifc.  y  P- 
(2)  L.  30.  tit.  29*  P.  3.  (3)  LL  $9* 
y   So- 


fl  64) 

poseído  el  antecesor;  v.  g.  si  yo 
prescribiré  una  cosa  raía  que  mi 
padre  poseyó  seis  años,  poseyéndola 
jo  ¡os  cjuatro  restantes?  En  este 
particular  es  regla  general  ¡a  sigui- 
ente: el  sucesor  continúa  la  pose- 
sión de  su  antecesor^  sea  su:esor  uni- 
versal^  sea  singular  siempre  que  am- 
b@s  tengan  buena  fé$  pero  para  co- 
meozar  la  prescripción  desde  sí  mis- 
inos, no  les  daña  la  mala  fe  de  su 
antecesor.   (í) 

TITULO    VIL 

DE     LAS    DONACIONES* 


JL/ooacioQ  es  una  liberalidad  he« 
cha  á  otro^  sin  que  ningún  dereche 
nos  obligue  á  ello.  (2)  Se  llama 
liberalidad^   porque   no   puede    veri- 

(1)  L.   16,     tit.  2p8   P.  3.   (?)  L.  x# 
|it.  4.  P,  g. 


06S) 
ficarse   donación  sin  cosa  que  tenga 

aígun  valor.  Es  necesario  que  sea 
techa  á  otro¡  porque  ninguno  puede 
dolarse  á  si  mismo.  Finalmente  debe 
ser  sin  que  ningún  derecho  nos  obli- 
gue á  ello)  porque  querido  uno  da 
i  otro  lo  que  le  debe,  no  dona, 
siso   que  paga. 

La  donación  en  general  se  di- 
vide en  una  que  se  hace  entre  vwofy 
y  otra  por  causa  de  muerte,  (i) 
JLa  primera  es  la  que  se  hace  sin 
respecto  oi  considera úon  al  caso  de 
muerte.  Y  la  segunda  se  verifica  por 
miedo,  ó  con  respicencia  á  ella,  de- 
suerte, que  el  donante  quiere  mas 
tener  la  cosa  que  darla,  sino  es  que 
muera.  Para  entender  la  diferencia 
de  estas  dos  donaciones  es  menes- 
ter    distinguir  si    uno    dona    de  tal 


(i)  L.  i.  y    ¿í'.  tit*  4.  F.  5. 
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suerte,  que  transfiera  el  dominio  lue- 
go a!  punto,  y  solo  se  reserve  la 
posesión  hasta  la  muerte ,  ó  si  ei 
donante  no  transfiere  otra  cosa  que 
la  esperanza;  y  el  dominio  hasta 
después  de  su  muerte.  En  el  pri- 
mar caso,  es  donación  entre  vivos, 
esté  sano  ó  moribundo  el  que  la  hace. 
Eo  el  segundo,  es  donación  por 
causa  de  musite,  ahora  esté  próximo 
el  peligro,  ahora  no* 

Esto  supuesto,  veamos  quien 
puede  dooar.  Una  y  otra  donación 
es  realmente  liberalidad  que  trans- 
fiere el  dominio  en  el  donatario,  ya 
sea  al  ponto%  ó  para  lo  por  venir. 
Dominio  entre  vivos  no  puede  trans- 
ferir sino  el  que  es  señor,  y  tiene 
la  libre  administración  de  sus  bie- 
íses.   (t)  La  donación  por   causa  de 

(i)  Arg.  de  la  i.  i.  tit.  4.  P.  5. 


muerte  como  es  muy  semejante  k 
]a  ultima  voluntad,  solo  aquel  trans- 
fiere el  dominio  de  este  modo,  que 
puede   hacer  testamento. 

De  estos  axiomas  se  infiere  que 
»o  puede  donar  entre  vivos,  i.°  ti 
irenor  de  23.  años;  2.0  el  Joco* 
desmemoriado  6  prodigo  á  quien  le 
está  prohibida  la  administración  de 
sus  bienes:  3.0  el  hijo  que  está 
bajo  el  poder  de  su  padre  sin  su 
liceo-ña,  sino  es  que  fuese  del  pe- 
culio castrense,  ó  quasi  castrense, 
del  qual  puede  disponer  á  su  ar- 
bitrio, pues  del  prometido  solo  po- 
drá hacer  donación  por  causa  justa, 
(i)  4.0  El  que  es  reo  de  delito  de 
lesa  magesíad,  á  no  ser  que  lo  co- 
meta  después  de  hecha  la  donación, 


(1)  L.  3,  tit.  4.  P.  5. 


■ 


Wí? 


(168) 

(t)  sunqae  este,  y  codo  condenad® 
á  muerte  puede  donar  de  los  bie- 
nes que  no  le  bao  sido  confisca- 
dos, (a) 

Como  la  donación  entr®  vivos 
hemos  dicho  que  es  tin  pacto,  y 
este  no  se  puede  hacer  sin  promesa 
de  parte  de  uoo  y  aceptación  de  parte 
de  otro,  se  sigue:  que  la  donación 
requiere  aceptación  sin  que  se  deba 
poner  en  esto  diferencia  entre  la 
donación  por  causa  de  muerte,  y 
la  entre  vivos,  pues  una  y  otra  se 
ha  de  aceptar;  antes  bien  en  esto 
consiste  la  diferencia  entre  la  do- 
nación por  causa  de  muerte,  y  el 
legado  ó  fideiconmiso,  pues  aquella 
se    debe    aceptar    por    el   donatario 

(t)  L.  2.  del  miante  tiU  (2;   L.  3.  titt 

4t  lib,    5.  Rec.  de  Casi. 


(i69) 
presente;  y    el  legado,  d  fideicomiso 

se  puede  dexar  al  ausente,  ó  ig- 
norante. Se  requiere  también  que 
ei  donante  y  donatario  sean  per- 
sonas diversas  f  pues  es  evidente 
que  ninguno  puede  donarse  á  si 
mismo.  Esta  es  la  razón  de  no 
Taler  la  donación  entre  el  padra  y 
el  hijo ,  pues  el  derecho  los  reputa 
por  una  misma  persona.  Esta  mis- 
ma razón  había  antiguamante  para 
que  no  valiese  la  donación  entre 
nurido  y  muger;  pero  nuestro  dere* 
cho  las  prohibe,  porque  el  mutuo 
amor  sería  causa  de  que  empobrecie- 
sen haciéndose  donaciones  quaotiosasi 
(i)  y  se  prueba  ser  esta  la  lazos 
mas  propia,   de  una    ley  del   Fuere 


',4: 


(i)  L.  4.   tit.    11.  P.  4. 


(í7o) 
qoe   permite    hacer  estas   do- 
naciones pasado    el   primer    año    ea 
el    que    se   dexa   ver,    que  el   amor 
será   mas  vivo   y    tierno.  (í) 

Hemos  dicho  que  la  donacica 
es  una  liberalidad,  y  esta  debe  trans- 
ferir una  cosa  que  traiga  alguna 
«tilidad.  La  #  traen  pues,  todas  las 
que  están  en  el  comercio  de  los 
hombres,  por  lo  quaí  no  se  pueden 
donar  las  cosas  sagradas,  santas,  re- 
ligiosas, publicas  &c.  Son  también 
«tiles  las  sosas  Incorporales,  como 
los  derechos,  servidumbres,  obliga- 
ciones &c.  y  así,  no  hay  duda  que 
se  pueden  donar.  Pueden  traer  tam* 
bien  utilidad  todos  los  bienes  pre- 
sentes y  futuros  de  alguno  que 
fuese  tan  liberal,  6    por    mejor  de* 


(i)  L.  g,    tit.  iz.  lib.  3.  del  F.   R» 


i??*) 

cir  tan  prodigo  que  los  quisiere 
donar;  pero  para  evitar  los  graves 
inconvenientes  que  tendría  semejante 
donación,  la  há*  prohibido  expresa-» 
meóte  el  derecho,  esfc&bleciende  qoe 
ni  aun  todos  los  bienes  preseote§ 
se  puedan    donar,    (i)    Finalmente 

'las  cosas  ag?nas  pueden  prestar  ufi- 
lidad,  y  así  se  pueden  donar;  pero 
esta  donación  solo  producirá  efecto 
en  el  caso  de  que  el  donatario  re« 
ciba  la  cosa  con  buena  fe,  esto  es, 
creyendo  que  el  que  se   la  dona  es 

1  verdadero  señor,  pues  entonces  ad- 
quirirá la  cosa  por  prescripción  si 
el  dueño  no  la  vindicara  en  tiempo 
oportuna. 

Las  dos  especies  de  donaciones 
ya   explicadas  se  diferencian   prime- 


Oí*, 


§ 


(i)  L.  8.  tít.  i  o.  Üb.  5.  Rec»  de  CasU 


(172) 

raméete  en  el  modo  de  donar.    La 
donación  eatre  vivos  como  solameots 
es  pacto,   ño  requiere     mas    que  el 
consentimiento,   y  así  00  necesita  de 
solemnidades    algunas;   pero   la  do- 
nación  por  causa  de  muerte    nece- 
sita   de    tres   ó   cioco     testigos    por 
participar  de    la  naturaleza   del  tes- 
tamento.   2  o   Se   diferencian  por  ra- 
zón de    la    libertad    de   donar;  y  así 
como    eofre   vivos    hay    peligro  de 
llegar  á  pobreza  si  se  hacen    dona- 
ciones   quaatiosas,    por   eso    se   ha 
mandado  que  esta   donación   no   ex- 
ceda  de    500  maravedís  de  oro,  que 
en    pesos  fuertes  de  nuestra  moneda, 
hacen    1.280;  y    para  que  la  dona- 
clon   pueda   ser  mas  quantiosa  de  lo 
dicho,  es   necesario  sea  hacha  á   lu- 
gares piadosos,  ó    al  Rey,   6  que  sa 
haga  con  escritura  publica,  y  oíor- 


('73) 
gamiento  del    j-uez.    (i)  Mas  la  do 

nación  por   causa  de   muerte,  como 
vale  ó  tiene  efecto  hasta  después  de 
la   muerte,  y    do     hace  mas    pobre 
al  dooaníe  por    grande   que  sea,  no 
necesita  de  insinuación.  3.0  Se  dife- 
rencian en  el   efecto.    La  donación 
entre   vivos   vale   al  punto,  y     uoa 
vez    hecha,  no  se  puede  revocar  sla 
causa,   pues   aquello  que  se  hace  por 
mutuo  consentimiento,  no   se   puede 
disolver  sino   por   mutuo  disentimi- 
ento;  pero  la  donación  por  causa  de 
muerte,    siempre  es   revocable,   por 
que   participa   de    la   naturaleza    de 
las   ultimas    voluntades  que   son  va- 
riables como  el  hombre  hasta  el  punto 
de  la    muerte.    4.0    Se     diferencia» 
por   razón  de   la    traslación  del  do- 


(1)  L.  s>.  tít.  4.  P.  s. 
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(174) 
íninio.  La    donación    entre    vivos  es 

titulo  hábil  para  transferirlo;  pero 
el  titulo  no  dá  sino  solo  derecho  á 
la  cosa,  y  para  tenerlo  en  la  cosa 
es  necesaria  la  subsiguiente  tradi- 
ción. Así  pues,  no  me  hago  señor 
de  la  cosa  donada  hasta  que  se  ve- 
rifique la  tradición.  Por  el  contra- 
rio, porque  la  donación  por  causa 
de  muerte  es  semejante  á  la  ul- 
tima voluntad,  y  por  esta  pasa  el 
dominio  á  nosotros  sin  tradición  lue- 
go que  el  testador  ó  donante  ha  mu- 
erto; de  aquí  es,  que  las  cosas  do- 
cadas  de  esta  suerte,  se  hacen  nu- 
estras luego  que  el  donante  mueref 
no  habiéndolas  revocado  antes.  5.* 
Se  diferencian  por  razón  de  la  paga. 
Eí  que  es  reconvenido  por  la  do- 
nación entre  vivos,  goza  del  bene* 
fi.io  de  competencia,  y  no  se  le  coa* 
1  i 


dena  en  todi    la  cantidad,  no  te  ni* 

en  Jo  con  que  pagar,  pues  se  le  debe 
dejar  lo  necesario  para  pasar  la  vida 
sin  mendigar.  Finalmente  se  dife- 
rencian en  las  acciones.  La  dona- 
ción entre  vivos  como  solo  áa  de- 
recho á  la  cosa,  no  pradüce  acción 
real,  sino  solo  persooai  contra  el 
donante.  Por  el  contrario,  la  do- 
cacioo  por  cansa  de  muerte  siedo 
semejante  á  la  ultima  voluntad,  6 
á  los  legados,  se  pide  coa  las  mis- 
mas acciones  que  estos ,  conviene 
á  saber:  rei  vindicatoria,  hipoteca- 
ría y  personal  contra  e!  heredero* 
Hemos  advertido  poco  ha  qoa 
la  donación  entre  vivos  es  irrevoca* 
ble;  pero  esta  regla  (  como  todas  ) 
tiene  sus  excepciones.  La  i»a  es,  tí 
la  donación  hecha  es  inoficiosa,  y 
se  llama   así   aquella    por   h    qmi 


, 


r 
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(i76) 

Ibs  hijos  del  donaste     son    dafiacíos 

en  su  parte  legitima,  y  se  revo- 
cará eo  toda  aquella  cantidad  en 
que  exceda  del  quinto  de  que  tiene 
el  padre  libre  disposición,  (i)  ¡u* 
Se  revoca  también  todo  lo  que  ex- 
ceda de  ¿oo  maravedís  de  oro,  no 
siendo  la  donación  hecha  con  alguna 
de  las  condiciones  dichas  arriba 
para  que  válese  Sas  donaciones  quan- 
tiosas,  (2)  3.a  Revocase  también  la 
donación  por  ingratitud  del  donata- 
rio. Mas  como  la  ingratitud  es  á 
simple  qoando  uso  no  agradece  ni 
hace  bien  á  su  bienhechor,  ó  pre- 
ñada quaodo  le  hace  mal;  jes  menes- 
ter notar  que  la  primera  no  basta 
para  revocar  la  dooscion,  sino  qua 
es    necesaria  la  segunda  de   la  qual 

(1)  L.  8.   en  el  fin  tit,  4.  P,  5,  (2)  L* 
fe  ea  ti  fm  tit,    4»  P,  j* 


•signan   las   leyes    quatro   casos*  i.* 
Quando   el   donatario    deshonra    da 
palabra   al   donante  ó    le    acusa   §é 
algún    delito    por    el   qual    mereca 
pena  de    muerte   ú   otra  semejante. 
3*°  Quaádo  le  injuria  de  hecho  po- 
niendo   manos    airadas    en    é!.    3.0 
Quando    le    hace    grande    daño    ea 
sm  cosas.   4,0    Quando   ¡e    procura 
Ja    muarte.  (í)  P^o  es  digno  de  no- 
tarse ,     que    el    donante    solamente 
puede    revocar    la    donación     hecha 
al    ingrato,  mas    no  sus    herederos, 
pues   si  él  no  la  revocó  en  vida,  se 
hace  juicio  que  perdonó  la    injuria, 
y    es    regla  general  que  las    acoió* 
ves  que    miran  solamente  á   la    ven- 
ganza no   se    dan   a    los    herederos, 
Pero  ni    aun    contra   los    heredero® 
del  donatario    ingrato    tieoe    el    do- 

(O     L.    IQ,     tit.     4.     P.    <, 


. 


¿ante  acción  para  revocar  la  dona- 
ción hecha,  porque  solo  se  ha  es- 
tablecido para  la  venganza,  y  esta 
solo  tiene  lugar  contra  el  que  nos 
agravió,  lo  que  de  ningún  molo  ha 
hecho  el  heredero.  Se  puede  final- 
mente revocar  la  donación  por  na- 
cerle hijos  a!  donante,  como  expre- 
samente lo  dispone  nuestro  dere- 
cho.   ( i ) 

§.  ÚNICO. 

DE     LAS     DONACIONES     LLAMADAS 
PROPTER     NUPTIAS. 

XJLay  varias  donaciones  entre  el 
hombre  y  ¡a  rnuger  antes  del  ma- 
trimonio. La  primera  es  llamada  dote^ 
y  no  es  otra  cosa,  que  aquel  cau- 
dal ó  bienes  que  la  rnuger  dá  al 
marido    por   rezón   de  su  ea¿amiento 


(i)   L.   8.    tit.   4.  P.  5. 


(<79) 
i  efecto     de    ayuú±r  k  sostener  las 

cargas   de!  matrimonio:    de  e*ta  hcw 

inos    tratado   eo  otra  part?. 

Las  arras  son  de  tres  mane- 
ras. Unas  son  lo  que  el  eso --so  da 
ó  ofrece  á  ¡a  esposa  por  rizón  di 
la  dote  ífhé  con  ella  recibe;  6  pot 
honor  dei  matrimonio ,  y  atención 
á  la  virtud,  hooestijad  y  otras  ápf%& 
dables  prendas  y  circunstancias  de 
que  está  adornada;  ó  por  remune- 
ración y  recompensa  de  su  virg-oi-. 
dad  y  nobleza:  y  esta  dona-loo  sa 
llama  vulgarmente  Arra^  y  por  de- 
Techo  de  Partidas  Donación  propter 
nupúas.    ( i ) 

Lo  que  el  esposo  da  gfeúplii 
y  francamente  á  la  esposa  para  m 
adorno,  v.  g.  anillos,  aderezos  &:, 
ó  esta    á    él    sotes  que    el  matrimo- 


w.v 


(i).  Véase  íy,  i,  tit.  uf  P,  4, 


1 
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(lio) 
nío  sea  consumado;  pero  coa  espe- 
ranza y  ña  de  casarse,  se  llama  ea 
latió  Sponsalitia  larghas;  pero  táci- 
tamente se  entiende  que  tal  dona- 
ción como  esta  la  debe  restituir  el 
donatario  al  donante  si  fuese  en  su 
culpa  que  el  matrimonio  no  se  cum- 
pla, (i)  Y  si  acaeciese  morir  al- 
guno de  ellos  antes  de  consumarse 
debe  restituirse  la  donación  inte- 
gramente al  que  la  hubiere  hecho, 
6  á  sus  herederos.  Pero  si  fuere  he- 
cha por  el  esposo  á  la  esposa,  y  la 
hubiere  besado,  no  debe  restituir 
esta,  ni  sus  herederos  mas  que  la 
mitad,  y  la  otra  mitad  la  pueden 
retener   para  sí.    (2) 

Veamos    ahora  á    quanto  pue- 
den  ascender   estas    donaciones.  Sia 


(1)  L.    3.  t.  11.  P.  4.  (2)  D.  1.  g. 

áel  mlsíxu  tit,  y  P. 

«  * 


OSO 
embargo  de  que  por  las  leyes  (i) 
se  permite  poder  hacer  el  marido  á 
la  muger,  y  ella  á  él,  durante  el 
matrimonio  y  siendo  consumado,  do- 
nación de  algunos  bienes  no  haci- 
éndose el  uno  mas  rico  y  el  otro 
mas  pobre;  es  de  advertir,  que  el 
marido  no  puede  dar  ni  ofrecer  á 
su  muger  en  arras  ni  en  otra  cosa 
alguna,  mas  que  la  decima  parta 
de  sus  bienes  que  líquidamente  tu- 
viere y  poseyere  al  tiempo  de  con- 
traer el  matrimonio,  ó  al  de  su  se- 
paración, según  fuere  capitulado,  co- 
mo lo  dispone  una  ley  del  Fuero 
Real  confirmada  por  otra  de  Reco- 
pilación, (2)  en  que  se  manja  no 
se  pueda    renunciar  gquella,    y   que 

(1)  Véanse  las  leyes  4,  5.  y  6.  t.  xj* 
P.  4.  (a)  L.  2.  tít.  2.  lib.  3.  del  Fuero 
Real  y  1.  2.  tit.  2.  lib,  5,  Rec.de  Casi, 
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(i$2) 

cu*,  caso  de  hacerse  lea  r?u!a  la  re- 
nuncia» Ni  tampoco  puede  dar  el 
mariio  á  la.  mugar  en  dichas  arras^ 
joyas  ó  vestidos,  oías  que  io  que  im- 
portare ia  octava  parce  de  la  dote 
que  con  e!!a  recibiere,  (i)sín  que 
se  pueda  tampoco  renunciar  este  de- 
recho^  y  los  contratos  que  se  hiele-? 
reo  en  contrario  no  valen  ,  y  las 
cantidades  eo  qoe  hubiere  exceso 
deben  ser  aplicadas  á  la  Reaí  Cá- 
mara»   (2) 

La  tercera  especie  de  arrag,  f 
qoe  ¡o  son  eo  todo  rigor  de  dere* 
cho,  es,  lo  que  los  esposos  de  futuro 
se  entregan  antes  de  contraer  ma- 
trimonio eü  st-ñal  ó  prenda  pgra  jus- 
tificar y  hacer  cotsstar  los  esponsa- 
les de    futuro,  ó  ora  espacie  de  per>a 


(i)   Ll.  4*  V  5.  t  *.  líb.  5.  Pee  de  C. 

(s)  L»  5,  acia,  tit.  2*  liiSh  5*  kfce.  de  C. 


que  se  imponen    para  que  la  pague , 
el  que    se   aparte   de  celebrarlo,  ( i) 
lo   qoai  según  parece,  já  no  se  prac- 
tica  en    el  día. 

Véase  sobre  todo  este  párrafo 
i  Febrero  cap.  2.  de  Ja  Librería 
de  Escribamos  §.  í.  y  2.  i  Colon  de 
Escribí- eos  tomo  2.  cap.  3.  á  Gómez 
en  la  ley  52  de  Toro,  y  todo  el 
tit.  1  i.  déla  Partida  4.  Y  se  advi- 
erte por  conclusión  de  este  tkule 
que  quando  muere  el  marido  des- 
pués de  consumado  el  matrimoeio^ 
¡levará  la  muger  ó  los  suyos,  iodo 
lo  que  el  esposo  la  dio  siendo  des- 
posados, si  no  hubo  arras  en  el 
casamiento,  pues  si  las  hubo,  ele- 
girá la  «uiger,  y  por  su  muerte 
su*  heredados,  tomaodo  las  arras  6 
lo   qy?    e!   marido .  la    dios    la    qual 

(i)  Véase  la  I.  i.  tit.  11.  F.  4. 
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fi84) 
elección  se  há  de  hacer  dentro  de  ve- 


inte dias  después  de  requeridos  por  los 
herederos  del  marido,  y  pasados,  la 
harán  ellos,  y  podrán  darla  de  las 
dos  cosas  la  que   quieran.  (*) 

TITULO  VIIL 

QUIEN     PUEDE    ENAGENAR    Ó    NO. 

JÜm  este  titulo  se  debe  notar  una 
regla  general,  y  dos  excepciones 
que  padece.  La  regla  es  esta:  el  se- 
ñor puede  enagenar  su  cosa:  la  qual 
nace  de  ]a  naturaleza  y  definición 
del  dominio,  que  según  diximos  es, 
el  derecho  en  una  cosa  corporal  del 
qual  nace  la  facultad  de  disponer 
de  ella,  y  de  vindicarla.  Pero  esta 
regla  padece  como  hemos  dicho  dos 
excepciones,  de  las  quales  se  trf.ta 
eo    este    titulo.    La    i.a   es   que    aU 

{¡}  L.  4»  tít.  2.  lib,  ¿.^ec,  de  Cast. 


gurí  as  veces  sucede  que  uno  sea  señor 
y  con  todo  no  pueda  enagenar.  2.a 
Otras  veces  el  que  no  es  señor  tien$ 
derecho  de  enagenar. 

La  i.a  excepción  reducida  á 
que  algunas  veces  el  señor  no  pueda 
«nagenar,  se  prueba  con  el  exemplo 
del  marido,  quien  siendo  señor  de 
Ja  dote  no  puede  enagenarla;  (i) 
pero  esto  se  entiende  no  habién- 
dosele entregado  apreciada,  pues  si 
así  se  entrega ,  podrá  enagenarla 
quedando  obligado  á  restituir  la  mis- 
ma cantidad  que  recibió  quando  se 
separe    el   matrimonio.  (2) 

Otro  exemplo  de  un  señor  que 
no  puede  enagenar,  nos  presenta  ei 
pupilo.  Este  en  realidad  de  verdad 
es    padre  de  familias,  como  también 

un    menor,   y    con  todo   ninguno  de 

^  -  -.      ——•—»__„.  __^__ 

(«)   L.  7.  tit.    ri.   P.   4.  U)    Véase 
hasta  iel  fi¿,  ja¡*},  ¡, 


l 


mm 


(i  86) 

ios   im  puede   eoageoar,  porque  es-*, 

tan  bajo  de  tutela  ó  cúratela,  y  no 
tienen  la  libre  administración  de  ¿us 
€osas.  (i)  La    diferencia     que    hay 

entre  uno  y  otro  consiste,  eo  que 
la  enagenacion  hacha  por  el  pupilo-; 
ts  ipso  /wr£  nulla  y  de  mogea 
valor,  (a)  y  la  que  hace  el  me- 
Bor  vale  si  jurare  sostenerla.  (3), 
No  pnihnáo  pues,  el  pupilo  eoa- 
gfoar,  se  sigue  que  no  puede  .  dar 
á  mutuo,  pues  por  este  cootrato  se, 
ihaee  una  verdadera  enagenaeioo;  y 
así,  si  el  pupilo  llegó  á  entregar 
el  dinero  y  todavía  existe  eo  poder 
del  que  lo  recibió,  se  puede  vin- 
dicar, pues  el  pupilo  en  tal  eoa« 
genacion,    no    ha   transferido    domi- 


(i)  L;.  17.  tit.  16.  P.  6.  y  la  4.*  tit. 
w*  P*  5,  (%)  D.  I.  17.  (3)  L.  6,  tit.  i9« 
*&•  Eso  mismo  sería  P#  6» 


(i8?) 
<J^  m?>lo,   y  s?  no  lo    ha    transfería© 

permanece  señor,  y  por  consiguiente 
puíde  vindicarlo,  Pero  si  el  dinero 
ha  sido  consumido  con  buena  fé  por 
el  que  lo  recibió,  aunque  entonces 
no  tiene  lugas  ¡a  rei  vindicacionf 
pero  se  dá  al  pupilo  acción  per- 
sonal cootra  él  para  que  restituya 
iodo  lo  recibido.  Lo  mismo  sería  si 
ej  pupilo  pagase  sia  autoridad  del 
t&tor,  pues  esta  tambiea  es  eoage- 
aadoo*   (i) 

Sigúese  la  2.a  excepción,  y  e# 
que  uno  que  no  es  señor  pueda 
enagenar.  De  esta  se  pueden  pro-» 
poaer  dos  ejemplos.  El  primero  e$ 
del  acreedor  á  quien  ha  dado  su  deu-> 
dor  alguna  cosa  en  prenda,  el  qual 
fio   se    hace  señor   de    ella,  sino  qu$ 


(i)   Veas©  ley    4.    iit*    24»  P.  5. 


.. 


(188) 

ifene    un   derecho   en   la  cosa    muy 

distinto  del  dominio,  y  con  todo¿ 
no  pagando  el  deudor  puede  ven- 
derla, y  del  precio  que  saque  da 
ella  satisfacerse,  (i)  Esta  enagena- 
don  no  la  puede  impedir  el  deu- 
dor, sico  es  que  exhiba  toda  la  deuda* 
pues  de  otra  suerte  sería  inútil  la 
prenda,  y  ninguna  segundad  pres- 
taría si  nunca  se  pudiese  enagenar. 
Mas  aunque  esta  regla  es  ver« 
dadera,  con  todo,  por  razón  del 
modo  con  que  se  hace  la  distrac- 
ción de  la  prenda,  es  menester  dis- 
tinguir tres  casos.  Primero:  si  se 
pactó  poder  venderla  si  hasta  un 
cierto  dia  no  se  hubiese  pagado, 
Segundo:  si  se  pactó  que  no  se  vende- 
ría. Tercero:  quando  nada  trataron 
acerca  de  esto  el  acredor  y  el  deudor. 


(i)   L.  41,  tit.  13.  P.  <* 


f«89y 

En  el  primer  caso,  esto  ear, 
quanáo  se  pactó  vender  la  prenda, 
no  se  puede  realizar  la  venía 
aunque  se  haya  prefijado  día 
para  la  paga,  y  tratado  que  si  esta 
no  se  hiciere  en  el  dia  señalado  s© 
pueda  vender  la  cosa  sin  otro  requi- 
sito; porque  aun  en  este  caso  es 
necesaria  la  denunciación  6  aviso 
al  deudor,  la  qual  se  ha  de  hacer 
€0  su  persona,  si  está  presente  en 
el  lugar,  y  si  no  á  los  de  su  casa, 
(i)  Mas  si  por  alguna  caúsanos® 
pudiere  dar  aviso  al  deudor,  enton* 
ees  se  podrá  vender  la  cosa;  per® 
tn   publica   almoneda.  (2) 

Quando  al  tiempo  de  la  con** 
Vención  pactaron  los  contrayentes  da 
nunca    vender   la    prenda,    uo    obs- 

(1)    L.    41,  tit.    11*  P.  6.  (2)  la  xn»> 
%>   ai  mee)» 


v 


fi9o) 
fsmte,   si    pasados  dos  anos  y  atna- 

nestado  por  tres  veces  ei  dea- 
dor no  pagare,  se  podrá  vender  sia 
hacer  caso  de!  pacto  precedente,  (i) 
pero  en    almoneda, 

Finaí'ííieate  si  nada  se  trató  al 
tiempo  de  la  convección  sobre  vena- 
der  ó  no  la  prenda,  no  se  podrá 
verificar  la  venta  antes  de  que  pa- 
sen doce  días  siendo  la  prenda  dé 
cosa  mueble,  y  treinta  si  fuere  da 
cosa  raiz;  los  guales  términos  st 
han  de  cootar  desde  el  día  en  qué 
ti  acreedor  amonestó  al  deudor  anta 
"testigos,   (2) 

El  2.0  exemplo  con  que  rb 
prueba  que  uno  que  no  es  seriar, 
puede  mochas  veces  eoagenar,  es  £Í 
del  tutor,    el    qual  do   siendo    señor 


(1)  L.  42*  tit.  73.  P.  5.  $.  otrosí  de- 
cimos ea  el  med.   v2;  D.  k  42» 


de  las   cosas   papilares,  sino  un  pura 
administrador,  con    todo    puede    por 
lo   regular    enagenarías.    (s)     Dlxe 
por   lo  regular,   porque  se  debe  dis* 
tioguir  de    bienes    muebles,  y  raices» 
Las    cosas   muebles  comunes,  ó   qoa 
no  se    pueden     guardar,    las    puede 
ensgesar   por  'si;  mas  las     preciosas 
y   todas  las   raices  po  las  puede  eoa- 
genar,  sino  es  por  utilidad    conocida 
6  por  necesidad,    como    para    dotar 
alguna   de    las  hermanas  del  pupilo* 
6    para    pagar  aJguea  deuda  de  con- 
sideración     que  si  se    demora,     au- 
mentará h$  usuras:   y  eo   estos   ca- 
sos  lo   debe   hacer   con   decreto  dú 
juez,  quien  en  vista    ¿e  las    caosas, 
dará  licencia  para  la  enagenacion.  (2) 

(í)  Arg.  de  las  leyes  17,  y  18.  ti*. 
16.  P.  6.  (2)  Ll.  18.  tic.  16.  P.  5,  f 
Qoh  nu  1 8,  P.  3. 
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Áuoque  el  recibir  uno  lo  que 
se  le  debe  no  sea  enagenaeion,  coa 
todo,  hasta  esto  se  halla  prohibido 
a!  pupilo  sin  autoridad  de  su  tu- 
tor, y  decreto  del  juez,  de  tal  su- 
erte que  si  alguno  le  paga  algo  sin 
estos  requisitos,  y  el  pupilo  ó  me- 
nor pierde  ó  juega  el  dinero  reci- 
bido, tendrá  el  deudor  que  pagar 
de  nuevo  según  lo  dispone  el  de- 
recho para  evitar  los  muchos  incon- 
venientes que  resultan  de  hacer  lo* 
pagos  á  los  pupilos ,  y  menores. 
Todo  lo  dicho  se  halla  terminan- 
temente dispuesto  en  la  ley  4.  tit* 
14.    Partida    5.a 

TITULO  IX. 

PORQUE    PERSONAS      SE     PUEDB    .¿0« 
QUIRIR. 

íara  entender  mas  claramente  la» 


pwmm  per   m.dio  de    Tas   quinte* 
adquiri-.nüs,   se    debe   establecer  ante 
tolas     cosas    ei     siguiente     sxhmz* 
Adquirimos  no  soterrante  por   msotro* 
toismos,  sino  también  por    mtüo   dm 
nuestras   cosasx     ninguno   dula    que 
•ea    mió   el    dinero    que    resulte  óel 
alquiler  de    mh    caballos;     q0e  s?% 
Hila    una    ave    qae    ha    cazado     mi 
halcón    &:.   Supuesto   loque  hemos 
diebo    ya    de   que  lo  accesorio  sigua 
é  lo  principa!,  es  nuestro  todo  aque- 
llo que  se    aumema   á   nuestra  cosa, 

$  por  beneficio  del  me,  6  de  la  na* 
turaleza* 

De  aquí  podíamos  inferir  eon# 
•e  infería  antiguamente,  que  coij 
h  que  el  siervo  adqui  re,  lo  ad- 
hiere para  su  señor;  (,)  p,ro  h$ 
disposiciones    novísimas    de     nuestro 


i 


W  Vaastlalejr  7.  tit.  n-..p.  4. 
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iertcho  mirando    con  mas  cernirme* 
ración  á  los    siervo*,  y  deseando  pro- 
porcionarles   con    que  se  puedan  ha- 
cer   libret,    disponen  qua  puedan  te- 
ner  peculio   propio     trabajando   do* 
horas   cala    dia  para    sí,  coa  tal  qua 
el  demás   tiempo    que  hay  de    sol  á 
sol    lo  emplean  en    servicio    de    su» 
señores.    ( i  )    A   .que   se   agrega  qua 
en  el   dia    adquieren   para  sí  quanto 
s?  les  dá,  y  sus    señores   le*  permi- 
ten  gasar  qoaoto  se  íes  proporciona 
en  sus     manufacturas,   no    haciendo 
falca  en   las   ocupaciones    á   que   lo* 
destinan. 

Lo  dicho  hasta  aquí  pertenece 
á  los  verdaderos  siervot  que  en  rea- 
lidad están  en  nuestro  dominio.  Ma* 
gigueas    veces  sucede  que    no.  tere- 


(i)   Real  ceduia  de  jude  mayo  di 
% 789.  Cap»  %. 


aso*   el   siervo   como    s*fíorcs,     gino 

como  usufructuarios,  esto  e?,  la  pro- 
piedad del  siervo  oo  ¡nos    pertenecí?, 
«loo  -el   usufructo.  Otras     veces    tm 
hombre    libre   nos    sirve,   <5   i©  tene- 
mos  por   siervo  con   buena 'íé,  aun- 
que   iajustameota    fesja    sido    redu- 
cido   á  la.  servidumbre,   v.  g.  e!  pa* 
triare»  José   que   fué  esclavo  de  Pu~ 
tifár.  Este  i  ia  verdad  no  es   siervo, 
aunque   viva   en  servidumbre,     sino 
fcembre   libre.    Veamos   pues,  qoe  ss 
adquiera  por    medio   de    estos    sier- 
vos fru-:tparioi,  6  poseídos  con  bu  ¿na 
té.    Para  esto  se    ha  de  distinguir  sf 
adquieren  algo   por  sm   obras,  ó*  por 
Boestra    cosa,   ó    si    de    otra     parta 
leí  viene   alguna  adquisición.    Sis  eí 
primero   y    segundo   caso   adquieren 
para  el    usufructuario    6  poseedor  de 
buena  f&   Jgn  eí   tercer   caso  el  si- 


ttr®  fructuario  adquiere  para  el  sm 
Sor  de  la  propiedad,  y  el  hom- 
bre libre  poseído  con  buena  fe,  ad- 
quiere para  sí.  (i)  Los  extmplos 
en  esta  materia  son  claros,  y  no 
necesitan    de  especificarse. 

Los  hijos  de  familia  á  mas  d^ 
los  sierros  han  sido  otro  medio  d$ 
adquirí  ;  mas  para  su  inteligencia 
explicaremos  que  cosa  sea  peculio» 
cómo  se  divide,  y  que  utilidad  cor- 
responde al  padre  en  estos  bienes. 
Esta  palabra  peculio  parece  deri- 
varse k  pecude  por  razón  de  qua 
cu  ganados  consistía  la  principal  ri- 
queza de  los  aatiguos.  Así,  el  qu$ 
tenía  mucho  ganado  se  llamaba  rico, 
y  el  qne  lo  contaba  con  prootitul 
y  facilidad  era  pobre.  Se  inventa 
después  la  moneda;  pero  retuvo  e! 
nombre  de  pecunia  que  había  tenido 


{i)    L,    2|.  tit,   |if,  r.  3, 


1  lites.   De   aquí  nació,   que  como  lo 
que   daban     Jos    padres    á   sus  hijos 
para  que   girasen  coosistía  en  nigua 
sumero  da    ganados,  se  le  llamé  pél 
cuHo.   Ene  hasta  el    día,  ahora  con- 
sista en  dinero,  ahora  ee  efectos,   no 
es    otra  cosa    que    un     caudal     que 
«1   hija    de   familias,  ó    el  siervo  ma- 
neja  separado    de  los  bienes  del  pa- 
dre, 6  del  señor.    De    dooie  se  in- 
fice, que   ua    hombre  que  ni  es  hijo 
da  familias,  ni    siervo  no    puede  ce* 
ser  peculio.    El  peculio  de  bs  hijos 
de   familia    se   divide   en   militar   y 
p  gano:   el  militar    en    castrense    y 
q***i  cástreos-  y  el  pagano  en  pro- 
fecticio,    y  adventicio,  (i) 

El  peculio  militar  es  aquel 
que  se  adquiere  por  medio,  ó  con 
•casion  á^    h  mííicíá;     Esta,   ó    es 


1  . 

I1 

(0   |r.  5»^J  7.  tic,  17.  Pi  4, 
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armaba  como  qüaüdo  un©  se  em* 
pipa  eo  las  amias;  6  togada  como 
qüaado  se  exerñca  en  ias  letns^  á 
en  la-  judicaturas  de  aquí  nace  que 
lio  peculio  se  ílsipa  castrense,  y  otro 
quasi  easf?<uiie¿  El  primero  se  ad- 
quiere eo  Ja  milicia  armada;  y  el 
segando  eo'  la  togada  á  ¡a  qaal  se 
icfiere  todo  lo  que  fie  adquiere  no 
solo  enseñsodo  jurisprudencia,  siao 
también  teolog'a,  nc-edlcios  &c,  y 
qualesquisra  artes  liberales;  ó  ejer- 
ciendo los  oficias  de  consejero?* 
oydores,  jueces  &c.  (1)  Hemos  di- 
cho es  la  definición,  que  no  solo 
es  peculio  extreme  lo  qu@  se  ad- 
quiere por  medio,  sino  también  ¡o 
que  con  ocaiioo  de.  qoaiquiera  de 
dichas  dos  milicias  per^e  el  hijo 
de    familia»;  por  lo     quai  pertenece 

(*)  Ll.  ó.  y  7*  tit.    i7«  P-  4* 


al  peculio  castrense  no  solo  la  rena^ 
que  se  le  dé  por  mi  litar,  ¿ino  las 
donaciones  que  el  padre  fe  haja  he- 
cho a!  partirse  á  ¡a  milicia  para 
su  ^juar,  caballos,  ó  armas  &:.  puas 
todo  esto  lo  ha  adquirido  coa  oca- 
cion  de  la  mili  ia  simada  á  que 
se  ha  dedicado,  (i)  Por  !a  misma 
ra&oa  al  p-ecoüo  quasf  castrense  no 
solo  pertenece  todo  lo  que  el  hijo 
adquiere  por  las  decurias  v.  g.  los 
honorarios  que  como  Aboga  Jo,  Ca- 
tedrático, Medico  &:»  recibe,  sioo 
también  los  gastos  que  su  paire 
hace  en  §08,  estuiios,  en  libros  &c. 
porque  todo  esto  le  viene  c@o  oca- 
sión d¿    ¡i   milicia    togada,    (2) 

Tal    es    el  peeu:£o  militar.  Mas 
todo   aquello   que     él  hijo    adquiera 

U)  L,  |,  tit.  4,  ?.  5.  {i)  D.  i.    &  en 
$1  £&, 


> 
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fuera   de   cita   carrera,  -p&rt^nese  ti 

•peeu-üo  pagano.  Eo  este,  todo  Jo 
qüí  viení  al  hijo  db  los  bienes  del 
¿padre,  ó  por  contemplación  efe  est% 
M  ilacna  profecticio;  si  le  viene  da 
erra  parte  v.  g8  da  la  madre,  6  da 
lio  extraño,  será  adventicio^  al  qu&f  sa 
reJoce  todo  lo  que  el  hijo  gasa 
por  su  propio  trabajo  v.  g.  por  la* 
arres  mecánicas  como  por  sastre, 
carpintero  &:.  y  todo  lo  que  sd- 
quiera    por    fortuna  como  tesoro  &.-. 

Hasta  aquí  solo  hemos  dado 
h$  definiciones  del  peculio  cástrente, 
y  qoa&i  caí íreoie;  proffcticio,  y  ad- 
ysDticic.  Veamos  ahora  que  dere- 
cho tiene  el  hijo  eo  ellos,  y  qual 
el  .padre,  E&to  se  explica  muy  biea 
coa    varias    reglas. 

2.a  El  peculio  castrense,  y  quasi 
castrense  con  gimo  d&recho  pertenece 


(20l) 

#?  lujo,  (i)  De  i  sea    regla   se  ?«« 
fie?*,    que    el    padre  eo   estos  pecu- 
lios   no    tieoe    ni  ei    dominio,    ni  el 
usufructo,   ni  aun  la  adfnini&uacicov 
jípo  que   el  fc'jo    tieoe    todos    esto» 
derechos.  (2)   Que    el    b  jo    en  esta 
p-culio   &e  ha   como   padre  de  fanal-* 
lias,;   y  asi,   puede    de    estos    bienes 
hacer  testamento,     donar,   vender,  y 
«cagenar  de  qo&lquiera  manera.  (3) 
2.*   Regla:    el  peculio  profec- 
ticto  con  pleno  derecho  es  del  padre 
y   el  hijo    no  tiene    en  él  otra    cosa 
mas  que  la  administración  para  e%er~ 
litar    su    industria.    (4)    La     razas 
consiste    en    que    §1    h'jo  se  reputa 
como   un*    misma    persona    con    sa 


(i;  L.  6,  y  7,  tit.  17.  Pe  4.  («)  U 
#.  ya  citada.  (3)  L.  3.  en  el  princ. 
tit,  4,  P.  5.(4)  L.5.  en  cipria*  tit» 
J7-P.4. 


IgMrel  y  esto  Impide  que  puedai 
pactar  o- contraen  ©o  pudieoáo  pac- 
tar^ so  pueda  donar  el  padre  al 
•  hijo,  m  dé  cüogigokote  transferirte 
ti  dominio  de  Jas  cosas  dooada% 
pues  permaneciendo  seoor  del  pe- 
cufio  profáctkio,  y  oo  teniendo  el 
hífo  Bingiín  derecho  sobre  este,  si- 
empre vendrían  i  quedar  en  poder 
de    aquel. 

Todavía  es  mas  útil  II  hijo  el 
peculio  sdveaüeío  del  qual  se  esta- 
blece   esft 

3»3  Regí»:  la  propiedad  del  pe* 
mlio  adventicio  ordinariamente  está 
en  el  feí/o;  gl  usufructo  y  la  admi- 
nistración en  el  padre,  (i)  Aquí 
ptíet,  ordinariamente  tiene  ligo  ei 
padre,  esto  es,  ei  usufructo  y  la  ad-> 
mmhtradon^   y   sigo    el  hijo,    con* 

(i)   L.  £s    dote  jr-P*"" 


tfene  &  sabsr9  la  propiadaá.  Esto 
es  lo  regula?;  pero  hay  varios  casos 
en    que    «ueede   de   otra    manera,  y 

de  aquí  es  que  este  peculio  se  di- 
vide en  .  ordinario  ó  regular  quandc 
eí  bija  tiet-e  la.  propiedad  y  el  pa- 
dre el  usufructo ;  extraordinario  6 
irregular  ' quando  el  hijo  lo  tiene 
todo  y  el  padre  nada.  Bu®  acontece 
en  tres  casos.  í.°  SI  el  hijo  acepta 
una  herencia  coaera  la  voluntad  áe 
su  padre,  2*°  Si  se  dona,  ó  se  lega 
algo  al  hijo  coa  la  condición  da 
que  nada  perciba  el  padre,  3.0  Sí 
el  padre  se  maneja  dolosamente  ea 
Jos  bienes  de  su  hijo,  pees  eotois* 
ees  en  pena  pierde  e!  usufructo. 
Lo  dicho  üo  impide  que  ha.)  a  muy 
graode  diferencia  entre  el  peeoiio 
castrense  y  quasi  castrense ,  y  el 
adveaíicio  irregular,  púas  en  el  cas- 


_ 


f204) 

transe  y  quas!,  el  hijo  se  hé  eem* 
padre  de  familias,  j  puede  dispo- 
ner con  eotera  libertad  de  é!;  na 
así  en  el  adventicio,  aunque  puede 
testar  de  ambos  habitado  llegada 
ala  pubertad,  (i) 

TÍTULO   X. 

DE    LOS   TESTAMENTOS» 

ligúese  ya  la  materia  de  testaruda* 
tos  que  es  útilísima,  cuyo  enla*e  con 
los  tirulos  anteriores  es  fácil  de  des» 
cubrirse.  Comenzamos  arriba  á  tratar 
de  los  modos  de  adquirir  el  dominios 
los  dividimos  ea  naturales  y  civiles* 
Los  naturales  eraa  tres,  ocupación, 
eceesion^y    tradición,   délos    quaies 


.<*)   Arg,   cfc  la  1.  4.  tifié   4.  lib.  5.  $ 
la  Ree. 


♦  tt 


ge  trstá  bastancemente.  Dividimos 
los  civiles  en  singulares  quando  s@ 
adquiere  una  cosa  singular,  j  uni- 
versales quaodo  se  adquiere  todo  el 
derecho  que  otro  tenia  en  sus  bie&eg 
v.  g.  por  que  al  comprador  no  pasaa 
todos  los  derechos  y  obligaciones  del 
vendedor,  se  llama  sucesor  singular^ 
pues  solo  sucede  k  otro  en  una 
cosa:  por  el  contrarío  un  heredero 
es  sucesor  universa!,  por  que  todos 
los  derechos  y  obligaciones  del  di- 
funto passn  á  é!.  Los  siogulsres  diji- 
mos eran  quatro:  prescripción^  de  Ja 
<¡ue  ya  se  trató;  donación  que  impro*,' 
píamente  se  podrá  llamar  en  el  dia 
Biodo  de  adquirir;  legado  y  fideico-* 
mso^  de  los  quales  &e  debía  ya  tra* 
tar;  pero  el  orden  de  las  Iostlttciooet 
de  Justíoiaoo  que  nos  hemos  propu- 
esto seguir,  pide,  que  se  trate  primera 


i 


I 
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áe  los  testamentos,  y  despees  de  Im 

legados    y  fideicomiso?. 

La   hereocla  que  según   h-moB 

dicho    es  ei  Único  modo   de   adquirir 

universal,  po  es   otra    cosa    que    la 

suceesion    $n   todo  el   derecho   que  el 

difunto  tenía.   Es  de  dos  maneras,  ó 

por  téstame  uto   quando    uno  por   el 

mismo  difunto  es  llamado  á  U  mece*. 

■  $km,  ó  ab  iotestato  guando  la  ley  lía* 

ma.  k  alguno  á    la  succesion  referida-. 

Testamento    es  una  legitima  de» 

terminación    de    nuestra  voluntad  por 

medio  de   la   qual    dhp&nemos    para 

después    de     nuestra     muerte    de     la . 

hacienda,  blenes  y   derechos   que   no$ 

competen,    con  institución    directa  de 

heredero:  6  en  términos  mas  preciso*: 

es  una  justa  s  antena  a  de  nuestra  va- 

luntad  que  expresa  lo  que  qukre.  m 


i  t 


(20  f) 

íaga  después  di  la  muerte,  (t)  Se 
■  dice  que  es  una  seaíeacia  Ó  áeter<* 
minaoíon  de  la  voluntad^  por  que 
los  qu¿  no  guedeo  ttoer  voluntad  de 
disponer  de  sus  cosas  como  los  que. 
no  han  iifgado  á  k  pubertad,  oon 
pueden  por  esto  cesta-;  d,e  la  mls^a 
manera  que  los  que  t¿o  poedeo  do 
dorarla  como  ím  sordos  y  situaos^  cf 
fatuos.  Debe  ser  justa  esta  determi^ 
'  aadors,  esto  es^  arreglada  al  derecho* 
J  coa  todas  las  soleniiíidades  que 
este  exí^e.  Se ,.  añide:  coo  imtita* 
man  directa  de  derecho ,  pues  '  o& 
¡habiéndola  no  valdrá  como  testa- 
mento, sioo  como  ultima  voluntad 
6  coJicilo,   (2) 

DiximoB   qu*   el    testamento  es 
&na  justa    6   legitima    determinado® 


(O  L.  i.  tit.  f.  P.  <S.  {%)  L«  i>  tit. 
fib.  |.  Rec.  de  Ca*l* 


^ 
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áe  nuestra  v&luntad^  y  como  esfs <*# 
puede  declarar  ó  por  escritora  é  poj? 
viva  vo«,  si  $@  hiciere  del  primer 
modo,  se  llamará  escrito  6  cerrado^ 
si  del  segoüdo  será  nuncupatlvo  que 
también  se  llama  abierto,  (i)  Vea- 
mos ahora  algunos  axiomas  que  su* 
puesto  lo  dicho   seráa   claros. 

i.°  Quaíquiera  puede  testar  por 
iscrito  ó  de  palabra^  pues  ambos 
modos  son  spiobados  por  nuestro 
derecho.  (%) 

$.°  $<?  requiere  entero  juicio  en 
ú  que  ha  fe  testamento,  (j)  Por  este  dn* 
fecto  no  podrá  declarar  su  volun- 
tad el  que  está  destituido  de  m& 
de  razón,  y  so  sabe  lo  que  pieo»t 
ni  lo  qoe  qolere.  De  aquí  se  in- 
fiere  que  ni  ei   infante,  loco^  ó  raen- 

-(i)  Lí.  í.  y  a.  tit.  i.  P.  6.  (2)  Atffc 
de  las  II,  í.  y  %.  d.  t.  y  P.  (3;  L.  *|* 
t*t.  1.  P.  6.  t 


tecato  pueden  hacer  testamento,  como 
▼eremos    después. 

De  la  misma  definición  dada, 
7  en  que  se  dice  que  el  testamento 
debe  ser  una  justa  y  legitima  de- 
terminaron de  nuestra  voluntad,  nace 
«I  axioma   siguiente. 

3-°  Todas  las   sohmnkhdes  qus 
las  leyes  exigen,   sí  deben  guardar  en 
ti  testamento,    si     una    se   omite,    el 
testamento   es  injusto  y    „„/«,.    Es  ,g 
razón;     por  que    estas   solemnidades 
las    íntrodaxeron   las  leve,,,  y  estas 
«iendo  de    derecho   publico  no  pue- 
den mudarse   por  la    voluntad  de  los 
particulares.    Por    solemnidades   en- 
tendemos aqui  ciertos  requisitos  esen- 
«ales   que  las  leyes    de  ninguna  su- 
«te  quieren  que    se    omiíaa  en    el 
testamento;    y   fe  ra2Qa    pof  qQg  ^ 
©xígsn,  es£á  fondada  en  que  no  hay 

►      »  -  M 
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«tía  que  roas  deseen  los  hotribnfr 
que  adquirir  bienes  por  herenciaf 
por  cuja  causa  nada  hay  mas  ex- 
puesto á  fraudes  y  trampas  que  el 
testamento:  impedir  pues,  estas  maL 
dades  intenta  el  derecho  con  esta- 
blecer taotas  solemnidades  tantos 
testigos  y  tantos  requisitos  para 
que  no  sea  fácil  fingir  un  testamen- 
to,   falsificarlo,   ó   corromperlo. 

Veamos  shoia  éstas  solemni* 
dsdls.  i.a  es  latinidad  de  contexto*. 
se  dice  hacerse  el  testamento  e¿s  ua 
contexto,  quando  todas  las  solemni- 
dades se  ponen  á  un  mismo  tiempo* 
de  suerte  que  no  se  interrumpe,  ei 
acto  de  testar,  y  quando  no  se  mes* 
cia    otro    acto   extraño.   (l)V.  g.  si 

el    testador    comenzando   h    declarar 

■■» 

(i)  L.  3.  tit.  1.  P.  6* 


f2rt) 
$u  üWma   voluntad   celebrase  algtift 
contrato  con  uno    de  Jos  testigo ¿,  6 
con    otro  y     después  continuase    el 
testamenta  no   valdría  por   falta  de 
urddad   de  contexto.   Pero  esto  se  ha 
de   entender  razonablemente,   pues  s#t 
al   testador  ó    al    testigo   les   sobre* 
Viene  aígun  impedimento  breve,  v.  gm 
pl  al    testador  di   un  desmayo,  ó  ai 
testigo   se  le  ofrece  alguna  cosa  ur< 
gente    y  necesaria,    por    estas  inter- 
rupciones   no   dexana   de   valer    el; 
testamenta  (i) 

2.a  La  otra  solemnidad  esencial 
es  Ja  presencia  de  los  testigos.  Estos 
en  el  testamento  nutieopativo  (qus> 
comunmente  se  llama  abierto  por 
que   en   él   declara   el    testador    por 

palabra  su   voluntad)   deben  ser  tres, 

,— _ , , _ — i ^ 

{i)  L*  misma  i.  §•   cit* 


, ,  * 


i  lo   menos,  vecinos  del  logar  ion4 
de    se   hace  el    testamento,   otorgán- 
dose ante    escribano  publico,   pues  si 
se   hiciere  sin   el,  ha  de  haber  por  lo 
menos  cinco  testigos  vecinos  si  fuere 
lugar  donde  los    puede   haber;   y   si 
no   pudieren  ser    habidos  cinco  íesti* 
gos  ni  escribano  en  el  lugar,  a  lo  me* 
nos  ha  de    haber  presentes    tres  tes- 
tigos   vecinos  del  tal    lugar.  Pero  si 
el  testamento   fuere  hecho  ante  siete 
testigos  aunque   no   sean   vecinos,  ni 
pase  ante  escribano,   teniendo  las  de^, 
mas  calidades  que  el  derecho   requieb- 
re,  vale    el    testamento,  (i)  En  el 
testamento  in    scriptis    que    común* 
mente  se  llama   cerrado  se  requiera 
para  su   valor   que  intervengan  en  él 
siete  testigos  y  un  escribano,  y  que  asi 


(i)  L.  í.  tit.  4.  lib.  5.  Rec.  de  Casfc 


«]  testador  como  los  testigos  flrmea 
tus  nombres  encima  de  él,  y  si  el 
testador  6  alguno  de  los  testigos  no 
supiere  firmar,  pueden  los  unos  fir- 
mar por  los  otros  de  manera  quesean 
Dueve  firmas  por  todas  con  el  signo 
del  escribano,  (i) 

Es  común  opinión  en  el  día 
fjue  no  es  necesario  que  los  testigos 
sean  rogados.  (2)  Pero  está  prohi- 
bido ser  testigos  en  los  testamentos 
a  los  condenados  por  algún  delito 
grave,  como  homicidio,  hurto  y  otros 
semejantes;  á  los  apostatas  de  la  ié% 
á  las  mugares;  h  los  menoíes  de  14 
años;  á  los  siervos,  mudos  y  sordos; 
á  los  locos  y  pródigos  á  quienes  se 
—  ■■  ,  , 

(i)  L.  2.  tit.  4.  lib.  5.  Rec  de  Cast. 
<£)  véase  sobre  este  punto  á  Gomes,  en  la 
ley  3.deToion.°  29. 


r 


(2f4) 

fas  prohibido  la  administración  de 
sus  bienes.  (1)  Tampoco  puede  ser 
testigo  el  padre  en  ei  testamento  de 
$a  h 'j0^  y  al  contrario;  ni  los  que 
sean  establecidos  por  herederos,  oi 
sus  parientes  hasta  el  quarto  grade  j 
(2)  en  ¡o  qual  se  encuentra  bastante 
razón,  pues  si  el  padre  al  hacer  su 
testamento  llamase  á  sus  hijos  para 
testigos  ó  si  un  testador  hiciese  que 
atestiguasen  los  hijos  de  su  heredero* 
estos  serían  testigos  eo  su  propia 
causa;  á  que  se  añade  para  el  primer 
caso,  qua  el  padre  y  el  hijo  se 
reputan  por  una  misma  persona.  Mas 
so  hay  prohibición  psra  que  los  le- 
garnos sean   testigos,    ni    resultaría 

(r)  L.  9.  tit.  re  P.  6.  (2)  Véase  la  I*  1  r. 
tit,  1.  P,  6,  y  la  14,  y  16.  tit.  16.  P.  $• 
d©  las  que  se   infure  lo  dicho» 


inconveniente  de  que  lo  fuesen,  como 
tampoco  lo  hay  en  que  los  testigos 
sean  parientes  entre  sí,  no  siéndolo 
ni  con  el  testador,  ni  con  el  heredero. 
Otra  solemnidad  necsearia  en  los 
testamentos  es,  que  sean  escritos  en  el 
papel  sellado  correspondiente,  (i) 
Para  el  testamento  abierto  ó  nuncu- 
pativo  en  que  haya  mejora  de  tercio 
y  quinto,  vinculo  ó  mayorasgo,  fun- 
dación, dotación,  ó  memoria  perpe- 
tua, se  requiere  que  sea  escrito  en 
papel  del  sello  primero:  y  los  demás 
testamentos  en  que  no  haya  ninguna 
de  las  cosas  referidas,  se  deben  es- 
cribir en  el  del  sello  tercero.  (2) 

(1)  Véase  la  1.  44»  en  el  nied.0  titulo 
25.  Hb.  4*  Ree.  de  Cast  que  anula  todos 
los  instrumenta  á  que  falte  esta  solemni- 
dad. (2)  Real  instruCo,  de  28  de  Jun. 
inserta  en  ced.  de  23.  de  JuL  de  1704 
art.  ¿o. 
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lip*  testamentos  cefrados  de 
cualquier  genero  6  calidad  que  sean* 
se  debeo  escribir  en  papel  del  sella 
cjuaito  enteramente  sin  quedar  nin- 
guno que  no  lo  esté,  por  que  ha  de 
servir  de  protocola,  y  los  originales 
y  testimonios  que  se  han  de  dar  á  las 
partes  después  de  abierto  dicho  tes- 
tamento, se  debeo.  escribir  en  la  mis- 
ma, calidad  de  pape!  que  está  manda- 
da para  los  testamentos  abiertos.  (1) 
Pero  si  úgm  testador  quisiese  es- 
cribir su  testamento  cerrado  en  pa- 
pel común  lo  podrá  hacer,  con  tal 
que  después  de  abierto,  el  escribano 
saque  una  copia  para  el  protocolo 
escrita  en  pliegos  todos  del  sello 
quarto,  y  habiéndola  testificado  la 
ponga  en  el  registro  con  eS  original, 
y    todos    los   traslados  que  diere  ssg- 


(1;  dicha  Real  instruc,  are.  51» 
«  C 
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nados  se  escribirán  según  lo  que  queda 

dicho  de  los  testamentos  abiertos. 

El  testamento  que  tenga  las 
dichas  solemnidades  aunque  en  el  no 
haya  institución  de  heredero,  vale 
«egun  nuestro  derecho  en  quaotq  á 
las  mandas  y  otras  cosas  que  eo  él 
se  contienen,  y  heredará  aquel  que 
según  derecho  ó  costumbre  de  la 
tierra  había  de  heredar  en  caso  qus 
|1  testador  no  hubiese  hecho  testa- 
mento. Y  si  el  heredero  instituida 
fio  quisiese  heredar,  vale  tambiea 
el  testamento  en  las  mandas  y  otras 
«osas    que    en   el    se    contienen,  (i) 

En  la  America  hay  otras  dis* 
posiciones  acerca  del  papel  sellada, 
y  así  en  los  testamentos  nuccupa- 
tivos  el    primer  pliego  ha  de  ser  del 

(i)  L.  i,  tit.  4»  Jib,  5.  Reo.   de  Cas» 


. 
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sello  segundo,  y  las  demás  op$  e» 
los  protocolos  y  registros  han  da 
ser  selladas  coa  el  sello  tercero,  ( i ) 
y  los  testimonios  qae  se  dieren  no 
han  de  llevar  mas  que  el  primer 
pliego  sellado  coa  el  sello  segundo* 
y  los  demás  en   papel   común  (fc) 

Como  para  los  testamentos  cer- 
rados no  hay  diposicion  en  las  leys 
de  Indias,  se  deberá  estar  a  las  da 
Castilla  ea  lo  que  hace  a  poderse 
escribir  en  papel  común,  aunque  al 
tiempo  de  ponerlo  en  ei  protocolóse 
deberá'  arreglar  ei  escribano  á  io 
mandado  en  la  ley  citada  acerca 
de  que  todos  los  protocolos  debea 
estar    en    papel  del  sello  tercero.  (3) 


- 


(1)  L.  18.  trt.  2g,  mi  8.  Rec.  de  Tnd, 

(2)  la    misma    1.  18.  ai  párrafo  siguient. 

(3)  Véase  toda  la  dicha  L    18,    en    don- 
de sg   dice^  que    á  tedas   ias  so¿emui* 


(a  r  9) 

Hay -también  otras  cosas  nece- 
sarias en'  los  testamentos,  asi  de 
parte  del  testador,  como  del  here- 
dero   por     cuyo     dtfecto    se   puede 

viciar,    de  lo  qual  se   tratará  ea  los 
titules  siguientes. 

TITULO  XI. 

DEL    TESTAMENTO    MILITAR. 

i  "i  o  hay  cosa  mas  conforme  al  buen 
método  que  después  de  conside- 
rada una  regla,  se  propongan  sus 
excepciones.  Hemos  visto  las  reglas 
que  se  deben  observar  en  los  tes* 
tamentos:  veamos  ahora  las  excepch* 
Des  que  padecen.  Los  testamentos, 
6  son  solemnes,  en  los  qual  esno  se 
debe  emitir  alguna  de  las  solemni- 
dades que  por  derecho  se  requieren  en 
los  instrumentos  para  su  validación,  se 
añade  el  requisito  del  sello  por  forma 
substancial,  para  que  sin  ella  no  puedan- 
tener  efecto  ni  valor  alguno. 


- 
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áades  explicadas;  ó  menos  soíemae% 
es  decir,  privilegiados  quaodo  por 
privilegio  se  dispensan,  ó  todas,  6 
algunas  solemnidades.  De  todas  está 
eseato  el  testamento  de  los  soldados; 
y  de  algunas  el  hecho  ad  pías  causas* 
Por  lo  que  hace  á  los  sóida* 
dos,  estos  por  derecho  de  Partidas, 
aunque  estando  en  su  casa  debían 
ordenar  su  testamento  del  mismo 
modo  que  los  demás  hombres,  pero 
bailándose  en  campaña  podían  ha* 
certa  con  dos  testigos;  y  estando  en 
peligro  de  muerte  por  salir  heridos 
de  alguna  función  bélica,  ó  ir  á  en* 
trar  en  ella,  como  quisiesen  6  pu- 
diesen, por  escrito  ó  de  palabra, 
escribiéndolo  con  su  sangre  en  escu- 
do, arma?,  ó .  en  donde  les  pareses, 
y    de    qualquier  suerte    era    valida 


yuclienáo  probarse  con  dos  testigos 
presenciales,  y  no  de  otra  manera. 
Todo  lo  qual  se  les  ha  concedido 
«n  atención  á  la  critica  siíuacioa 
en  que  están  y  peligro  á  que  pof 
4efeosa  del  Rey  y  de  la  patria  se 
exponen (i) 

Por  las  Reales  ordenan  sas  del 
ixército  impresas  el  año  de  1 768» 
&e  declara:  que  todo  individuo  que 
gozare  fuero  militar,  le  gozará  tam- 
bién en  ponto  de  testamentos  ea 
cualquiera  parte  que  teste  dentro  á 
fuera  déla  campaña,  (1)  Que  en 
«1  conflicto  de  un  combate,  ó  sobra 
si  inmediato  caso  de  empezarle,  6 
*n  naufragio,  ú  otro  inminente  ries- 
go  militar    en    que  se  halle,  pueda 

(1)  L.  4,  tit,  í.  P.  6.  (2^  Rs,  Ord.  del 
Exerc.  de  1768.  trat.  8.  Ut»  xít  ds 
tsstaniex&tes  arU  1. 
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iesfar  como  quisiere  ó  pudiere,  po* 
escrito  sin  testigos,  y  que  sea  va- 
lida la  declaración  de  su  volunta! 
como  conste  ser  suya  la  letra:  ó  de 
palabra  aote  dos  testigos  que  coq- 
formes  depongan  haberles  manifes- 
tado su  ultima  voluntad.  (1)  Que 
será  valida  la  disposición  del  mili- 
tar escrita  de  su  letra  en  quaí- 
quier  papel  que  la  haya  ex?cutadof 
ya  sea  ea  guarnición,  quaríeí,  ó 
parcha;  y  que  siempre  que  pudiere 
testar  en  parage  donde  haya  escri- 
bano, lo  haga  con  él  según  costum- 
bre.   (2) 

Pero  por  haber  ocurrido  al- 
gunas dudas  sobre  la  inteligencia 
de  este  articulo,  se  espidió  una  Real 
cédula  (3)   en  la  que  á  consulta  del 

#n  .i  11  i.»  ■ .i   1  ■ »    ■  ■  1 1.  ,111  1  1    ■  ■  '-m 

(i)  Art.  2.  y  3.  del  mismo  tit.  (2) 
Art.  4.  (3)  Real  cédula  de  24.  de  octu? 
fere  de   2778*  <  | 


(223) 

supremo  Consejo  de  gnerra,  se  de- 
clara por  punco  general,  que  tüdos 
lo*  individuos  del  fuero  de  guerra 
pueden  en  fuerza  de  sus  privilegios 
otorgar  por  sí  su  testamento  en  pa« 
p  1  simple  firmado  de  su  mano,  á 
de  otro  qualquier  modo  en  que 
conste  su  voluntad,  ó  hacerlo  sota 
escribano  con  las  formulas  y  clau- 
sulas de  estilo;  y  que  en  la  parte 
dispositiva  puedan  usar  á  su  arbi- 
trio del  privilegio  y  facultades  que 
les  da  la  misma  ley  multar,  la  ci- 
tü,  6  municipal.  Ea  virtud  de  esta 
Real  cédula   hoy   eo  solo  los   milk 

tares,  sino  todos  los  que  gozan  del 
fuero    de   guerra  por  sus  desíiaos  á 

empleos  pueden  testar  sin  las  solem** 
cidades  prescritas  por  derecho  co- 
mún. Desuerte  que  si  hacen  por  sí 
su   testamento  no  soa  necesarios  ios 


?:t> 


dos  testigos  que  antes  se  requerían* 
respecto  á  no  mandar  que  presen- 
cien, ni  hablar  de  solemnidad  al- 
guna, aunque  algunos  autores  opi- 
nan que  por  este  silencio  no  se  de* 
yoga  la  establecida,  por  ser  necesa- 
ria derogación  especial*  P¿ro  si  lo 
©torgan  ante  escribano  deben  cotí* 
currir  los  testigos  que  la  ley  manda 
(i)  respecto  á  usar  de  ella,  y  n® 
del  fuero  de  guerra.  Algunos  tam- 
bién juzgan  que  la  disposición  de 
esta  cédula  no  debe  ampliarse  á  io$ 
hijos  de  los  soldados  y  demás,  por  n9 
gozar  del  fuero  por  razón  de  sus 
personas:  por  lo  qual  para  quitar 
dudas  sería  conveniente  nueva  de-* 
claracioo. 

Los  testamentos  en  que  se  hallan 
dispensadas   muchas    de    las    solem- 


(i)  L,  i9  tit.  4*  Jife.  50  Rec.  de  C* 


nidades  pueden  ser  el  que  se  We 
eo  presencia  del  Rey  y  el  hecha 
al  pías  causas.  Ea  el  primer  caso 
está  dispuesto,  (i)  que  si  algún 
caballero  á  otro  noble  pidiera  al 
Rey  la  merced  de  que  presencie 
el  otorgamiento  de  su  testamenta, 
concediéndoselo  el  Rey,  y  estando 
presente  quando  se  otorgase ,  será 
valido  aunque  no  haya  otro  tes«* 
tigo. 

Aunque  no  hay  deposición 
alguna  por  derecho  civil  sobre  el 
testamento  hecho  ad  pías  causas 
por  derecho  canónico  basta  para 
que  sea  valido  el  que  se  otorgue 
ante  dos  testigos,  (2)  y  esto  segoa 
muchos   autores   se  debe  observar  no 


,    (1)  L.  5.  tít.  j.  P,  6.  (2)  Cap.  ii,  de 

Test, 


fe; 


Mi 


(**0 

lo   ea    el  fuero     eclesiástico ,  s\m 

también  en  el  secular,    (i) 

título  xrr. 

pE     LOS     QUE     NO     PUEDEN      &ACE& 
TESTAMENTO* 

JCia  los  titolos  anteriores  se  ha  ex* 
pilcado  el  modo  de  hacer  los  tes- 
tamentos así  solemnes  como  privi- 
legiados: veamos  ahora  que  per- 
sonas pusdeo  ó  no  hacerlo.  Par  la 
que   hace   á  las   personas  de  los  tes* 

tadores  se  puede  dar  esta  regla 
g. oeral:  pueden  hacer  testamento  to- 
dos aquellos  á  quines  no  está  exptem 
sámeme  prohibido.  Pero  para  oo  ha- 
cer   uq    circulo     vicioso,    enum  ra- 


(O  Covarrub.  en  el  cap.  xi  de  Test. 
Molina  de  just.  et  jure  tr.  2-  disp  1  34. 
Púnzales  en  ei  cap.    10*  y  ti»  de  test* 


t**7) 

temos  los  que   están    prohibidos    de 

instar   por    nuestras    leyes. 

Con  solo  atender  á  la  definí- 
elotí  qué  he  moa  dado  afnba  del  tes- 
tamento^ se  viene  fácilmente  eo  co* 
cocimiento  de  la  mayor  parte  de  los 
que  no  pueden  hacerlo*  Di&iitíos  que 
ti  ttsta  mentó  es  una  legitima  disposi* 
clon  de  nuestra  voluntad.  De  donde 
se  dedoce  claramente  que  no  pue- 
den testar  ié°  los  furiosos  y  men- 
tecatos^ pues  no  sab¿n  ni  entienden 
lo  que  quieren*  (i)  Pero  no  solo 
ta'e  el  testamento  que  hteo  el  loco 
ént-s  de  su  demencia,  sino  también 
el  que  hace  durante  sus  lucidos  in- 
tervalos, sí  los  tiene,  perfeccionán- 
dolo en  eilos,  pues  sí  antes  de  con* 
cluírío    le    vuelve  el  frenesí    no  val- 


(!)   13.   eá   éí  tóed;  tit«  i#  P,  tf# 


árá;  (r)  y  así,  para  anular  el  tes* 
lamento  del  loco  que  tiene  lucidos 
intervalos^  es  necesario  probar  con- 
cluyentcmente con  el  escribano  y 
testigos  instrumentales,  que  al  tiempo 
de  su  otorgamiento  estaba  demente. 
Lo  que  se  debe  practicar  quan- 
do  ua  loco  que  tiene  lucidos  in- 
tervalos quiere  hacer  testamento  para 
evitar  da  las  es,  que  algrm  hijo  suyo 
ó  pariente  acoda  al  jaez,  relacio- 
nando la  enfermedad  del  paciente* 
y  que  suele  estar  en  su  acuerdo* 
y  pidiendo  dé  facultad  ai  escribano 
para  que  del  m  jor  modo  que  pueda 
explore  su  voluntad  coa  asistencia 
d2  medico  y  cirujano,  que -previa- 
mente declaren  coa  juramento,  si 
está  ó  no  capaz;  y  estandolo,  ordena» 
su  testamento   ante   ellos,  y  el  corn- 


il)  Deha»  1.    13»  < 


(229} 

pétente  numero  de  testigos;  y  ob* 
tenida  la  facultad  deí  juez,  decla- 
rarán el  medico  y  cirujano  si  está 
6  no  en  su  juicio,  y  constando  es- 
trío, y  pareciendo  lo  mismo  al  es- 
cribano, a'  su  presencia,  y  á  la  óe 
los  testigos  prevenidos  por  Ja  ley,  pre- 
guntará al  testador  todo  lo  concerni- 
ente á  su  ultima  disposición, y  especi- 
almente al  nombramiento  de  heredero 
y  otras  cosas  concernientes,  aunque 
sean  contrarias  á  sus  mismas  res- 
puestas para  cerciorarse  de  la  sani- 
dad actual  de  su  entendimiento^  é 
irá  extendiendo  ¡o  que  le  responda, 
y  las  declaraciones  del  medico  y  ci- 
rujano á  continuación  de  la  pro- 
videncia judicial,  sin  pasar  á  exten- 
der otra  clausula  antes  de  satisfa- 
cer a  Ja  anterior*  Si  gabe  y  puede 
firmar,  lo   firmará   coa  todos  los  tea* 


t\g*$  que  supieren,  y  autoruaío  pofr 
el  escribano  y  evacuado  todo  se 
presentara  al  ju4z  á  fia  de  que  la 
aprueba    para  su  mayor    validación* 

(O 

D»  la  mi  ma  condición  son  2,* 
los  pródigos^  porque  en  todo  el  de* 
re:ho  se  equip-ran  á  ¡os  domantes* 
(¿)  lo  quai  se  ha  de  entender  qa- 
ando  ya  por  el  juez  se  les  ha  pro- 
hibido la  administración  de  sus  bie- 
nes, 3.0  Los  infantes  y  todos  los 
que  no  han  llegado  á  la  pubertad, 
esto  es,  los  hombres  á  los  catorce 
gfíos  y  las  mugeres  á  los  dose;  ( 3) 
porque  carecen  del  uso  competente 
de  la  razoa  para  declarar  su  vo- 
lunta L  Pero  cumplida  la  dicha  edad. 


(1)  Febrero  Líbr.  de  «ser.  cap*  i.  $• 
I*  nura,  10*  y  $.  %8j  nam,  39J.  (%)  k* 
13,  ñu  i.e.6.  (3;  D.  ÍVc,i|í  ciu 


pueden  testar  sin  licencia  de  $m. 
ascendientes  del  tercio  de  sus  bienes 
adventicios,  castrenses  y  quasi  eas^ 
trenses  aunque  esréa  bajo  la  patria 
potestad*  (á)  4.0  También  el  sordo 
y  mudo  A  nativitate.  está  impedido 
de  testar;  pero  si  fuere  por  eafer« 
meiad  y  sabe  escribir,  podrá  ha- 
cerlo, y  íambka  el  sordo  toca!  si 
es  hábil  para  ello  lo  escribirá  pos 
sí  mismo,  y  valdrá  publicándolo  i 
presencia  '  del  escribano,  y  testigos. 
(3)  41  ciego  no  se  debe  impedir 
la  facultad  de  testar;  pero  para 
que  valga  su  testamento  ha  de  ser 
hecho  par  escribano  real,  y  cinco 
testigos.  (3)  Para  que  lo  sea  tm& 
bien   el  del   condenado   á  muerte,  se 


(1)  L.  4  tit.  4*  I«b.  5.  Rfc.  de  Cast. 
y  es  la  5,  da  Toro*  ti)  L*  13»  cíe*  (g) 
JU  2".  tit.  4.  lib.  5.  Rec. 


requiere  precisamente  qué  sus  bie* 
ues  no  hayan  sido  confiscadas  ni 
comprendidos  en  la  sentencia  de  sis 
condenación»    (í) 

Hay  algunos  i  quienes  no  se 
permite  hacer  testamento  por  razón 
de  qne  los  bienes  que  gozan  no 
son  suyos,  sino  de  la  Iglesia  y  dt 
los  pobres:  tales  son  los  obispos, 
quienes  de  los  bienes  adquiridos  por 
sus  obispados,  dignidades  y  dema* 
beneficios  eclesiásticos,  a  los  qoafts 
llaman  profecíicios,  no  pneden  tes- 
tar, aunque  sí  se  les  permite  en 
vida  donar  á  sus  parientes  pobres, 
smigos,  criados  y  á  otros  que  lo® 
hayan  servido.  (2)  A  fes  clérigos  se- 
culares aunque  por  derecho  canó- 
nico solo    les   es  permitido  testar  en 

(1)  L.  %   tit.  4.  Rec.  de  C.  (2;  L.  8» 
ÍÜ  2 i.   P,  i. 


(233) 
favor   de    la   Iglesia     de    los  biene* 

adquiridos  intuitu  Eclesi¿e¡  en  Es- 
paña por  la  costumbre  muy  anti- 
gua que  ha  habido  de  disponer 
libremente  aun  de  estos  bienes,  se 
sostiene   el  testamento  que    hicieren 

(o 

Los  canónigos  reglares,  y  de- 
mas  religiosos  profesos  estaa  priva- 
dos también  de  testar,  porque  para 
este  efecto,  y  el  de  contraer  se  les 
tiene   por   muertos.    (2) 

Finalmente  hay  otros  a  quie- 
nes por  algún  deliro  en  pena  se  ks 
prohibe  hacer  testamento:  tales  sna 
los  condenados  por  libelos  infama- 
torios;   los    apostatas  y   hereges  de- 

(!)  L«  13.  tit.  8.  Hb*  5.  Rec.  de  C. 
y  6,  tit.  12.  lib.  i.  Rec.  de  Iná.  (2) 
L.  8.  tit,  21.  Part.  1.  y  17,  tit.  $■. 
Part.  6. 


I 


_ 


alarados  tales  por  sentencia;  (t)  perd 
no  están  impedidos  los  que  por 
otros  qualesqniar  delitos  son  coa* 
denados  h  muerte  civil  6  natura It 
sino  es  que  se  les  hayaa  confiscada 
los  bienes  por  el  tal  delito,  pues 
entonces   no    podrán  testar,  (a) 

Tampoco  los  siervos  se  debea 
tener  en  el  dia  por  incapaces  da 
testar  como  lo  eran  antiguamente, 
pues  permitiéndoles  nuestro  dere- 
cho trabajar  para  sí  algunas  horas, 
(3)  7  tener  peculio,  se  infiere  que 
pueden  disponer  de  él  por  testa* 
mentó;  fuera  de  que  en  todo  se  ies 
trata  como  a  criados  asalariados.  Por 
lo  que  hace  á  los  peregrinos  ó  es- 
trangeros,  lejos  de   serles   entre   no-» 

(1)  L.    16.   d.  t.  y  P.   (2)  U   3,  t\% 

4:  Hb.  5.  Rec,  de  Casi.  (5)  Real  cea.  d$ 
3 1.  de  mayo  de  1789.  art.  $• 

C         i 


«otros  protiibido  ei  testar,  está  man* 
dado  que  se  les  permita  con  toda 
libertad*  imponiendo  penas  á  los  quife 
se   lo  impidan,  (i) 

TITULO  XIII. 

VE    LA      DESHEREDACIÓN?* 

•Habiendo  visto  ya     quien    poed^ 
hacer     testamenta  h    instituir    here<* 
"dero,   se    sigue  ver  quien  puede  des- 
heredar,   a   quien  y   por  que  causas* 
La    desheredación    es    un    aete 
por  el  qual  los  descendientes,  b  aseen* 
'dientes  son  privados  del  derecho  qu$ 
Junen  á  ser  herederos*  (2)  Solo  aquel 
'"¿que  es   cap3z   de   testar,  y  i  mas  de 
esto    tiene    herederos  forgesos,    esto 
es,  descendientes  ó  ascendientes  puede 

(1)   L,   30.  tit  1.  P.  6,  y  2.  tit    i2, 
Jíb.  í.  Rec.  de  Cast.  (i)  L«  x.  t.  7.  P.  h 


',  1 


^ 


_ 


2  3  6) 


te23 


áeshereJarlos  teniendo  causas  p?tm 
ello,  (i )  Debe  pues,  hacerse  ia  des* 
heredaron  nombrando,  ó  señalando 
al  desheredado  por  su  nooiSre,  á 
¿ando  de  él  otra  señal  cierta  qus 
fio  dexe  duda  de  su  persona;  sia 
condición,  y  del  total  de  sus  bie- 
nes, (2)  pues  no  siendo  a¿í  no  val* 
irá. 

Las  cansas  p$?a  qua  sea  ralids 
la  desheredación  de  los  descendientes 
legítimos,  son.  Primera:  por  poner 
en  ellos  las  manos  airadas,  ó  maqui- 
nar su  muerte  de  quaiquier  modo, 
ó  procurar  qus  pierdan  6  se  les  m& 
co^Cábe  grao  parte  de  su  haciendaf 
6  acusarlos  de  delito  porque  debe» 
morir  ó  ser  desterrados;  pero  si  el 
crimen  es  de  lesa  magesnd,  y  loe 
descendientes   lo    prueban,   eotmeé* 

(!)  L.  z,  del  misra.  íz)  L,  3.  del  d.  d» 


no  deben  ser  desheredados,    (i) 

La  segunda  por  infamarlos  de 
ttoodo  que  valgan  menos,  ó  tener  ac- 
ceso coa  su  madrastra,  ó  con  amigs,' 
sabiendo  que  lo  es  de  sus  ascen- 
dientes. Tercera:  por  ser  hechiceros  ó 
encantadores,  ó  vivir  con  los  que  lo 
son.  (2) 

La  quarta  por  no  fiarlos»  podi-» 
endo  para  que  salgan  de  la  prisión; 
pe^o  esta  causa  no  comprende  á  las 
mugeres,  porque  estas  no  pueden 
ser  fiadoras.  (3)  La  quinta  por 
impedirles  que  testen*  La  sexta  por 
lidiar  por  dinero  con  hombre  ó  coa 
bestia  contra  la  voluntad  de  su  pa- 
are,  ó  hacerse  juglares  ó  represen- 
tantes de  profesión  no  siéndolo  este. 
La    séptima    quando   la  hija    refiSjfe- 

(1)  L.%u  tit.   7.  P.  <•  (2)  D.   L  4* 
(3)  La   mism.   1.  4. 


?» 


*a»áft¿  queriendo  su  padre*  y  des* 
pues  se  hace  ramera;  pero  si  in- 
tenta casarse*  y  su  padre  se  lo  di- 
fiere basta  ia  edad  de  veinte  y  cinc© 
afío^  pasados  estos*  aunque  se  pros- 
tituya ó  case  contra  su  voluotad* 
do   puede  desheredarla,    (i) 

La    octava  quando  loa   descen- 
dientes no  cuidan    de  recoger  y  ali- 
mentar a  su  ascendiente  que   perdía 
el  juicio  y    anda    vagando;    pues   si 
el  ascendiente  muere    intestado*  debe 
llevar  el  extraño  que    lo    haya   re- 
cogido*   todoí    sus   bienes;  y  si  reco- 
bra  su  juicio    puede    desliare  jarlos* 
y  aunque  antes  de  la  demencia  tenga 
hecho  testamenta  instituyéndolos  por 
herederos,  sí  estando  loco  muere  eit 
casa    del  extraño*  no   vale  la  íosti- 
tucioú   de   heredero*  (2)     La    i?ons 


(1)  L.  5<  u  7.  P-  .6.  (a)  D4  i,  S. 


(*39> 
por  no  redimir*  pudieodo  á  $m  aseea# 

dientes  cautivos;   pero  para   incurrir 

el  heredero  en  esta  pena   ha  de  set 

mayor  de  éiezy  ocho  arlos,  (i) 

La  décima  si  los  descendientes 
cristianos  se  pervierten  volvieedose 
judio**  mores  ó  heregég*  siendo  sus 
ascendientes  católicos»  (2)  La  onde* 
cima*  per  contraer  matrimonio  qus 
1%  iglesia  declare  clandestinos  (3) 
aunque  hoy  se  dada  de  esta  causa 
por  ser  nulo  ei  matrimonio  después 
del  Concilio  de  Trento  quaodo  se 
contrae  sin  presencia  del  propio  par* 
toso  y   testigos» 

Para  que  valga  la  deshereda- 
ción de  los  descendientes  00  solo  se  ha 
de  expresar  la  causa,  sino  que  debe 
probarla  el  testador  6  el  heredero  ios- 

1»  "■    "  «11  ir  *    1  111    »  1,1.1     iv-'i.  u  riTi       -  i--.il        111        1       ■   «11  ¡mil    iiiii>i,«é 

(1)    L.  6.  del    mism.  t.  (2)  L.  7.  t,  7. 

3P¿  tf;  (3)  L.  ti  1. 1.  lib.  5,  Rae,  de  Casú 


■■■■: 


■■-'■, 


+    SJ  (Ho) 

tftuldo,    y   dé  otra  suerte    no    vafe* 

( i )  Pero  si  el  desheredado  consi- 
ente en  la  desheredación  tacita  6 
expresamente,  no  puede  reclamarla 
después,  ni  debe  ser  oido  en  juicio. 
(2)  Y  si  el  testamento  en  que*  se 
hizo,  se  rompe  6  ¡o  revoca  el  tes- 
tador, no  vale  la  desheredación  he- 
cha  eo  él.  (3) 

Los  descendientes  pueden  des* 
heredar  u  sus  ascendientes  legítimos 
por  ocho  causas.  La  primera  por 
acusarlos  de  delito  porque  deben 
morir  ó  perder  algún  miembro,  ex- 
cepto que  el  delito  sea  de  lesa  ma~ 
gestad.  La  segunda  por  maqoioar 
m  muerte  con  yerbas,  veneno  &c» 
La    tercera    por  tener  acceso  carnal 


(i)  LL  r,  tit.  9.  líb.  3,  del  Fuero 
Real  10,  jtit.  7*  y  7.  tit.  8.  P.  <5,  (2)  L% 
£,  tit.  8,  P.  6.  (3;L.  2,  tit.  7.  P.  £. 


ton  §11    mt)ger  ó  amfgit  La    quarta 
por   impedirles    disponer  de  sus  bie- 
nes    conforme  á   derecho.  La   quinta 
por   solicitar    el     marido   la    muerte 
de  su  muger  ó   esta  la    de   su    ma- 
rido.   La    sexta   por  no  querer    dar 
a  sos  descendientes  locos  lo  necesario 
p^ra    su    coacerva  :ion.    La   séptima 
por  no  redimirlos   d¿   cautiverio  pu- 
diecdo»  La   octava   quaodc   el  ascen- 
diente    es    herí  ge   y  el    descendiente 
es    cato-ico.   Por   cuyas  eéfae  cau?a§ 
siendo    probada  alguna  de  ellas,  pue- 
den los    descendiences    desber» lar    i 
$us  ascendientes  y  valdrá   la   deshe- 
redación  (i) 

Aunque  los  hermanos  os  son 
herederos  forzosos,  y  por  consigui- 
ente no  cae  eo  ellos  la  deshereda- 
ción,  con  todo     tienen    acción    para 

•     ~~  ■ n_  |  | 

Í*)L.  ii»  tiu  7,  P.  6i 


étmUr  ía  mstnuúan  de  beredsr© 
qye  ha  hecho  su  .hermano  quattdo 
les  ha  antepuesto  um  p¿r;ona  torpe- 
ó  itófame.  De  esta  acfcfojj  se  les  prhu  . 
en  tres  casos;  i .«  Por  procuraría 
roerte  de  su  hermano,  24o  Por  acu- 
larle de  delito  por  eJ  q®%¡  meresca 
pena  de  niaerte  é  mutilación,  j,° 
Si  le  ha  causado  h  perdida  de  fcó* 
.  dos,  ó  de  la  mayor  p¿rte  de  sü§ 
bienes.  Eo  ,mm  casos,  antigüe  una 
parama  de  mala  vida  ó  inkim' 
sea  instituida  por  heredero,  00  po« 
dráo  los  hermanos  demandar  céM 
sigues  ád  testamento  de  so  herma- 
no. (1) 

Finalmente  el  heredero  extraíta 
•pierde  la  herencia  del  qise  fe  üi* 
tltojó  porta!,  en  seis  casos,  i.° 
Qoacdo  el  testador   fué  momo   por 


'  e^a  6  corojo  de  alguno  de  sú 
compañía*  y  el  heredero  sable  ?¿áknO 
entra   eo  la    herencia  aaíes  de  que- 

-  jarse  ai  juez    psra    que    lo  eastigsíej 
pero  &i    otros   le    matarán  po-:de  en- 
trar, eo  ella,  j   dí-spoes    qujtre 
hasta    clocó    airios;   y  -si  eo  este  ftr- 
mino    no    1©\'  hace,   debe    perderla  y 

,  ¡senaria  el  Rey*  a.°  Si  abra  el 
.  testamento  ante*  de  actuar  á'jos 
,..  delinquéis   estando     cerciorado'  dé' 

-  los  que  lo  §00»  j.°  SI  el  testador  bá 
.   pido    mücfto   par  obra,  colpa    é  cogí- 

iejo  del  heredero.  4,0  Por  haber  te- 
■:  máo  este%  acceso  earoaí  con  Ja  mu- 
,  .g>r  de  aquel.  5*°  Por  decir  de  ou- 
„.  JiJad  de!   testamento,  pees    si  se  de- 

clarare  legitimo  ¡3  v^cri  |g  herencia. 
,  JSi  6  *  y  ultimo  $s  si  a  ruegov-  ó 
•   mandato  del   testador  entregs  la  be* 

ikmtk  al  que   por    agredió    es  ■  ia* 


mpzz  de  heredar,  constaadole  áe  s« 
incapacidad.  Por  cuyas  causas  debe 
perder  la  herencia  y  pasará  al  Rsr, 
y  por  las  mismas  los  legatarios  su* 
mandas.  (i) 

TÍTULO   XIV. 

QUIENES     PUEDEN  Ó   NO    SER    INSTZ* 
TUIDOS     POR     HEREDEROS* 

JLííamamos  heredero  á  aquel  que  des* 
pues  dé  la  muerte  de  alguno  !e  ha  de 
iúcédet  en  todos  sus  bienes,  derechos 
y  acciones,  disponiendo  de  tojo  á 
su  arbitrio,  (a)  Puede  serlo  rio  solé 
VI  Rey  y  Jas  ciudades,  villas,  co- 
R)QQiJades,  sino  también  general- 
"mente  todo  hombre  ó  muger  sea  li- 
bre ó  siervo,  como  no  le  esté  pro- 
hibido  por  derecho.  (3) 

(f)  Leyes  T3.  tit.  7.  P.  6.  y  m 
tit  8.  Jib.  5.  Rec.  de  Casf.  (2)  L.  u$> 
<í"P.rtf.  {})  L.  2.  del  4.  tiu 


No  pueden  ser  herederos  por  na* 
estro  derecho  los  apostatas  y  hereg^s 
siendo  decláralos  tales  por  sentencia: 
ci  que  i  sabiendas  s¿?  hice  bautizar 
dos  veces;  y  lo*  colegios,  cofradías,  ó 
ayuntamientos  erigidos  contra  dare-- 
cho,  ó  contra  la  voluntad  del  Rey.(í) 
Tampoco  debe  serlo  el  traidor  decla- 
rado ni  sus  h?j-s  varones,  y  estos  oo 
solo  están  privados  de  heredar  á 
sus  padres,  sino  también  i  otro  qual- 
quiera  pariente  6  extraño,  y  de  ser 
legatarios;  pero  las  hijas  pueden  he- 
redar la  quarta  parte  de  los  bienes 
de  sus  madres.  (2)  Ea  la  misma 
pena  incurren  los  que  dan  consejo 
6  syuian  a  hacer  la  traición,  poes 
todos  sus  bbn?s  recaen  e a  el  fisco.(3) 


(i)  L],  4.  tit.  3.  P.    6.  y  6,  y  7.  tit. 
8.    Hb.    5.    Rec.    (2)  Ll.  2,  t  2,  P.    7. 

y  2,  3,  y  4.  t,  f%  Hb.    8,  Rec.  de  CáM 
{%)  Véanse  las   dd«  II. 


i 


j 


Ff nalmeste    está    ¿>roh3í>Lf«y    íe.-.se? 
instituido      por     her?d^ro(el     coq--. 

fesor   que   asirte  si  ecferma    en   m 
nkhm  eníerm^daJ,    oí    puede   haber, 
tüifKla*  fijeicotóofni  otra  cosa  soya. 
m- ya    Iglesia,    conveoto  oi    deudo, 
füp¿s  oada    rale   de  lo    qae    en   este., 
estado   les  clcja.  (i) 

De    lo    dicho  §3  iofiere  que  a!«^ 
guoos   estáis   gbsoJutapeite    prohibí* 
dos  cíe  ser   herederos,    j.soq   los  que, 
binaos,  dicho    hasta    aquí,  .los    qua-  . 
les    por    iiieguoo    y   m  slogun  caso. 
py-ííJea    ser    instituidos;     pera     offpi 
hay   qoe   solo  son  '  incapaces  res  pee- ,' 
tivaavote   á  en  cisrtos   casos^  farra 
efe  los    quaíes     eo     se    lef     prohibe , 
beyedat:    tales-    sod    los    h\fos    Ifegi*. 


.  (í)  Aut  acord.  y, 
y  .real*  cedul.  os  ¡  8. 
j  -i|*  d#   Febrero  de 


4e  if|i« 


t*mm,  y  $e  Ilamaa  así  porqof  no- 
soo    nací  ios   de  matrimonio  qut*  por 

Jas  disposiciones  de  derecho  caso- 
laico  y  civil.  §r:a  legUrno,  j  por  lo 
mismo   oo   goza  a    regu  .-arme  ote   6ín 

b¿aodü<>  -le  las  h  mx®$  y  ftigfres  de  $u$- 

padres  y  demás  ajS$^díeátes.  (t) 
Lm  h^os  ilegítimos  se  éivíú- ñ 
«n  dos  cttses-,  a  saber'  eo-osíoia- 
!,-§  y  espurios*  Los-  naturales  son 
"aqy^üos  qa«  naces  de  hombre  j 
muga?  Ubres  de  estado  desuerta  qua 
quasdo  los  engendraron,  ó  ai  tiem- 
po de  su  orici;i?kíHo  se  pedían  ambos 
casar  justanieot^^  y  &m  dis-peosa  ai* 
güíii-,  Á  estos  ■  hijos  deben  cria?  j 
dar  a  lime  o  tos,  so  loio  sfis  padres  y 
iMire^sírto  Ca  ubi  -o  s  [i  sbu  [es  j  de» 
más  ascendiesen  por  smfegs  ifoeras;  (2} 


■ (1  ¡  Pro!,  y  \ 

(?)  L>.    T,   r*. 

Zi*  ai  fia  tks  1 


3  '  ñ 
■  9  y» 


ti  i»      !    C3      r         /la 

*      *■      I  *1     p 


11 


■;í;' 


f  248) 

P?re  part  qUe  estos  hijos  se  estimen 
por  naturales,  se  requiere  también  que 
sus  padres  Jos  recooosan  por  taKs?, 
en  caso  que  do  h^a  tenido  en  stg 
casa,  dí  dio  una  sola  la  mug^r  coa 
quien  los  hubo;  pues  si  la  tubo  ea 
ella,  ó  fué  sob,  si  reconoció  á  une. 
bo  necesitan  los  demás  de  ser  re- 
conocidos, (i) 

A  estos  hijos  pueden  su*  pa- 
dres instituir  por  herederos  y  dexar* 
hs  quanto  quieran  aunque  tengan 
ascendientes  legitimo?,  eoc  tal  que  no 
teogao  descendientes  legítimos,  (2) 
Pero  si  el  padre  no  hiciere  mención 
de  estos  hijos  en  su  testamento,  de- 
ben sus  herederos  darles  lo  necesa- 
rio para  sus  alimentos  a' arbitrio  de 
Wbres  buenos  (3)  Mas  en   el  caso 

(O  U  o.    t-ifc.  8.   Jib.  5.  d*  h  Rec.  (2) 
Iji  8   tír    g.  üb,  5.  R£C.  4e   Caá.  m  L. 


(2491 
ie  tener  descendientes  legítimos,  sotar 

podrán  haber  el  quinto  de  los  ble- 
oes,  sea  en  vida  ó  en  muerte,  pues 
de  esti  tienen  los  padres  libre  dis- 
posición, (i)  lo  qual  se  les  dexa  por 
razón  de  sus  alimentos  en  caso  que 
tus  paires  estén  obligados  I  dárselos. 

Sí  la  madre  no  tieoe  descendiese 
tes  legítimos  debe  heredarla  ex  tes* 
tamenío,  y  ab  intestáto  su  hijo  n&tu- 
xal  ó  espurio,  (como  no  sea  de  los 
prohibidos  que  diremos  después)  aun 
guando  tenga  legítimos  ascendientes* 
desuerte,  que  estáo  igualados  los  es- 
puri  os  respecto  de  la  madre,  con  los 
solo  naturales  respecto  del  padre.  (2) 

Los  espurios,  aunque  antigua- 
mente se  llamaron  aéí  solo  aqutl- 
Jos  que    no    tenían    padre    conocido, 

(?)  La  raism.  1,  8.  de  ia  Rec.  (2;  Le  7» 
tit.  8,  íib.  5,  Rec.  de  Cast. 


I¡ 


' 


(a,*©) 
aiort    coa    erte    aporre   se   llaais*. 
'   foioí  los    demás  ilegitimas  fuera  de 
los    aatarale»,    ¿eme   luego  por.qaa 
MfflM    y    sm   procreados    contra    ¡a 
■  Vfe*3  W  derecho   paíural  y  divino, 
eív-oáí  Ja  cor,  mas  especialidad  eo  es» 
•perte-  de  hijos,  Se  áhHen  eo  varias 
especies;  «eos  son  adulterinos  6  hotm, 
J  seo  ios  qoa  meen  de  uorabre  casad  j 
J  oiugar    libre  ó  soltera,   6  de  ambas 
casados  coa  otros.  Ouos  se  llaman  ja- 
erüegos  y  son  loa  ^  tjajjen  de  frayes 
J  monja  profesos,  ja  íe8  por  copula 
entre    ambos    <5  por    cada    uno  con 
otra  persona:  j  los  da   clérigos  or- 
ÓTna&s     m    sacris,   que    igtsa^^ 
«e    llaman    sacrilegos.  Todos     ettoa 
*.oo  reputadas   por  Hijos   de    <fa¿</&  • 
nyünimúemot,  y  los  d¿  mugar  carada 
por   de  tíaflaáo    y    punible,     porqae 
por  él  incurre  en  pena  de  raaeríe.(í) 
i")  L.  7,  üt,  s,  ¿xb.  5,  F<.  0.  £^~Casu 


También   sots   espurios  los'qué^^fe-, 
de  parientes  dectro  d**i  qmito  grado 
canónico   sabiendo   ambos  el  ¡mpmi** 
ro¿nto,  y  k  estos    Mamas   w#é$t0*$íi 

Fif>a¡mjoía  los  manceres  o  Épm*ícili#- 
eos  son  los  nacidos  efe  mugeres.ra-' 
sieras  prostituí  ias  á  iodo  hpro&re, 
por    coja.  caucarse    Ignora  quien    es 

su  padre,,  y  á  rodos  esti  obligada 
sn  madre  como  conocida,  i  dar  aii- 
meatos  pudiendo  y  necesitándolos.  {  i ) 

A  todos  estos  hijos  espurios 
(sxcepto  los  que  sos  procreados  por. 
clérigo  ordenado  in  sacris*  6  por  fray* 
leo  monja  profeses)  compete  ezte$-. 
íameaío  y  sb  jntestatOo  e!  derecho 
solamente  al  quinto  ia  los  bimm  de 
su  padre  ó  madre,  en  el  caso  que. 
estos    los  tepggo    íegitiposs  y  así;  ■  n 


(i)  LU   í.  tií,  15.  y  5,  tit.  19.  P*  4« 


4  F 


Urtoí  de  la  obígacion  de  ÚYmééfáW 
los  que  les  está  impuesta,  (i)  QO  pue, 
dea  mandarles  mas  en  dicho  caso  (a> 
De  cuyo  quinto  tienen  facultad  de 
disponer  á  su  arbitrio  en  el  tiempo 
de  su  vida,  ó  para  después  de  sa 
muerte. 

Pero  ks  h'jos  de  clérigos  orle* 
ffados    tn   sacrh,  6  de  frayles  6  moa* 
J3s  profesos  na  Ja    pueden    haber   de< 
ellos   como  expresamente  lo  dispone 
nm  ley  de  Recopilación  por  estas  pa* 
labras:  ,f  Ordenamos  y  mandamos  que  I 
íh  los    tales   hijos  de  clérigos,  no  ha* 
é  yan  ni   heredeo,   oi  puedan  haber 
^  oi    heredar  los  bienes  de  sus  paire» 
Ü  clérigos^  ni  de  otros    parientes   del  ■ 
s*  padre,  ni  hayan   ni   puedan   go&at' 
&  de    qnalesquier    manda,  donación, 
w  ó  vendida   que  Jes    sea   hecha  por 

(i)  L.  2.  tit.  19.  P,  4,  (a;  Lo  8,  út.  & 
li.b  5.  Rec.  de  Ca*t#  (í"      <" 


&h*  susodichos,  ahora,  ni  de  aqut 
**  adelante."  (i)  Por  lo  que  hace  h 
las  madres,  se  debe  tener  present© 
la   ley   siguiente   de  la  misma  Reco* 

pilacion  que  dice  así:  "Los  hijos  bas* 
t*  tardos  ó  ilegítimos  de  qualquier 
v>  calidad  que  sean,  no  puedan  he* 
v>  redar  á  sus  maires  exte?ta  mentó,  ni 
*v>  ab  inténtate  en  caso  que  tengan  sus 
#5  madres  hijo  6  hijos  ó  descendientes 
ilegítimos:  pero  bien  permitimos 
•v>  que  les  puedan  en  vida  ó  müerfi 
&  mandar  hasta  la  quinta  parte  de 
■99  sus  bienes,  de  la  qual  podrían 
ví  disponer  por  su  adosa,  y  eo  mas 
v»  m  allende;  y  en  caso  que  oo  tenga 
s*  la  mug?r  hijos?,  ó  descendientes  le. 
!V)  gitimos  aun  que  tenga  padre  6  ma* 
v>  dre  é  ascendientes   legítimos,  man* 


(O  L.  6**  úu  8.  iib.  5.  Rec.  de  Cast* 


-  mhkM&i:  que  ei  hijo'  ó  hiptf  § 
&  des^a  *¡  *ntu§  cjit^  f  ubi?  re,    agrura* 

^:  '&[!*&  ó  -espurios  par  su  orde-o  y  graátí 
*vle   sean  herederos  legitimas  ea  tes* 
m  tameato  y  sb  atéstate,  salvo  si  Jos 
diales    hijas    fuerea    de    di» fiado ^  7 
w  punible  a^uotamlento  de   parte  de 

-  99  la  maárt.,  Que  in  tai  casd  manda- 
rinos que  no  .puedan  heredar  á  sus 
w  madres  fí  testajpegtp  o!,  ab  jjs&ea? 
?*  tato;    pero    bien,     permitimos    gsif 

■P  les  puedan  en  vida,  ó  en  muerte, 
99  mandar  hasta  la  quinta  parte  •  d« 
ps  m$  bienes,  y  so  mm^  de  la  .qual 
.w  podían  disponer  por  bu  anims;  y 
39  cíe  Ja  tai  parre  á.aspms  qua  la  ru*-". 
p  bieren  puedan  "dí^oner  eo  so  vi  Ja, 
¿vé  al  tiempo  ele  su  muerte  los  dicho® 
-99  :bijos  ilegítimos  como  quisieren;  y 
w  queremos  y  mandamos,  que  entonces 
9Í  se  enihñdñ  j  diga  dallado  y  punible 
'&  njurjjtanjkííro,   quaod^   la    oíadra 


t*  por  el   ta!  ajustamiento  iacurríl*! 

n  en  peoa  de  muerte  oatora1;  ¿afe?. 
$9  si  fueren  los  hijos  de  ilerigo^  4 
t* frailes  ó   monjas  pnfesos^    qm  ift 

8*  /al  c¿iso  iWtuwi  por  e¡  tal  ®yun$m 
<H  miento  m  inmrre  ¡a  muáre  en  pena 
&  d#  mutrte^  mandamos  que  $e  gmráe 
nh  contenido  *n  h  %  fue  hizo'  el 
ffi  Señor  Don  Juan  d  primero  en  ¡$ 
w  Ciudad  de  8®ria  que  había  sobre  la 
9}  ¿ueeshfi  de  hs  hijos  de  lm  clttügei 
^  mpra  proxíma¿%  i )  De  cojas  lejes 
«f  prueba,  que  ks  hijYs  espurios  «olo 
putdtn  heredar  de  eos  padres  do  sima- 
do clérigos  é  fray  le*,  el  quinto  da 
£-¿s  bleoes,  y  si  lo  aon,  nada:  pero 
probablemente  se  juzga  qus  ano  en 
este  caso  no  se  tntíemkn  excluido» 
los  alimentos,  (a)  Que  da  tos  tmi 
dres   son  herederos"  forzosos  eo  tocias 


«TW'f.  Éh;  8,  lib.  ¿.  Rec»  de  Cafeti 
?*  <le¿!  ?    5.t    r9Pi  4,3-  dejal, 
S*¿.  ü'.  5b,£  Recade  Cast, 


Ü. 


Ti 


m$b%  esr^pto  eo  tres,  Ef  primero 
quaado  la  madre  por  haberlos  pro- 
creado  ic  curre  eo  pena  de  muerte* 
El  segundo  quando  tiene  hijos  le- 
gítimos. Y  el  tercero  quando  es 
monja  profesa.  Da  cuyos  casos  en 
los  des  prim¿ros  aun  les  puede 
flexar  el  quinto,  y  ta  el  tercero 
Dada» 

Hemos   ví»to'ya  quienes  pue« 
den,  6  oo    ser   iostifui  los   por    here- 
deros,   que  es  lo   q je  se  contiene  ea 
la  primera    parte  de  este  título.  Vea- 
mos  ahora   cómo   se   divide    h   he- 
rencia  y  en   que    partes.  A  esta  lla- 
maron  los    antiguos   As    que   sigoi* 
fi~a   uo  todo;  y   asi   a  la  masa   total 
de    la  herencia  decían  As  hereditario^ 
y   lo  dividían  en  12  oozas  que  caia 
uoa   tenía    su  nombre  especial:  y  asi 
f  i  que  tomaba  una  onza,    ó  la  dúo* 


dictara  parte  de  ia  herencia  le  Ha* 
maban  heredero  ex  uncía:  si  dos  onzas 
ex  sextante^  y  si  finalmente  era  he- 
redero del  total  se  llamaba  ex  asse*(i ); 
E&tas  onaas  se  dividían  en  onza¿  y 
iuedias;  pero  toda  esta  división  es 
hoy  inútil  pues  todo  testador  si  no 
tiene  herederos  forzosos  .divide  su§ 
bienes  como  quiere,  y  si  los  tiene^ 
debe  instituirlos  en  el  teta!,  sin  que 
le  quede  libertad  de  disponer  á 
su  arbitrio  mas  que  del  remanente 
del  quinto  si  fuere  padre,  ó  del  ter* 
ció   si    fuere  hijo. 

Para  lo  que  servía  esta  divi-* 
sion  de  la  herencia  era  para  qua 
no  quedase  cosa  alguna  sin  partir 
á  los  herederos,  pues  tenían  por 
cosa  inadmisible   que  alguno  muriese 


(1)  L.  %6<  tit.  3.  P.  6\ 

q 


j 


(25*) 

parte  testado,  y  parte  intestado;  per* 

por  nuestro  derecho  está  esto  expre* 
sámente  permitido,  {i)  Tampoco 
tendrá  lugar  ea  las  herencias  eJ  de- 
recho de  acrecer,  el  qual  no  era 
etra  cosa  mas,  que  un  derecho  pof 
el  qoal  uñ  heredero  instituido  e& 
cosa  cierta,  ó  parte  cierta  v.  g,  ém 
onzas,  se  llevaba  el  total  d.e  Ja  he- 
rencia, si  el  testador  no  sefalaba 
heredero  para  lo  restaate.  (a)  Y  la 
razón  es  la  ja  dicha,  por  que  no  hay 
prohibicioa  en  el  día  para  morir  parte 
testado  y  parte  iotestado;  y  asi  todo 
aquello  de  sos  bienes  de  que  no  dis- 
ponga el  tascador  irá  I  sus  herede- 
ros  ab  iotesíato,  y  el  instituido  en  e[ 
testamento  solo  heredará  aquella  cosa 
ó  parte  que.   expresamente  se  le  deja. 


(i)  L.  f.  $,  4*  Hb.  5.  de  la  Rec.(a)  L. 

14»  tt  2*  P,  6,  4ero5g.  por  la  f*  de  íl.  cit. 

<       v 


Esto  se  entiende  siempre  que  no  se 
colija  otra  cosa  de  la  voluntad  dej 
testador,  pues  como  esta  se  debe 
guardar  religiosamente,  tendrá  lugar 
el  derecho  de  acrecer  siempre  que 
asi  lo  disponga.  Otra  cesa  se  debe 
decir  en  los  legados  como  veremos 
después  {i) 

Sigúese  la  tercera  parte  de  esté 
titulo,  que  trata  de  los  modos  coa 
que  se  puede  hacer  la  institución  de 
heredero.  Esta  se  puede  hacer  6 
puramente  6  bajo  condición,  y  aua 
para  cierto  dia  6  hasta  cierto  tiempo. 
Veamos  ahora  que  coia  sea  condición 
y  de  quantas  maneras  pueda  ser.  (2) 
Condición  se  llama  una  circunstan- 
cia por  la  qual  se  suspende  la  cosa 
hasta   realizarse    un    acontecimiento 


(1)  Tit..2Q.  de  este  Jih,  (2)  Tit.4.  P?  ■& 


******* 


(66) 
Incierto,  (i)  De  donde  ée  Infiere 
qué  la  condición  que  mira  al  ti  ampo 
pasado  y  se  llama  de  pretérito,  {*y 
no  es  propiamente  condición,  pues 
no  puede  ser  incierto  lo  que  ya  ha 
socedido;  pero  se  tiene  como  condi- 
ción respecto  á  nuestra  noticia.  Se 
divide  comunmente  la  condición  efc 
posible  é  imposible:  posible  se  llama 
aquella  que  puede  verificarse;  im* 
posible  es  la   que  ñusca  podrá  exís- 


(i)  L.  r,  tit.  4.  delaP.  6. 

(*)  Aunque  es  bastante  vulgar  la  divi- 
sión de  tes  condiciones  que  sueie  hacerse 
en  condiciones  de  futuro,  de  presente  y 
de  pretérito,  ya  se  ha  insinuado  que  es- 
tas, como  ni  tampoco  las  de  presente,  son 
propiamente  condiciones,  y  lo  conñrma 
U  ley  2,  tit,  4.  Partida  6.  afirmando  que 
solo  la  de  futuro  es  rigurosa  condición. 
Mas  aquella  es  condición  propiamente- . 
que  se  face  por  palabras  del  tiempo  que 
es  por  venir  per  que  es  dubdosa  si  se 
cumplirá  ó  non.Soa  palabras  d©  dha.ky. 
<       i 


tir,  y  esta  también  se  dice  condícióiji 
con  demasiada  impropiedad;  p  ro  s$ 
conserva  esta  división  pqr  que  no 
¿eja    de  tener  algún   uso,   (i)      '  > 

La  coüdicioa  posible  se  suele 
tembien  dividir  en  potestativa,  casual 
y  mista,  (a)  Potestativa  se  llama 
guando  está  en  potestad  dv  .los.hora^ 
Jprzs  su  cumplimiento;  Casual  es  la 
que  ...depende  del  acaso;  y  mista  la 
que   participa   de   ambas. 

Las  condiciones  imposibles  tam- 
bién son  de  varios  modos.  Unas  soa 
de  derecho,  y  bujo  este  nombre  se 
entienden  todas  aquellas  que  son  coa-* 
iradas  k  las  leyes,  i  las  buenas  eos-? 
tumbres  y  á  la  piedad»  (3)  Otras  son 
imposibles  por  naturaleza,  por  qu$ 
fepugoan   las   leyes  de   la  naturaleza 

(i )  La  misma  1.  1,  tit«  4.  P.  <5*  (a)  LI. 
J*  8.  y  $*  t.  4.  F.  é.  \5>L,  g.  tit.  4.  P.  £* 


r^r^^ 


Ii6i) 
él  (jue  Míes  cosas  se  verifiquen,  f  é  Éf 
tocar    el  cielo    con   las   oíanos,   (if 
Otras    son    imposibles  de  hecho,   f 
ion     aquellas    que    aunque    no  hay 
íepügnancia  en    la    naturaleza    para 
que    ?xístaa,    con    iodo   no    puede» 
verificarse    atendidas    las    facaltade» 
ordinarias  da  los  hombres   por  exem- 
plo:   hacer   un    monte   d§  oro.    (a) 
Finalmente   otras  se  ílaiírao    perple- 
jas ó  dudosas,   qáaodo  no    se  puede 
entender  su  sentido  por  que   fas  pala** 
bras   repugnan  y   son  contrarías   en- 
tre sí:    v.  g.  instituyo   á  Pedro   por 
mi   heredaré,   sí  Juan   faere  mi  he* 
redero.  (3) 

Toda  condición  puede  ser  afirma" 
flva  6  negativa,  tacita  6  expresa.  Afir* 
catira  será  si  su  cumplimiento  coosii- 

nfc      ,.„ |-,  f      

^  (j)  d.  j.  3.  (2)  Véase  la  1.  4.    tit.  2. 


iiere  en  Iiacer,  v.  g.    Tlcio  &ea.'mt 

heredero  si  se  casare.  Negativa  si 
consistiere  presisameole  en  no  hacer, 
V.  g*  Cayo  sea  mi  heredero  sí  oo 
mudare  de  religión.  Esta  última  tiene 
de  singular  que  no  suspende  la  conse- 
cución de  la  herencia  siempre  que 
el  instituido  por,  heredero  dé  caución, 
que  si  en  algtra  tiempo  hiciere  con* 
tra  ía  condición  puesta,  restituirá  la 
herencia,  la  qual  caución  s*  llama 
Mudaría,  (i) 

Explicadas  yá  las  divisiones  de 
las  condiciones,  sigúese  dar  varias 
regíat  para  que  se  entienda  qué  efecto 
producirán  en  la  institución  de  he- 
redero. 1.a  Al  heredero  forzoso  no 
se  le  puede  poner  condición  alguna 
lajo  la  qual  haya  de  recibir  su  parte 


(i)  L.  7.  tit*  4,  j  ai.  tit.  9.  f.  é. 
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Í€pñma.  (i)  La   razón  es    por  qué 
las  leyes   destinan   la   herencia   pre- 
cisa&ieute   para  él,  y  asi  no  está   ea 
arbitrio,  v#  g.  id   padre,  dar  ó  no  la 
herencia  á    su  hijo  como  es  necesario 
que   esrubiese   para   que    lo    pudiese 
gravar     con     alguna    condición.  (*) 
2  a    En   el  quinto  quando    mejora  un 
-padre  á  su    htjo    tiene  facultad   a  su 
arbitrio  de    imponerle     los  grávame" 
fies  y  condiciones    que    quisiere,    com 
tal  que  le  sean  posibles  y  honestas.  (3) 
Y  a  razan  es,  parque  el  quinto  es  ha- 
chada propia  y  privativa  del  padre  k 
la  qual  ninguno  tiene  adquirido  dere- 
cho, y  por   lo  nrnmo  puede  hacer  de 
ella  lo  que   le  paresea.  (4)  3.a  En  et 

(1)  L.  í  r.  t,  4,  P,  ó.  y  ry  t.  1.  de  la 
tmisjTia  P.  ai  fin,  (*¿  arg  de '  \?s  rnism,  J^ 
(3  L.  ¡i,  d^l  dho.  t.  4.  (4)  Arg.  de  las 
II.  10.  tit-  5.  y  7.  t.  12,  lib»  $.deL  Fue* 
to  K'«al  '  •  V  '•*       ) 


lerdo  por   ser   ver dader ameñt*  le$* 
tima  de  los  descendientes,  que  se  le$ 
debe  por  derecho   natural,  y  positivo^ 
tampoco     pueden    los    padres   pone$ 
condiciones^   pero   sí    se   les   permite 
que  puedan    poner  el  gravamen. qu« 
quisieren,   asi  de  restitución  como  d$ 
fideicomiso,  y  hacer  en  el  dicho  ter* 
ció     los     vínculos  ,     sumisiones    y 
•ustitudoses  que  quisieres  con  tanta 
que  siempre   lo   hagan  entrt  sus  des,, 
candientes  legítimos  teniéndolos,  y  sí 
»6  entre  sus  descendientes  ilegitimo^ 
que  hayan  derecho  de    heredarlos;   j& 
k  hita  de  descendientes  que  lo  pue~ 
dan  hacer  entre  sus  ascendientes;  y  na 
teniéndolos,  entre  sus  parientes;  y  fi* 
©alineóte  á  falta  de  todos  entre  extra* 
&m*>  por  1©  que  de  otra  suerte  no  pue* 
den  poner  gravamen  en    el  tercio.  ( r ) 
i  i)  Véase  la  1.  a.  t.  ééíib.  ¿«  de  la  K.  de  G» 
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(266) 
4«a  El   heredero    extraño    3eM 
mimpUr  qualesqukra    condicionas  pm 
síhUs)  y   de  h  contrario   no   adqui- 
rirá la  herencia,  (i)    La  razón  es  por 
que   el    testador   se    ha  respecto  da 
su    heredero   como   un    legislador*  j 
asi  tiene  facultad  de  obligarlo  h¡  toda* 
lo  poribíe.     Pero  se    debe   advertir 
que  sise    ponen   muchas  condkioner 
copulativameots   al .  heredero,    estará 
obligado   á   cumplirlas     todas;    pero 
si  las  pusiere  disyuntivamente   basta* 
qt3e   se   cumpla    um:  y.  g.  si  el  tes** 
tador  disete:    Ticio  sea  mi  heredero 
si  fabricare   tal    Iglesia  y  diere    mil 
pesos   á    los    pobres,  en    este    caso 
ambas  cosas  se  deberían  cumplir  por 
el  heredero»   Por  el  contrario  si  uso 
instituye   é  su  heredero   de   egta  su* 
erre:  instituyo  ir  Ticio  por    mi  here- 

U)  Ley»   7.   tit."  4.-   Fart,  6, 
*      v 


Mr)  ,■ 

áerd  si  se  casare  con  mí  hermana,  6  ñ 
estudiare  derecbo,  bastará  que  cum- 
pla uoa  ú  otra  de  las  dos  cosas  (i) 

5.a  Si  la  condición  puesta  de~ 
fende  del  arbitrio  de  un  tercero^ 
y  por  culpa  b  nolición  de  este  nQt 
$e  puede  cumplir ,  se  tiene  porcuna 
plida*  (2)  De  esta  suerte  en  el  casó 
arriba  puesto,  en  el  qual  el  here- 
dero estaba  obligado  k  casarse  coa 
Ja  hermana  del  testador,  si  esta  no 
quisiere,  recibirá  el  heredero  su 
herencia  como  si  se  hubiera  verifi- 
cado el  matrimonio,  pues  no  estubo 
por  él  que  la  condición  no  se 
cumpliese* 

6.a  Lá  condición  imposible  y& 
sea  de  naturaleza^  de  hecho  b  d& 
derecho^  se  tiene  por   no  puesta.  (1) 

(1)  L.  t$k.  tit.  4.  P,  6.  (á)  L-  14,   d«l 
iicko  tit.  (2)  L.   &.ÚU  P.  6. 


?J 


fVotese  que  "de   otra    suerte   sucede 
m  Jo*   contratos.    Eo  estes    b  coa* 
ékioa    imposible    lejos    de     tener** 
por    so   puesta  Jos    vicia*    Pero    la 
,  razón   es  clara;   el  testamento  es  mr 
¿cío    unilateral,     y  ad   el  faered  fQ 
cunea    consintió  en  h  cjnóichu  ím* 
posible.    Más  los  contratos  como  son 
actos   bilaterales    requieren    el    con* 
sentimiento    de    ambo?;   y  asi  el  qw? 
£Qosieate    ea  la  condición  imposible, 
o  no  tstí  en   su  juicio,  4  está  ju* 
gando   y  burlándose:   por  lo  que  ta 
flinguno  de  los  dos  casos  debe  valer 
el  contrato. 

7.a  La  condición  perpleja  ¿> 
fue  ¡lamamos  dudosa  hace  inútil  h 
institución  de  heredero,  (i)  La  razo$ 
£s  clara:  ja  hemos  dicho  que  po$ 
repugnar  entre  sí  las    sentencias    ea 


(i)  L<  5,tit,  4,  P.  é. 


*  m 


«fcta  condición,  ao  puede  cumplir^ 
pero  ni  aun  conocerse  la  volufitaf 
del  testador. 

•  ¿    &a  El  heredero   antes  de  cum- 
plir   ¡U     condición    no    transmite   la\ 
herencia  h  sus  herederos,  pues     nia*> 
giíoo    puede   transferir    una    cosa,   fr 
h  qual  todavía  no  tiene  derecho. 

TÍTULO   XV. 

DE    LA  SUSTITUCIÓN   VULGAR 

Juras  sustituciones  fueron  antigua** 
mente  frecuentes  por  motivo  de  qua 
no  acepíaodo  la  herencia  el  here- 
dero establecido,  quedaban  los  tes- 
tamentos destituidos, y  no  prcducían- 
efecto  alguno.  Mas  ahora  oo  siendo 
necesaria  la  aceptación  para  el  valer, 
del  testamento,  (i)  han  perdido    las- , 


(i)  L.  í.  tit«  4.  íib«  5.  Recu  de  -Casfe- 


tBstiíuciones  (  que   se  reducen  h  h 
vulgar  )  esta  utilidad. 

La   sustitución   en    general   se 
itñae  que  es   nombramiento    de  se. 
gundo  ó  tereero  heredero  para  el  cas9 
de   que  falte,  6    no   lo  tea  el  pri- 
mero,  (i)  pUede  ser  Ja   sustitución 
é  directa,  u  oblicua,  ó  fideicomisaria. 
Directa  se  llama   la  que  se  hace  por 
palabras    directas   ó  imperativas,   y 
áá  la  herencia   al  sustituto  sin   in- 
tervencion   de  otro.  La  oblicua  ó  fi- 
deicomisaria, es  la  que  se  hace   con 
palabras  de  ruega,  y  dá  h  hereada 
por  mano  de  otro,    Se  divide   tam- 
bién la  sustitución  en  seis  clases  que 
80c:  Vü]^  Pallar,  exemplar,  com, 
pendiosa,   breviloqüa  y  fideicomisa* 
ria'  (a>  En    m  titulo    trataremos 


<I)    Proí.    j  Iej. 


i.  tit.    $.   P.   <$, 
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solamente  «de  la  vulgar,  y  en  eí  sí* 

guíente  de   las  demás. 

Sustitución  yulgsr  se  llama 
aquella  que  puede  hacer  .qualquieír 
testador  al  heredero  que  instituya 
f  ara  el  caso -que  no  llegue  á  szrlo.  (i) 
Esta  sustitución  suele  concebirse  en 
los  términos  siguientes:  Instituyo  k 
Tifio  por  mi  heredero,  y  si  este 
no  lo  fuere  nombro  por  mi  here- 
dero a  Cayo.  Pero  se  debe  advera 
tir,  que  paia  este  caso  h  inferno 
vale  que  el  instituido  en  primer  lu- 
gar no  pupén  é  no  quiera  aceptar  la 
lerenda,,  -pues  eo  todos  heredará  el 
segundo,  (a)  Se  hace  también  esta 
Sustitución  clara  o  taclía-aicnte.  Se 
dirá  claramente  hecha  qtrendo  se  ex* 
prese  que  m  siéndolo  el  instituido  lo 
sea  otro,  v.  g.  eo   el  caso  ya  .  puesto; 

(i)  La  ,r^m-a  L  i.-  (%}  ^  &  *•  5*  *>  & 


f  mí  tacita  quando  el  testado* 
mmbr*  k  varios,  para  que  sea  he* 
federo  el  que  de  todos  le  sobre* 
ti  va:  r.  g.  nombro h  Ticio  y  á  Ca* 
yo  para  que  el  que  me  sobreviva 
sea  mí  heredero.  Si  al  tiempo  de  la 
•muerte  del  testador  viven  ambo» 
llevarán  con  igualdad  la  herencia,  y 
ti  uno  solo  está  vivo  la  percibirá 
iBtegramente,  (t)L!amase  vulgar  esta 
*usíku don  por  que  la  puede  hace* 
qualguier  testador  á  qualqulera  que 
no  tenga  prohibición  de  *er  here- 
dero, á  diferencia  de  la  pu pilar,  v„  g» 
que  solo  la  pueden  hacer  los  pa* 
4res    de  familia. 

Pasónos  ya  i  varias  conclusio- 
nes que  se  deducen  de  la  deñnU 
don  dada.  Diximos  que  la  susti- 
tución vulgar  era    iostitucion  de  ua 


(!)  Dha,  l  2,  ya  citada 
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segundo  heredero,  y  de  aquí  se  i** 
fi  re  i*°  que  pueden  ser  sustitui- 
dos los  mismos  que  pueden  ser  ios- 
tituidos;  y  así  están  excluidos  de 
ser  sustituidos  todos  los  que  son 
inhabiies  para  s^r  herederos.  a.° 
Puede  sustituirse  á  uno  en  lugar  de 
muchos,  y  á  muchos  en  logar  de 
finé,  lo  qual  do  admite  duda.  3.0 
El  .sustituto  se  entiende  llamado  k 
la  misma  parte  de  la  herencia,  k 
que  era  llamado  el  heredero  pri- 
meramente instituido;  y  así,  si  el 
testador  instituye  por  sus  herede- 
ros, v  g.  a  tres,  i  uno  en  la  quinta, 
á  otro  en  la  sexta  y  á  otro  en  la 
octava  parte  de  sus  bienes*  y  les 
sustituye  otros  tres;  uno  al  pri- 
mero, otro  al  segunda  y  otro  al  ter- 
cero, si  alguno  de  los  primeramente 
instituidos  muere,  ó  no  quiere  aceg* 
& 
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f*74) 
$•*    so    parte,     a    ík  redera  e!  que  le 

corresponda  con  arreglo  á  la  iasti- 
tudon,  ano  qmndo  narfa  diga  el 
testador  sobre  esto¿  (i)  La  razoa 
es  porque  el  ^u:esor  no  debe  t^oer 
roas  derecho,  que  :el  que  teoía  aquel 
eo    cuyo   lugar  soeede. 

La  tastfeu.cioii  vulgar  fa- 
llece i  *°  si  el  sustituto  muere  %m- 
té$  del  testador:  2.0  si  acepia  la 
heieücia    el  ir^tltuldo*  - 


TITULO   XVI. 

DE     LA    SUSTITUCIÓN   PU PILAR    Y 
LAS    DEMÁS     SUSTITUCIONES. 

JL/i    sustitución  popllar  decimos 
éá   £¿^¿J    sustitución    directa  hecha 
el  padre   de  familias  á  sus  hijos 
púberes  que    se   hallan    bajo    su 
testad,    pura    que   no  carezcan   de 


DB 

qae 

por 

pQm 

he* 


\i)   L.  j.u't.  5.  P.  ó* 
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redero  en  el  caso  de  que  tnuerah 
antes  de  llegar  á  los  años  de  la 
pubertad,  (i)  Tres  diferencias  se 
encuentran  entre  la  sustitución  vul- 
gar y  la  pupilar.  i.a  Sustituir  vul- 
garmente puedea  todos  los  testa- 
dores; pupüarm¿nte  solo  los  padres 
de  familia.  2.a  Vulgarmente  se  sus- 
tituye i  qualesqui  ra  faeredtrop;  pu- 
pilaroieiite  solo  á  los  hij  s  impú- 
beres, 3/1  En  ia  primera  se  susti- 
tuye para  un  caso  negativo,  esto 
es,  si  el  instituido  no  fuere  here- 
dero; en  la  segunda  para  un  caso 
afirmativo:  si  mi  fcp  fuere  here- 
dero y  muriere  aoíes  de  llegar  h 
la   pubertad.    (2) 

H  mos    víate   la    definición   de 
esta    sustitución;    resta  ahora  ver  va- 


(1)    Ll    i.  y  5.  tk.  5.  P.  tf.{2)Ll,  u 

y  siguientes  del  d.  tit»  £. 


íios  aiaomts  qus  de  fila  naden? 
i.°  El  fundamento  de  la  sustiíuciút» 
papilar  es  la  patria  potestad*  (i) 
JEate  aaíjma  es  claro  si  atendemos 
á  que  las  Jejes  solam-ats  conce- 
den al  ptdre  que  sustituya  pupear- 
mente,  y  esto  quaodo  tiene  al  hlji 
en  su  potestad.  M°  La  causa  de 
esta  sustitución  es  la  poca  edad  del 
hijo:  es  decir ,  la  impubertad*  Y  es 
la  rasoíi  parque  como  ios  impúberes 
80  j>máe  hacer  testamento,  -(2)  para 
que  no  mueran  intestados  ha  pa- 
recido justo  que  sus  padres  testen 
por  ellos,  la  qutl  razón  cesa  luego 
qoa  los  hijos  llegan  á  la  edad  de 
catorce  5  doce  años.  (3)  3.0  Quancfo 
se  sustituye  papilar  mente  hay  dos 
testamentos*   P?ro   ño   se  ha    de    en- 


O)  L.  5  ni  crit,  (ss  L*  i.f.  t.  t*9$4* 

(l)  Véase  toda  la  le/  5.  tit.  4*  P,  é. 
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(2  77) 
tender  que  seo   dos  por  razo!?  de  la 

fafmi   y    solemnidades,   pues  no   se 

requi  reo  mas   testigos,  que  los    ne> 

cesados  en  qu&lquier  testamento;  sino 

por  la  doble  institución  de  heredero 

que  se    hace*   Desuerte  que  en  este 

caso  eí  padre   hace  primeramente  su 

testamento,-  é  instituye    en  él   i  su 

hijo  por   heredero:   después  testa  poí 

este,  y   establece  quien  le   herede  si 

muere  antes  de   llegar  á  la  pubertad: 

por    lo    qual   equivalentemente    hay 

dos  testamentos,  (i) 

Siendo   pues  el  fundamento  de 

esta  sustitución   la  patria    potestad, 

se   sigue  i.°    que   la  madre  no  pue* 

de  sustituir  pupilarmeete  pues  nunca 

tiene  á  los   hijos  en  su  potestad.  (2) 

3.°  Qoe    ni   el  padre  podrá  hacerlo 

(1)   L.   7.  del  nupitt,  tit.   (2)  L,    2. 

ñu  17.  p.  4. 


i  sus  hijos  emancipados:  porque  ha^fc 
bkodo  estos  salido  de  la  patiia  po-*' 
testad  por  la  emancipación,  (r)  j 
siendo  el  fundamento  de  Ja  susti- 
tución pupilar  la  patiia  potestad,  es 
evidentí  que  carece  de  faculta  :i  para 
hacerla.  3.0  Qae  ni  el  abuelo  pa- 
terno puede  sustituir  pupilarmente 
aun  á  falta  del  padre,  pues  aunque 
antigúame  ate  tenh  patria  potestad 
en   los  nietos,    (3)    hoy   n©    la  tiene, 

(3)  4.0  Que  el  padre  puede  sus- 
tituir pupilarmetite  aun  á  su  hijo 
desheredado.  La  razón  se  infiere  de 
lo  dicho:  el  fundamento  de  esta  sus- 
titución es  la  patria  potestad,  la  qual 
do  se    pierde   por    la  desheredación» 

(4)  5«°   Que  se  acaba  la  sustitución 


(i)    L.    15,  tit.    í8*  P.  4*  («)  L«  i. 

tu-  12.  fe  4*  (3 i  u  a.  tít.  i.  üb.  5. 

Reo.  de  Cast*  (4)  L,  é»  üu  £,  P*  ©\ 

4        ^ 


(279} 
en    el  cas^  de  qu a    el  h'jo  ses  eman- 
cipado   después   de  hecha,  lo  que   ao 
necesita   de  prueba. 

H ímos  dicho  en  el  2.0  axio- 
ma, que  la  causa  de  esta  sustitu- 
ción 38  la  poca  edad  del  hijo,  es 
«Jedr,  la  Lupubertad  y  de  aqüi  se 
íafiere  f.ü  Que  no  se  puede  .sus- 
tituir aí  hijo,  sino  para  todo  el  ti- 
empo que  le  reata  hasta  cumplir  la 
edad  prefinida  por  derecho.  2.0  Que 
se  acabará  luego  que  la  cumpla, 
pues  no  haj  cosa  mas  natural  siso 
que  cese  el  efecto^  ce&aodo  la  causa. 

Ei  tercer  axioma  es,  que  la 
sustitución  pupilar  es  dobla  testá- 
m-:üío:  por  lo  qual  i.°  No  puede 
el  padre  dar  sustituto  á  su  hijo  sin 
hacer  antes  testa  cae  oto  para  si,  pues 
do.  puede  habar  sustitución  sin  q\ía 
preceda  lasdíucioa.  2.®  JSi 
¿1  :  • 


SU¿£Uut® 


fs8o) 
áe!  hijo  recibirá  codos  sus  bienei 
por  qoalquier  linea  que  le  vengan^ 
pues  entra  en  todos  sus  derecho?. 
(i)  (*)  Finalmente,  anulándose  el 
testamento  del  padre,  no  producirá 
efecto  la  sustítujioo  pupíiar,  por 
que  faltando  lo  prinsipaí,  falta  tam- 
bién lo  accesorio* 

Aunque  ya  se  han  dicho  va- 
rios modos  por  los  quales  se  acaba, 
6  pierde  su  efecto  la  sustitución 
pupilar,  para  mayor  claridad  los  re- 
sumiremos todos  aquí.  Estos  son. 
i.°  Quando  el  hijo  sale  de  la 
patria  potestad.    2.0   Quando   llegue 


(i)  L.  7.  tit.  £,  P.  6*.  (*)  Acerca 
de  si  puede  el  padre  excluir  a  la  ma- 
dre dsl  pupilo  de  la  sucesión  de  sus 
bienes  por  medio  de  Ja  sustitución  pu- 
piiar  expresa,  es  opinión  que  se  con- 
trovierte por  una  y  otra  parte.  Veas* 
é  Ftbrero  reform.  P.  1.  cap,  5.  §.  3. 
»um,    po. 


i  la  pubertad  3.0  Quanío  el  fes* 
tamsato  del  padre  se  anula,  6  se 
rcmpe.  4.0  Sí  se  verificare  el  caso 
de  que  el  hija  renunciase  la  he- 
jencia,  (i)  y  el  5.0  si  muriere  pri^ 
mero   el  sustituto    que  el  hijo. 

§.  1. 

DI    LA    SUSTITUCIÓN     EXEMPLÓU* 

JLia  sustitución  exemplar,  es  una 
sustitución  directa  que  los  ascendien. 
tes  hacen  á  sus  descendientes  fatuos, 
locos  b  desmemoriados  aunque  sean 
mayores  de  veinte  y  cinco  años,  no  por 
falta  de  edad  para  testar,  sino  por 
la  de  uso  de  su  entendimiento,  (a) 
Como  esta  sustitución  no  tiene  por 
fundamento  la  patria  potestad,  sioo 
la   necesidad,   por    el   estado  depio- 

(i)  L,  10.  tit.  5.  P.  6. 

3?  :> 


wr  .to 


felíé  Jel   descendiente-    la    pnedea 
hacer   e!  padre,  msdre    y  abados  i 
sus   hijos  kgíümos  de  arribos  ¡,e*ó*f 
ya   es  éi   eü    su  poder,    ó  casados  6 
emancipados,  y   í<¿n>hÍ£Q   Ja  madre  i 
los     naturales,     guando      íes     d,b¿ 
su    legitima;   pero    no   á   los    esp**» 
rbs,   como  t  mpoco   e!  p  adre  paeds 
«tíltíraíríes  oi  á  ios    naturales. 

Llamase   esta  suscitación  exeas* 
plir,   ponju*  se    hice  á  imitado^  y 
eiempio  de  la   papilar,   y  se  orden 
en   estos    términos;    instituye  por  mi 
heredero   á   Ticio  mi  hijo   legitimo, 
y  n    falieeiere  en    la  locura  6  fatui- 
dad   que    palece,  estabíesco    por   su 
heredero   á  Cayo    su    hermano.    Ea 
cujo  caso    murleado    el   hijo    en   la 
demencia,  6  fatuidad  heredera  el  sus- 
tituto  todos    sus    bienes.  ( i ) 

(i)  L.  ii,  tit.  5."?.-  é. 


mi 

Pero  en  esta  sustitución  se  na 
de  observar  presisamente  este  orden* 
Primeramente  se  han  de  sembrar 
por  sustitutos  de  i  loco,  fatuo  ó  des- 
memoriado á  sus  hijo?,  pues  aun* 
que  les  tenga  se  le  puede  susti- 
tuir ex?mpterm?ntt?.  A  falta  de  ellos* 
á  los  nietos,  y  demás  descendien- 
tes por  su  orden  y  grado:  no  te- 
niéndoles, á  un  hermano  como  quie- 
ren algunos  autores,  (i)  óá  todos 
como  quieren  otros,  (2)  y  en  sil 
defecto,  i   los   extraños    (*) 

(1)  Salasen  sus  notas  á  Vínaio  en 
la  tota  de  dtrecho  de  España  puesta 
á  ests  titulo  §.  1.  num.  9.  (2)  FebreiO 
xeform.  cap.    cit.  num.    93. 

(*)  Si  aun  en  la  sustitución  papi- 
lar es  muy  dudoso  que  pueda  ser  ex- 
cluida de  la  herencia  la  madre,  y  es 
mas  probable  según  afganos  la  con- 
traria ¿  quanto   Kias    en    esta   en   qu* 


I 

4 


■**? 


Se  acaba  la  sustitución  e^m- 
pht  por  una  de  estas  tres  caucas. 
i.1  Quaodo  el  loco  d  fatuo  recobra 
m  juicio,  üük  Qoaado  le  nace  de*~ 
fm$  hijo  6  fifja.  Y  la  3.»  qnBcda. 
«I  que  la  hizo  la  revoca  d-pa^ 
for  téstame  oro  pos  tenor,  (i) 

$  ir. 

*>£    £^    SUSTITUCIÓN     COMPENDIOSA* 

T 

-'-'a   sustitución  compendiosa  es  zm<r 


íio  hay  el  fundamento  de  Iá  patria  po- 
testad como  en  la  papilar,  sino  sola 
Ja  determinación  de  ía  ley  ?  y  así  pa- 
rece que  deberá  observarse  la  6>*  dé 
Toro  que  llama  á  la  herencia  á  los 
ascendientes  antes  que  á  los  hermanos 
^el  loco  y  que  al  extraño,  teniéndose 
por  derogada  la  ley  ix.  tit.-5.-rv6* 
Véase  á  Gregorio  López  en  dicha  leyy 
palabra  otro  extraño;  y  á  Covarrubia* 
de  Test.  . 

(i)  L,  iu  a¿  üa  tit.  5.  P.  f9 


«    « 


sustitución   directa    que  comprende^ 
puede,  comprender  h  todos  los  herede* 
ros  instituidos  y  a  sus  tiempos,  eda~ 
des  y   bienes  que  el  testador  les  de]ai 
6  por   mejor    decir:  es  una    sustitu- 
ción   que    bajo  el    compendio  de  pa~ 
labras    contiene  diferentes  sustitucio- 
nes   según   la   multitud    y   variedad 
de   tiempos.  Como    esta   iocluje  en 
sí  la  papilar,  solo  el  padre  la  puede 
haser  i  sus    hijos    impúberes    que 
estao    co   su  poder,  y  se  ordena  en 
¿sta    forma:   instituyó    por   mi   he- 
xeáero    á    (Dicte    mi  hijo    legitimo, 
y   en   quatquier  titiíipo  que   muera, 
le  suitituyo  á   Sempromo.  Ea    esta 
caso,  si  el   hijo   oo  fuere    heredero 
tendrá   Jugar  Ja  sustitucioo    vulgar; 
si  lo    fuere   y   muriere    antes  de  la 
pubertad,    valdrá  comopupilai;  y  sí 
fuera  loco  ó  fatoo,  como  exemplan(  i ) 

{i)  £»  i  2*  tlt*  i«  P.  #• 


i****** 


§.  nr. 

BE    LA   SUSTITUCIÓN  BREFItOqÜA. 

tééta  sustitución,  a   la  que  también 
llaman    reciproca,   es   una  su  titucion 
directa   que  se  hace  mutuamente  h  al- 
gunos   herederos    instituidos    para  el 
caso    de  defecto  de  algunos.  Llamase 
brcviloqüa,  porque    se    hace    breve- 
mente, ó  con  pocas   palabras:    v.  g. 
instituyo   por    mi    heredero  á  Tkio, 
y  Cayo   mis  dos   hijos  legítimos  me- 
nores de   catorce    aííus,  y    Jos  hsgo 
mutuamente  sustitutos    uno  deJ  otro. 
En  cuya  sustitución   que  solo  puede 
hacer    el    padre,  se  incluyen  quatre; 
dos    vulgares,  y   dos  pupilares,  pu e| 
si   alguno  de   ellos  muere  dentro  de 
la  edad    pupilar,  ó   si   habiendo   sa- 
lido   de   ella  no   quisiere   aceptar  la 
licencia,   la    percibirá  toda  el  otro 


instituí  ic.  (t) 

TiTULO  XVIL 

DE     QUE     MODOS     PIERDE    SU  EFECT& 
EL     TESTAMENTO* 

Juti  testamento  segué  nuestro  dere- 
cho unas  veces  00  produce  efecto 
a!guno  desde  el  principio,  y  otras 
.habiendo  si  Jo  válido  en  todas  stas 
parte?,  se  vi,-ia  á  lo  meóos  eo  quanto 
a  la  instituto  a  de  heredero,  y  en- 
tonces se  -dice  que  se  rompe,  ó  se 
rescinde.  Qaando  el  testamento  ca- 
rece de  las  solemnidades  esenciales 
que  hemos  explicado  ya  que  debe 
tener,  ó  guando  el  testador  es  de 
aquellas  personas  que  estao  inha- 
bilitadas por  derecho  para  este  efecto, 
entonces  el  testamento  que  se  hace 
se   llama  ««/o,  y    no    produce  efecto 


(i)  L,  .x.  tic.  4»  lib.  5.  K.ec.  de   Cast. 


(a88) 
a%ü!?o  en  todas  tm  parte»  v«  g.  »g 

testamento,  miocupativo  hecho  coa 
«ojos  dos  testigos,  ó  con  tres  que 
»o  fuesen  vedaos  del  lugar,  ó  si 
fuese  herege  ó  apostata,  el  que  ¡o 
otorga. 

El  testamento  valido  en  su  pria- 
cipio  se  romperá  en  quanto  á  h  ins- 
titución de  heredero,  aunque  valga 
en  quanto  á  Jas  mandas,  (i)  de 
dos  modos.  Eí  primero  por  Ja  su* 
peroasceneía  de  algún  hijo,  del  qual 
no  se  hizo  mención  en  el  tistamecto. 
El  segundo  por  otorgamiento  de 
ctro  posterior.  El  primer  modo  se 
verificará  quando  al  testador  le  nace 
de  su  mug^r  legitima  algún  hijo  5 
hija  6  quando  adopta  conforme  k 
derecho  ó  legitima  á  alguno,  desa- 
erte  que  sé  haga    heredero    forzoso 

(i)  L.  i.  tit.  4«  libt  S«  Rec. 


(589) 

de  sin  ofertes*  fía  estos  'c*ior;te 
aoula  la  institu  ion  d$  heredero  ex* 
traño  que  se  había  hecho,  y  entra 
en  su  logar  el  hijo  ó  hijo»  é  he- 
redar toda  la  parts  que  conforme 
h  nuestro  derecho  les  toca,  excepto 
el  quiote;  y  todo  lo  d*mas  del  tes- 
tamento subsistirá,  como  también 
los  legados  hasta  donde  alcanze  el 
quinto,  que  es  del  que  tienen  los 
padres  libre  disposición.  Lo  mismo 
se  debe  decir  en  el  caso  de  qua 
ya  el  testador  tenga  hijos  y  le  nasca 
ctfo,  pues  este  sin  anillar  .el  tes- 
tamento entrará  á  la  parce  con  lo* 
demás» 

De  tal  suerte  huyen  nuestras 
leyes  de  anular  los  testamentos  ún 
ttrgeote  necesidad,  que  fuadaadosa 
en  su  espíritu  opinan  los  autores* 
que  vaickía  la  disposición  de  uno 
a*  r  >        W 


I 

I 

1 


U9°) 
qáff    sabiendo   que  tiene   hijos   íegU 

timos,  no  los  establece  por  herede- 
ros; pero  oi  tampoco  á  un  extrañof 
jüügaodose  en  este  caso  que  táci- 
tamente ios  llama,  de  lo  qual  se 
infiere  que  auo  la  preterición  no 
induce  nulidad  por  Quesero  derecho, 
pues  en  sem  jantes  casos  valen  las 
mandas  hasta  aquella  cantidad  que 
alcaoze  el    remanente  del   quinto. 

Por  posterior  testamento  puede 
rtmperse  el  primero,  no  salo  en 
quatuo  á  la  institución  da  heredero, 
«ino  también  en  un  tolo,  siendo  el 
segundo  perfecto,  (i)  Y  Ja  razón 
es,  porque  nioguoo  pu?de  imponerse 
á  ü  mismo  ley,  de  h  que  no  le  sea 
licito  apartarse,  y  mas  permitién- 
dolo expresamente  el  derecho  ea 
asocio»  á  qua  Ja   voluntad   humana 


(f)L,  21.  y  23,  t  i,  ?>  ¿ 


es    variable   hasta  ía    *mi?rt*.  ( i) 

Pero  aunque  el  testamento  pos- 
terior se  baja  hecho  con  todas  las 
solemnidades  prescritas  por  derecho, 
será  valido  el  anterior  eo  dos  casos* 
El  primero  si  creyendo  el  testa- 
dor haberse  muerta  el  heredero  ins- 
tituido ea  aquel,  nombra  k  otro  en 
este,  expresando  la  causa  da  la  ©u  va 
institución,  pues  rerificaadbse  que 
el  primero  vive  llevará  la  heren- 
cia y  qo  el  segundo;  p?ro  las  man- 
das que  ambos  eootengaa  valdrán 
en  todo  lo  qae  haya  lugar,  (a)  y 
la  razón  de  esto  es  la  falsedad 
de  la  causa  que  motivó  la  segunda 
institución   de   heredero. 

El  segundo  caso  es,  quando  el 
testador  otorga  su  testamento  coa 
clausulas     derogatorias    generales   ó 


(i)  L,  25,  *  *,P.  6,\2)  L.zi.  t.i.P.6» 


especia!??,  y  en  el  que  baee  des* 
pues  oo  se  mencionan.  (¡}  Pero  si 
el  testador  íubiese  cuidado  de  ex-? 
presar  la  derogación  que  bace  del 
primero  con  toda  la  individualidad 
necesaria,  no  hay  duda  que  que- 
dará   revocado  el    primero.    (2) 

Finalmente  se   rescinde  eí  tesr 
tarneüío  qoaodo  es   inoficioso. 

TÍTULO   XVIII. 

f 
DEL     TESTAMENTO    ll^OFICIOSQ. 

flLaofictoso   se    ISama    e!    testamenta 

que  no  está  hecho  conforme  á  la 
piedad  que  deben  tenerse  los  pa- 
rientes eetre  si;  por  lo  qual  per- 
mita el  derecho  que  habiendo  este 
sido  válido  se  rescinda,  lo  qual  se 
pide  con    una  acción    que   se  llama 


(1)    L.    »2.  del  d.  tit.  4.  P.  6.  (2)  La 
íiiisma  i.    22. 


queja  de  inoficioso  testamento^  y  no 
es  oíísl.  cosa  q  ti  -  una  acción  son  la 
au.l  los  ascendientes  ó  descendientes 
desheredados  por  su  nombre  y  con 
4%t>reü<m  de  causa  legitima*  piieri 
ser  admitidos  ü  la  herencia  en  lugar 
del  hender®  establecido  en  el  testa~ 
mento^  en  atenmon  á  que  ia  cama  no 
ha  resultado     verdadera. 

Como  esta  accioa  es  odiosa  por 
<]ue  deiota  que  el  padre  ó  el  hijo 
han  faltado  á  ios  ciclos  de  piedad, 
soio  tieae  lugar  quaado  no  hay  otro 
remedio  para  eotrar  eo  la  herencia, 
y  así,  no  será  oeeesaria  i.°  Por 
la  pret?ndon  ó  desheredación  he* 
cha  sia  las  condiciones  prescritas 
por  derecho,  pues  ea  este  caso  es 
ipso  jure  nulla  la  institución  de  he- 
redero, (í)  a*°    Tampoco  será  nece- 


(t;  h.  u  tit.  8.  P«  6, 


$Bt\n  al  qoe  baja  «ido  it!sí!fü?cld  e« 
una  prqmñB  parte  de  te  herencia* 
pues  tendrá  acción  á  que  se  le  com- 
pete su  legitima,  fi)  De  donde  se 
wñer?*,  que  solo  habrá  lugar  á  la 
qu^ja  etítre  descendientes  y  ascen- 
dí* nces  en  el  caso  insinuado  en  la 
d  thkioo:  estoes,  quanjo  ia  de*- 
hrredadoa  es  enteramente  arreglada 
h  derecho;  paro  el  heredero  esta- 
blecido, que  es  á  quien  toca  probar 
la  causa  ea  caso  de  negarla  el  des- 
heredado 4  6  de  no  estar  probada  por 
el  testador*  no  lo  hace  suficiente- 
mente.  (2) 

La  queja  de  inoficioso  testa- 
mento no  se  óá  conforme  á  derecho 
a  todos  los  parientes  del  testado^ 
sioo   solo  á  los    descendientes   y    ás- 


i  1 )    L   §,    óe)  mism.  úu   (zj   ¿4.   u 
y. 4-  cié.  a.  P.  0. 


tendiente*  i  quienes  se  dsbe  por- 
ción legitima.  Mas  los  hermanos  la 
tteoea  en  un  caso:  este  es,  quando 
podiendo  ser  herederos  se  les  ante- 
pone una  persona  torpe,  ó  de  mata 
fama;  pero  no  sieniolo,  es  Hbre  caia 
hermano  para  d«j¿r  %m  bienes  á 
quien   quiera,  (i) 

Visto  ya  que  es  esta  quejí,  y 
quiea  puede  usar  de  ella,  resta  exa- 
minar que  efectos  produce,  y  quasdo 
cesa.  Qaauto  á  lo  primero  el  efecto 
de  esta  queja  es  anular  la  instim 
clon  de  heredero,  entrando  el  que 
debe  heredar  conforme  á  derecho,  y 
co  la  parte  correspondiente,  y  toda 
lo  d?naas  del  testamento  queda  en 
iu  vigor  (2)  como  son  legados  fi- 
deicomisos nombramiento  de  tutor &:. 


(i)  Ll.  2.  y  3.  del  mum»  tit.  (2}   L* 
j.  tit.  8.  P.  €• 


¡ 


Qti*ñto<  I    lo  stguíi jo  se$a  Ja.  qu-ja 
i.°   Siempre  que    hay   otro  arbitrio 
pira  conseguir  la  h  reocia,  pue*  este 
m   es   mas    que   iifl    remedio     subsí- 
diario,    a.0     C*sa    siempre    que    se 
constóte    <?n   ¡a    desheredación ,    ya 
«ea  expresa,  ja  tantamente,  (í  )  cerno 
si   dejase  ei   desheredado  pisar  cieco 
&ñi$  despuei  qUc  el   extraño  hubiese 
aceptadlo  Ja  herencia,  pues  si  pasado 
este    tiempo  se    quisiere    quejar,    09 
debe  ser  oído,  sino  es  que  fuese  rae* 
»or    de  veinte  y  cioco  años  que  en* 
toncas   tendrá  acción    hasta    que  lo* 
cumpla,  y  aun  quatro    añes  después* 
Como  hemos  dicho  que  la  queja 
de  leoñcioso  testamento  se   dá   a  to- 
dos  los  ascendientes  y  descendientes 
que    por  derecho  ge    k$    debe    por- 
ción    legitima,    se   hace  preciso   ex- 

(i)    L.  #6  del  misra.  IU. 


plicar  que  parte  de  la  herencia  «?*a 
la  que  con  este  titulo  se  debe  de- 
jar por  los  ascendientes  á  sus  descendi- 
entes, y  por  estos  á  aquellos:  y  para 
dar  toda  la  las  necesaria  á  esta  cna* 
t  ría,  se  tratará  también  de  las  me* 
jora»  de  tercio  y  quieto. 

La  legitima  que  se  debe  pos 
nuestro  derecho  á  los  descendientes 
legítimos,  comprende  todos  los  bie- 
nes de  sus  ascendientes,  exceptu- 
ando la  quima  parte,  de  !a  quil 
pueden  disponer  á  su  arbitrio  ea 
vida  6  en  muerte,  (t)  tim Rién- 
dose que  solo  es  ua  quintó  eo  ára- 
bes tiempos  como  está  declarado. 
(•a)  De  esta  parte,  y  no  dei  cuerpo 
de  ¡a  hacienda  del  testador  se  han 
de  deducir  los  gastos  de  su  íooera!, 
misas,   entierro   y   legados  que  hsga 


(i)  h.  ifc.  t.  <Jf  jib»  g¿  R.  ^)D.l.  i®. 


'! 


@1  qn?  tiene  descendientes  fe^íd* 
idos,  aunque  lo  prohibiese  expresa*- 
mente.  Mas  la  parte  que  los  des- 
cendientes deben  dejar  i  su*  legíti- 
mos ascendientes  sea  en  testamento- 
ó  ab  intastato  quando  estos  no  tie- 
nen descendientes  legítimos,  com- 
prende solamente  las  dos  tercias  par* 
tes  de  los  bienes  qae  el  hijo,  á  d¿$« 
cendiente  dejare  par  su  muerte,  y 
mí  les  queda  facultad  de  disponer 
por  sa  alma,  ó  entre  extraños  del= 
tercio,    (i) 

Aunque  como  se  ha  dich»,  el 
testador  que  tiene  híj  >s  legítimo* 
d¿be  dej^r  h  estos  las  quatra 
partes  de  todos  sa*  bieo«ís,  sia  te- 
ner arbitrio  para  disponer  ea  si* 
perjuicio  de  mas,  qut  de  la  otra 
parte  á  la    que  Uanssmos  qu?otr;  eos 


(i)  L.  x.  tit.  8,  libo  5.  Rec. 


1*99) 
todo  le   conceda    eí  derecho    táctil* 

tai  para  que  pueda  asignar  á  uoo 
ó  k  muchos  de  sus  descendientes* 
sean  hijos  6  nietos  &  %  el  tercio  de 
tus  bienes  (i)  la  qual  doctrina  86 
percibirá  mas  claram*n£»  con  lo  qua 
diremos  iaiiicdiaíamuate  de  las  coa* 
joras. 

Dacimos  hacerse  mejora,  qmnio 
el  padre  deja  el  tercio  ó  el  quinto 
á  uno  ó  á  muchos  de  sus  hijos  ó 
descendientes  legítimos;  (a)  J  es  la 
razón  porque  en  esta  parte  que  les 
dfja  señaladamente,  los  hace  mejo* 
res  respecto  de  los  otros  descend- 
entes. Pero  si  el  padre  hace  am- 
bas mejoras,  primero  se  saca  el  quio»* 
to,    y    después    el   tercio    para    que 


(i)  L.  2.  tít.  <£,  lib.  5.  Rec,  I.  jo,  t. 
f.  Hb.  |.  Fuero  Real  ^2;  T.  6»  lio*  j» 
<áe  la  Rec» 


! 


flét  mas  quantio$o  el  qmnfo  en  fa* 
vor  del  alma  deí  testador,  (i)  A- 
cerca  de  las  condiciones  j  grava* 
meoes  que  pueden  ponerse  por  ios 
padres  en  el  tercio  ó  quioto,  hemos 
dicho  ja  lo  suficiente  e&  otra  parte. 

Como   las    leyes  permiten  hlm 
ascendientes   que   m  joren  á  sos  le- 
gitimes  descendientes     por    contrata 
cutre    vivos  6   por    ultima   voluntad, 
se  -infiere;  que  si  aquellos  hacen  do- 
Badon   á   alguno  de     estos,   airaqu^- 
uo   usen   de  Ja     palabra  mejoro,  se 
tntUnde  serlo  en   el  tercio,  y  rema- 
nente   del  quioto,  contándose   lo  qoe 
en  estos  quepa    para   que    con     nin- 
gún   otro  pueda    hacerlo  en    mas  dé 
su    Importe,  pues  si    asciende  á  m&§ 

(i)  U  214,  dd  Estilo.  (2,  Tit»  14.  de 
este  libro, 


5a  tendrá  por  legitima,  y  excedíetvd& 
h  esta  y  á  la  mejora,  deberá  eí  do- 
natario restituir  el  'exceso  á  los  co- 
heredero*, (i)  Pero  si  maodao  que 
lo  traiga  todo  á  colación  y  parti- 
ción, no  se  entenderá  'mejorado,  antes 
fciao  deberá  restituir  lo  que  esce* 
4Í9te  de  m  legidma  la  cantidad  re- 
cibida, pues  se  inflare  claratneate 
que  oo  lo   m?joraroü. 

Las  hijas  no  pueden  ser  me- 
joradas por  contrato  e&tre  vivos  por 
razón  de  dote  ni  casamiento,  ni  se 
.entiende  serio  tacita  ni  exprésamete; 
y  así  aunque  sos  padres  las  me- 
jorasen por  ra^ou  de  maínmooio  oo 
vale,  (2)  y  por  coo&iguiente  tam- 
poco   el  pacto   ó  promesa    qu©   por 


(i)  L.  to.  tit.  6.  ¡ib»  5*  Rec»  de  C. 
(s)  L,  i;  tit.  *<  Iib.  5.  Rec.  de  Csst.  y 
At*to  4,  nunu  24*  t.  m*  fó*  7«  de  la  R» 


j) 


(3650 
mta    razón  haga  el  padre  I  su  h?j^ 

é  yerno  de  do  mejorar  á  ios  dtrnas 
hijos,  porque  por  este  pacto  es  visto 
ser  mejoráis  rssptcto  á  privarse  el 
padre  de  hacerlo  con  los  demás  hi- 
j  s,  y  recaer  precisamente  en  tila 
la  parte  de  m  jora  que  eotre  ello* 
se  había  de  partir  sí  su  paire  les 
mejorase.  Pero  por  testamento  ú 
otra  ultima  voluntad  sí  pueda,  por 
que  do  hay  derecho  que  se  lo  pro* 
hibs».  Lo  mismo  parece  que  suce- 
derá por  contrato  entre  vivos,  con 
tal  que  el  dotarlas,  6  casarlas  no 
sea  la  causa  impulsiva  y  final  de 
la  mejora,  ó  aunque  lo  sea  no  ex- 
ceda fa  dote  de  la  renta  que  pité- 
fke  la  ley  5,  tií.  2.  lib.  5,  de 
la  Rae.  eo  cuyos  casos,  aunque 
j upare  h  la  legitima  que  debe  cor- 
íe'sj3¿Hideilcs   atesdide  eí  valor  de  los 


bienes  que  sus  paares,  6  el  que  Jas 
mejoró  d  jen,  parece  que  no  ten- 
drán obligación  de  restituir  el  ex- 
ceso, y  que  se  ks  computará  todo 
tn    legitima» 

Mas  aunque  una  ley  de  Re- 
copilación (i)  dice,  qae  pata  lia-* 
marse  inoficiosas  las  dotes,  se  ha 
de  mirar  si  exceden  del  valor  steL 
tercia,  quinto  y  legítima  ,  y  si  ca- 
ben en  ios  bienes  que  deja  el  que 
ias  dio,  ú  ofreció  ó  eo  los  que  te- 
nía quaodo  ias  manió,  según  quí- 
ifcré  ejegir  la  persona  i  quien  fue- 
fon  prometidas,  boy  no  tiene  lü^&r 
asta  elección,  porque  las  hrjss  no 
pueden  ser  mejoradas  por  contrato 
«sstre  vivos,  mió  ea  los* dos  casos 
prepuestos.  Por  lo  qual,  si  la  dote 
que  dá   el    padre -i  su  faija    exceda 


81  f 


9s   la  legitima   que    la   puede  toc$t 
qoaoio   muera,  atendido  el   valor  li- 
quido   y    efectivo    de    sus    bieoe»t 
unido  con   el    de  la  dote  que    haya 
dado    asiíes    i  h   bija   existente   ea 
su   dominio,    (*)    d^be    restituir    el 
exceso  á  sus  h^rmaaus   por  no  trans- 
ferírsela  su     dominio,   ni    podérsela 
comparar  eo  tercio   oi   quieto,    por 
que  la   ley  resista  y  aaula   esta  do- 
Bacioo*    Á  que   se  añade,  que    para 
poder  dotar  y  qoe  h  dote  sea  con- 


íf)  Nótese  que  los  padrss  pudiendo, 
©stan  obligados  por  derecho  á  dotar 
&  SX33  hijas  legitimas  existentes  en  su 
dominio,  sean  ó  no  ricas,  y  de  estas 
dotes  y  donaciones  son  de  las  que 
habla  la  ley  9»  tic,  6\  lib*  5.  de  la 
Reo,  quando  dice:  que  el  tercio  ni 
quinto  de  mejora  no  se  debe  sacar  de 
las  dotes  ni  dor¿aciones,  pues  son  bie- 
nes de  los  hijos,  y  na  del  padre.  Véase 
gara  lo  primero  la  ley  8.  tít.  II.  P.  4» 


(3°ó) 
grúa  y    no  te  gcaJáe  de  InofMo*^ 

se  ha  de  atender  á  las  facultades 
del  donante,  a  su  cali  ¿ad  y  coidi* 
cioa,  y  (a  de  la  dotada  y  su  ma- 
ride; á  los  hij  s  con  que  el  do- 
tante se  halla,  y  á  la  costumbre  del 
pueblo.  Pero  bien  podra  hacerles 
alguna  donación  simple  por  mará 
liberalidad,  pues  cesando  iodo  frauda 
valdrá,  porque  la  ley  citada  reprue* 
b.a  solamente  las  mejoras  por  vía 
de  dote  ó  matrimonio  á  eeusa  da 
ser  excesiva?;  mas  no  las  donacio- 
nes provenientes  de  mera  liberali- 
dad, pues  de  lo  contrario  sería  cor- 
rectoría  de  las  que  permiten  e&tag 
donaciones,   (i) 

Pueden  los   ascendientes    revo- 
car hasta    su   muerte   la  mejora   he- 


(i)    Véase  á   Febrero  de    FartiCioaeJ- 
Jib.  2.  cap,  2,  §.   t% 
T 


tr|S  á  rus  descendientes  en  contrate 
entre  vivos  6  ukíma  voluntad,  por 
las  causas  porque  se  permite  revo- 
ca* las  donaciones  perfectas,  i  me-* 
tiús  que  siendo  hecha  por  contrato 
efitre  vivos  hajao  entregado  a!  me- 
jorado la  posesloo  de  los  bienes  de 
ella;  ó  a  presencia  de  escribano  k 
escritura,  ó  que  el  cootrato  se  haya 
celebrado  coo  tercero  por  causa 
onerosa  v.  g.  por  casamiento,  ó  por 
erra  causa  semejante,  que  en  estos 
casos  es  irrevocable,  (i) 

TÍTULO  XIX. 

DE    LA    DIFERENCIA      QUE     HAY     DM 
HEREDEROS. 

X  a  h?mos  dicho  arriba   que  el  he- 
redero   es   uq   sucesor    universal  de 


l* )  &*  It  tfe  6.  Üb.  £,  de  la  R.  de  C. 


(3°7) 

los   flerechos  y   acciones  que  corres- 
ponden   ó    pueden    corresponder    al 
testador.    La  primera  división   de  he* 
rederos    que    hallamos   por    nuestro 
derecho,   es    que    unos    son    ex   tes- 
tamento,  y  otros   ab  intestato.    Los 
herederos   ex  testamento  son  los  qua 
«1  testador    nombra    por    tales,    ya 
sean   ó  no  sus  consanguíneas,     para 
que   le  sucedan  en    todos    sus    bie- 
nes,  derechos    y  aecioe?s,  y  así  me- 
diante su  expresa  voluntad,     entran 
en   ellos.   Herederos  ab  intestato  son 
los    mas   cercanos   parientes  del  di- 
funto  que    no   hiso   testamento,  ó  si 
lo  hizo  fué  nulo  por   no   ser  arre- 
glado á  derecho,    y    estos    solo    por 
disposición    de    las   leyes  le  suceden 
eo    todos   sus   bienes,   y  por  eso  sa 
llaman    también    legítimos. 

Los  herederos  ex  testamento  sé 


\ 


(308) 
dividen  en    universales  y  partícula* 

res:  universales  se  llaman  los  que  su- 
ceden do  solo  en  todos, 6  en  una  parte 
de  los  bienes  del  testador,  sino  tam- 
bién en  sus  cargas^  per  lo  que  se 
llaman  piopfaneote  herederos;  par- 
ticulares soo  ¡os  que  suceden  en  cosa 
cierta  ó  singular:  v.  g,  uoa  casd^ 
y  estos  soo  propiamente  legatarios* 
Se  gubdividen  ios  herederos  ex  tes- 
tamento en  forzosos,  que  también 
se  llaman  legítimos,  en  necesarios 
y  voluntarios*  (1)  Los  forzosos  soo 
los  hljis  y  descendientes  legítimos 
del  testador,  y  se  llaman  asi,  00 
porque  estén  obÜgado-s  á  acepta 
la  herencia,  sino  poique  sos  ascen- 
dientes mas  cercaoos  deben  insti- 
tuirlos precisamente  por  sus  here- 
deros   no    teniendo    causa     legitima 


(s;   L.   2 1,  tit.  3.  F.  6. 


para  desheredados:  y  se  ltaman  hm¿ 
bien  legítimos  porque  B&ceo  eco* 
forme  á  las  leyes  y  disposiciones 
de  la  Iglesia.  De  estos  hay  tres 
clases,  que  tieoeo  alguna  distinción: 
nnosson  nacidos  y  procreados  durante 
matrimonio  verdadero,  para  coja 
celebrado  a  no  tuvieron  sus  padres 
impedimento  canónico.  Otros  que 
aunque  han  sido  engendrados  y  na- 
cidos durante  él,  resultó  despees  en- 
tre sus  padres  algún  impedimento 
que  ignoraban  ambos,  ó  á  lo  meóos 
el  uno.  Y  ctros  los  que  engen- 
dras y  procrean  so' tero  y  sbtterl 
libres  de  impedimento  canónico  para 
casarse,  pues  si  sus  padres  lo  ve* 
rifi:aren,  serán  legitimados  por  sub- 
siguiente matrimonio.     (í)    Á   todos 

(i)  Ll.   i,  tlt«    i|.  P*  4.    2.  y  4.  üt. 

é.  üb»  $.  dei   Fuero  Real» 


' 


¡I 


lo*  dichas  debt-n  sus  psírts  fattU 
Cuir  por  herederos  aunque  00  estén 
en  m  potestad  al  tiempo  de  hacer 
el  testamento,  y  ks  deben  necesa- 
riamente suceder  no  habiendo,  como 
ya  hemos  dieftot  causa  legal  para 
desheredarlos,  pues  á  los  hijos  ea 
quinces  cooeurrea  las  calidades  re-" 
feridas,  pertenecen  los  bieoes  de  su*, 
padres  por  derecho  natural  y  posi- 
tivo,   y   en  ellos  tienen  quasi  domi- 

DIO. 

Ningún  e&eraoo  poeJe  entrar 
en  parte  con  los  descendientes  le- 
gítimos, y  si  fuere  instituido  here- 
dero coa  elle?,  será  invalida  é  ine- 
ficaz?, eo  qaanto  k  él  la  institución* 
pero  se  compren  den  entre  ¡os  he- 
rederos legítimos  los  postumos,  y  se 
llaman  así  los  que  nacen  después 
de  la   oioerte   de    sus  padre*.   Mas 


para  que  seas  reputados  por  legí- 
timos es  preciso  que  su  madre  los  áé  k 
luz  lo  mas  klos  diez  meses  de  la  mu- 
erte de  su  marido,  y  que  al  tiempo  de 
esta,  vi?a  en  su  compañía,  pues  ü 
caces  aunque  no  sea  skso  ua  día  en- 
trado ea  el  oaceoo  mes,  no  se  repu- 
tarán por  legítimos;  pero  sí,  oacicedo 
dentro  de  los  siete  (i)  ó  de  los 
auere,  que  es   lo   comeo. 

En  la  clase  de  herederos  foi> 
sosos  y  legítimos  se  comprenden  tam- 
bién los  ascendientes  leginmos,  á  los 
quales  sus  descendientes  no  •tenién- 
dolos legítimos,  ú  otros  que  hayan 
derecho  de  heredarlos,  deben  insti- 
tuirlos por  sus  herederos  y  lo  soa 
ex  testamento  y  ab  iotestato,  (a)  y 
no   solo  deben   sueedsrles  en  susbie- 


(i)  L.  4*  tít,  2.v  F.  4-  (2)  L«  *•  *• 
lib.  5»  -R«c»  de.Cast. 


Mac*** 
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ees  adventicios,  uno  también  en  los 
cabtrencesy  quasi  canraosts.  Los  que 
han  derecho  de  heredar  á  los  descen- 
dió otes  legítimos,  no  teniéndolos  es- 
to?, sen  el  h  jo  natural  legitimado  por 
el  subsiguiente  matrimonio  óperjes- 
cripto  del  principe  y  el  adrogado, 
los  quales  excluyen  á  los  ascendien- 
tes legítimos  de  la  sucesión  de  los 
bienes  de   sus  descendientes. 

Los  herederos  necesarios  por 
dei echo  de  Partidas  son  los  sicr- 
Vcs  del  testador  quando  les  insti- 
tuye por  tales,  y  se  llaman  asi, 
porque  una  vez  establecí -ios,  están 
cbMgados  á  admitir  la  herencia  de  su 
•'ñor  y  a  pagar,  no  solo  de  los  bie- 
nes de  este,  sino  de  los  sujos  pro- 
pios adquiridos  antes  ó  después  de 
su  muetí&i  las  mandas  y  deudas 
flü*    deja,   y  por    la  instítuwioa  sé 


(3*3> 

Ihsc  n    libras,  (i)   Los    voluntarlos, 

6  extraños   son   todos    los  demás»    k 
los   quaíes  se    dao     estos    nombre^ 
porque     aunque    sean    parientes   del 
t  síador  no     tiene    obligación    en  el 
fuero  externo  de  d  j  ríes  sus  bieoef. 
Acerca  de  la  capacidad,  y  ha- 
bilidad del  heredero  para  sed©,   efi 
isecesario  advertir  que  para  que  pue- 
da   heredar     forzosamente   al  testa- 
dor,  basta    que   do    teoga    impedi- 
mento legal  al   tiempo  de  su  mmtté% 
aunque  al  de  la  institución   lo    ha* 
biese     tenido.    Los     necesarios  (  si 
se    verificase    el   caso )    han    de  ca- 
lecer de  él,  así  a!  tiempo  de  la  ins- 
titución, como  al   del   fallecimiento. 
Mas    los  extraños  deben  estar  ubres, 
é  indemnes   en   tres   tiempos:  el  pri- 
mero quaodo   soo  instituidos:  el  se- 

(i)  L.  21.  tit,  3.  P.  6. 


mmmm 


(3*  4> 
gemelo,   quaoio   muere    el  testaáe r  f 

el  tercero,  qoaodo  aceptan  la  be» 
renda;  pues  si  en  alguno  de  ellos  b 
tienes,  no  la  llevarán  antes  bien 
entrará  eo  ella  el  sustituto,  si  lo  hu- 
biere ú  otro  que  coo  ellos  sea  ios- 
tkmdo  á  quien  acrecerá;  y  si  nin- 
guno de  estos  hubiese,  pasar  á  ?©t 
parientes  mas  cercanos  del  testa- 
dor,   (i) 

En  ateoeioo  a  que  el  cargo  da 
heredero  era  sumamente  granoso, 
por  quanto  el  que  Jo  aceptaba  era 
compelido  á  pagar  todas  las  deudas 
(a)  del  difunto,  como  que  era  su 
sucesor  universal  y  entraba  repre- 
sentando so  persona;  para  facilitarla 
se  concedieron  4  l°s  <}&£  fuesen-  he- 
Tederos   dos   beneficios,  que   soo,  el 


(i)   L«   22.   tit,  i*  P.  6.(2}  Prologo 
éél  tit.  6.  F.  €. 


JerecliQ  cíe    deliberar  y  el  de  inveü* 
tario.  E!  primero  es  un  espacio  con* 
cedido  por   la    ley  al  heredero  dentr® 
del  qual  pueda    informarse ,   así  del 
valer  de  la  herencia^    como   del   nu- 
mero de  las   deudas^  y  resolver  si  le 
tiene  provecho    ó  no  el  aceptarla,  (i) 
El  tkmpo    que    puede   conceder    el 
Rbt    es  de    no    ano,  y  los     demás 
jaeces  inferiores.,  nueve  -meses.  Vfio 
conociéndose  que  en    menos    tiempo 
$e    puede    deliberar,   solo  se  les  de- 
berán conceder  cien  dias.  (a)  Pero 
de  este    beneficio     no    se    usa,    por 
qusoío  hay  concedido  otro  mas  uítl, 
y  mas   seguro   con  el  qual    sía    pe- 
ligro alguno,  puede  qualquiera  acep* 
tar   una     herencia. 

Este  es  el  de  inventarlo^  el  que 


(i)   L.    u   tit.  6*.  P.    6.   (s)  L 

del    misino  tit» 


m&mmxm 


t  É  s       f3í6) 

Bidéldésa  conforme  á  derecho  es  Sé 

grande  utilidad.  Veamos  pues  mié 
cosa  sea  ia restado,  como  deba  ha- 
cerse y  que  efectos  produce,  fofrefo 
tatio  no  es  otra  cosa,  que  é#  ¿/?j.. 
frumento  en  que  se  escriben  y  íí»¿3 
tan  todos  hs  bienes  que  se  encurtí* 
tmti¡i  sea  por  muerte  ó  por  embarco 
de  algún §.    (1) 

Se  divide  el  ibYértario  en  so- 
lemne y  simple:  el  primero  es  el 
que  se  hace  observando  todas  las 
solemnidades  prescritas  por  dere- 
cho, y  el  segundo  el  que  se  for- 
maliga  haciendo  gofamente  una  des- 
cripción 6  nomina  de  los  bienes.  Am- 
bos convienen  en  el  fio,  el  qual  es9 
que  se  cooosca  que  bienes,  de  que 
clase,  precio,    peso  y  medida  exigen. 

íó  Lk  99,  y  ico.  tit.    18.  P.  3*  y 
S-  tit,  6.  P.  6. 


<V7) 

Para   que  ei  inventario  solemne 

sea  válido»,  se  requieren  las  cotí- 
diciones  siguientes  i.*  Que  se  ci- 
te  ai    efecto    á  ios  herederos,  (sino 

es  que  io  hagan  eiíos )  legatarios  y 
aeradores.  (O  2.a  Que  se  baga  ante 
personas  publicas,  can  autoridad  pu- 
blica,  como  son    juez  y  escribano; 

pero  parece  que  de  necesidad  s© 
se  requiere  la  presencia  del  jues, 
sino  es  en  algunos  casos  que  trae 
Febrero;  (a)  y  mí  por  lo  regular 
basta  la  del  escribano  precediendo. 
auto  del  juez,  pues  las  leyes  no 
.  piden  este  requisito  de  su  presen- 
cia eoetioua,   (3)    3.a   Qoe    se  Jai 


(i)  L.  6.  tit,  6.  K  6,  de  U  que  se 
infiere  que  vale  e!  inventario  aunque 
no  se  citen  los  legatarios;  pero  en  este 
caso  íes  queda  arbitrio  para  argüiría 
de  diminuto»  (2}  Véase  en  el  libro  *• 
de  inventarios.  Cap.  !*$■  r.  nura.  i&* 
(i)  LL  99.  y  soo.  tit»  í8.  P.  3*  y  $• 
tit.  6,  P.  é»- 


«w 


I 


(3 '8) 

*eotaneii    todos  ios   bienes  que  deja 
el   difunto    por   clases  separadas,   y 
por  menor  con    distiocion   de    mue«* 
fcferf,   raices,  semovientes,  fueros,  de- 
rechos  y  acciones;    juntamente  coa 
todos  Jos   libros  y  papeiei    tocantes 
á  los   bienes   hereditarios.    4.a     Que 
se  pinga    en  el  inventario  el     dia, 
mes,   sño  y    logar    en   que  se   co- 
mienza, y   concluye  al    modo    que 
«a  qualqoier  instrumento   publico,  y 
de  lo  contrario    no  vale:(t)  ¡á  ra- 
sen  es,   porque    ti     heredero    debe 
acreditar  haberlo  principiado  y  con- 
cluido    en  el  termino  legal,   y    no 
podra'  hacer  la  prueba  si  carece  del 
dia,   mes  y  año:   fueía  de   que  coma 
Instrumento   publico  se   viciaría  por 
esta     falta,  y    sería   lo   mismo    que 

í»)  L.  1 3.  tit.  25,  lík  4.  Rec.  de  C, 


no  haberlo    he  ho  (i) 

5.*  Que  se    principie  y   coa* 

cluya  dentro  del  termino  legal.  El 
heredero  pues,  debe  comenzar  el 
inventario  dentro  de  los  treinta  días 
primeros  siguientes  a!  en  que  sepa 
que  está  instituido  por  tal,  y  con- 
cluirlo deotro  de  tres  meses  inclu- 
so; los  treinta  dias.  Esto  es,  si  en  e! 
distrito  del  pueblo  donde  falleció 
el  testador  existen  los  bienes  de 
la  herencia,  pues  hallándose  algu- 
nos en  otra  jurisdicción,  se  le  pued-2 
conceder  un  año,  i  mas  de  los  trer" 
meses,  (a)  6,a  Quq  presencien  la 
coofeccioo  del  inventario  tres  tes- 
tigos vecinos  del  pueblo  en  que 
sé  formaliza,-  varones  y  de  buena- 
ransa,  que    conoscaa   aS   heredero  ó 

(i)  L.  5,  U  6,  P.  6»  y  13.  u  í5.1ib. 
4.  R.  deC  (i)  L8  ico,  -.itf  18.  £.£'  » 
J.   t.  6,   f .  6. 


ioventariante,  y  que  vean  lo  que 
se  io  ventaría,  oiga  a  y  en  tiendas  Jó 
que  se    escriba  (i) 

La  7.a  Que  el  que  hace  el 
inventario  lo  subscriba  6  firme,  y 
si  no  sabf,  otro  escrivano  por  él.  (») 
Pero  ío  que  se  practica  es,  qus 
1200  de  los  testigos  firme,  pues  ro 
es  posible  que  eo  todas  parras  se 
hallen  dos  escribanos.  (3)  8.a  Que 
el  iüveotariacíe  asegure  que  ha 
hecho  fiel  y  legalniente  el  inven- 
tario sin  engaño  alguno,  (4)  la  quü 
clausula  regularmente  se  pope  coa 
juramento  aunque  las  leyes  no  lo 
previenen. 

El  inventario   simple,  ó  extra* 
judicial   ciertamente  no   necesita  de» 


(1)  L,  íob.  tit.  18.  P*  3.  y  £.  ys  cit» 
(2)  Dhas.  11.  (3)  Febrero  de  inv«nc.  1. 
I.   §.  1.   nuin.  gó.  (4)  Dhas.   U. 


jaez  ni  Je  decreto  para  hacera;  pmb 
sí  de  escribano  y  se  formaliza  coa 
todas   Jas   solemnidades   dichas. 

Los  principales  efectos  que  pro* 
doce  el  Inventario  son  i.°  Que  ha- 
biéndolo el  heredero  verificado,  ti® 
puede  ser  convenido  en  mas  de  lo 
que  moote  eí  valor  de  ios  bienes 
que  hereda,  a.°  Qae  oo  se  le  puede 
íiiover  plejto  mientra!  ío  está  for- 
©ando;  y  3.*  Qae  eo  su  cooseqü* 
eeeia  puede  determinar  sóbrela  re- 
buaéia,  6  aceptación  de  la  herencia, 
lo  quai  pu*de  hacer  por  ¡  palabra 
é  por   hecho.    (1) 

TÍTULO  XX. 

QE     LOS     LEGADOS» 

jLtl  Legado,  que  también  se  llama 
©anda,  es    una  donación   que  el  tes* 


(x)  Ll.  5*  7,  10.  1 1.  y  18.  titu  6?  PP  6$ 


ta^or  hace  en  su  testamentó  h  en 
otra  disposición  testamentaria  á  al- 
guno por  amor  de  Dios,  6  por  su 
alma ,  o  por  hacer  bien  á  quien  se  la 
áejai  y  Legatario  se  llama  aquel  qu$ 
e$  nombrado  par g  su  perctho,   {i) 

Los  Jugados  se  dividen  en  for- 
zosos y  -voluaísrios.  Los  primeros 
soo  aquellos  que  por  manando  del 
derecho  se  deben  dejar  á  ciertos 
y  determinadas  .objetos  piadoso^ 
quedando  si  arbitrio  de!  testador  1$ 
cantidad  que  quiera  legar.  Tales 
son  en  esta.  Dio¿>eM  la  A  rchicof ra- 
día del  Santísimo  Sacrameoco  fun- 
dada en  el  Sagrario  de  esta  Sania 
Metropolitana  Iglesias  la  R^defidoa 
de  .cautivos:  nuestra  Señora  da  Gua- 
dalupe  de    Mr^l^o;     y  jos    Jugares 


(i>   LI.    6.  tic.  6,  y  Xs  tit.   p*F94, 


(3*3) 
santos  áe    Je$u  aítr,    y   estos   qut* 

tro  lega  los  se   pagan   el  día  de  hoy* 

Los   voluntarios  son    los  que  dep  a* 

d<?0     de    la    voluntad    dei     testador^ 

cerno  efecto   de    *su     liberalidad. 

Habiendo  visto  qa*  cosa  es  Je* 
gado  y  su  división.,  resta  exánainaf 
ghcra  quien  puede  legar:  á  lo  quaf 
decimos,  que  todo  &quel  que  pu^ds 
Instituir  heredero  y  hacer  testa  oientc^ 
puede  dejar  legado-;  y  como  estp 
ya  queda  expuesto  ee  el  tit?  de  log 
herederos,  y  de  los  que  pueden  <$ 
no  hacer  testamento*  es  inútil  rep#* 
tirio.  Así  v,  g,  viróos  que  el  hijo 
de  familiar  puede  hacer  testaoieetc? 
luego  puede  legar;  que  el  beregg 
ó  apostata  no  lo  puede  hacer,  luego 
ni  tampoco    podrá   dejar   legados. 

Tampoco  tiene  dificultad  el  §§m 
■feet  i  quieaes  se  puedea  ckjar  í>||* 


mam 


!o*9  pues  es  cooscaote  que  son  ca- 
paces de  ello  todos  los  que  puedsa 
ser  instituidos  por  herederos,  y  qüi 
m  tienen  prohibición  de  serio  si 
tiempo  de  la  muerte  del  testador, 
aunque  la  '  hayan  tenido  al  tiempo 
ele  dejárseles  el  legado,  (i)  Excep- 
túase de  esta  regla  el  legado  do 
alimentos  el  qoa!  es  t¿¿  favorable 
que  se  puede  dejar  aun  k  los  in- 
capaces de  ser  herederos^  v.  g.  ei 
lijo  espurio,   (i) 

Puede  el  testado?  mandar  qffi 
pague  á  otro  algún  legado,  á  todos 
aquellos  que  reciben  sigo  de  sa 
"testamento,  coo  tal  que  00  los  gra^e 
§i)  mas  de  lo  que  bajan  recibido 
de  él;  (3)  y    así  no  hay   duda  que 

(i)  L.  1.  tit.  9.  P.  6  (2)   L.   8,  tit» 
f,  lib.  $.  Rec.  {%)  L.  3*  tit»  9.  P.  6% 


püiti  mandar  que  áén  legados  L 
tu  heredero,  legatario,  (Tieicoimaa-. 
rio  y  donatario  mortls  eausan  por 
que  todos  estos  perciben  alguna  cosa 
cié  los  bienes  de  la  herencias  v.  g. 
puede  un  testador  decir  ele  esta  ma- 
neras á  Sejo  le  lego  mi  casa;  k 
Se-mpronio  lego  mil  pesos  que  te 
entregará  Seyo.  P¿ro  si  á  Seyo  le 
.hubiese  legado  mil  pesos,  y  le  piafe» 
dase  pagar  á  Sempronio  on  legado 
de  mil  y  quinientos,  no  valdíía  se- 
nr-jaote  legado,  porque  se  gravaría 
i  Seyo  en  mas  de  ¡o  que  se  le  ha» 
bía  dejado,  (i)  De  lo  dicho  se  in- 
fie  re;  que  á  ninguno  se  le  putd.e 
legar  uoa  cosa  que  sea  suya  pro- 
pia, pues  nioguoa  liberalidad  se 
..«mercería    coo    él,  dejándole   Jo  mis- 

^í )  L,  4,  tic.  9,  P.  ú9 
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fn^  qfu<*  ya  tema  úñtééi'Wiífti  sí  eí 
i  esta  dor'  me  legase  m}  casa  para  eí 
caso-  en  ^ue  dejase  de  ser  mía,  ÉérlÉ 
fsYiéú  el  Secado,  y  entonces  el  he-' 
írdrro  vcnfi'r^Jo  eí  caso»  debería  ó 
feditéiría  para  volver  roda,  ó  darofó. 
Su    estimación.- 

Uno  de  =os  puntos  principalei 
én  esta  materia  es  saber  qué  cómé 
i®  puedan  t  gar:  y  acerca  de  este? 
es  regla  general,  que  tfé  pueden  í&¡* 
gjf  todas  aquellas  comas  que  exUtertf 
l  puéien  existir :  y  así  valdrá  el 
lé'gddof  que'  uno  bíci&s  de  ¡a  cose-* 
cha  del  bo:>  ^eftidero*  También  las' 
tosas  corporales?  6  incorporales  de 
cJu^quUfs  eípeííe  sf¥e  se&o,  se  pee- 
ateo  légáf  uífteentej  (1)  y  así 
jlfo'g'diíd  dudara  que  se  pueda  le- 
gas'   un   usufructo,    úí>a  servidumbre^ 


ij  L«   ¿5,  del  mismo    ütf 


tíos  deucfs  activa,  aun-  siendo  toñm 
esta»'  cosas  de  las  que  se  Isa  man- 
incorporales.  Se  requere  cora  tolo 
eso,  que  la  cosa  que  se  lega  e^té 
ew  el  comercio  de  ío&  hombres,  puc 
de  otra'  suerte  ol  se  podrá  dar  ni 
recibir,,  y  así  ser*  absurdez  el  le- 
gada de  tío-  templo,  de  eos  pla^s 
publica  ó  de  uir  pasito-  y  de  oirás 
cesas:  semejantes,  pues  todas,  est 
estácr  eseiitas  del  comercio  de  los 
privados-,   (i) 

Puede-  e!  testaáor  legsr  no  sola 
$m  cosas  y  Íes  de  &o  heredero,  &ioo 
también'  las  age  ñas;  y  eo  este  c&so 
tiene  obligados  el  heredero  de  com- 
prar de  su  dueño-  h  cosa  legada, 
y  entregarla  al  legatario,  y  si  ei 
dueño    río  Ik  quisiere-  recaer,  la  es-* 

(¡;  L»  x¿«  del  d»  ti 
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1  t$m 

tfmaCio<j.   (i)  Pero  todo  esto  sé  e$« 
tkiide  en    el    cam  de   que  el  testa* 
dof   supiese  que    la  cosa  que  legaba 
era  ageaa,     pms  si  creía    que    era'. 
'tuja,  k  cada  estará  obligado  el  be  re- 
dero, pue$    b-Bf   premíelo®   fu&dadtf 
da  -que,  oo '  habléis  tatha  el   kgaddt 
si   hubiese   sabido     qtie   ía    cosa-   isor 
era    suya,     y    siempre    es    de  carg$ 
de!   legatario     probar    qoe    bup®    el 
testador   que   Ja  cosa    era  ggeoa  y  $ía 
no  ío   aerificare,   perdeiá  el    legado, 
(*)  De    esta    regla   se    exceptúa   el 
caso    de  qoe   el   testador    hiciese  al- 
gún, legado    de   cosa  ageoa  é  su  mu- 
ger  ó  á  algún  pariente*,  pues  estonces 
"§e  presóme    qoe    eo    todo  caso  se  la 
pho    legar.  (3) 

Pero    1  que     se    deberá     hacer 


<i)L.  1©.  títjj.-'P.  6.Ji)   La   mism. 
1»  en  el  medio*  (3;   La  mism*  1,  al  fía* 


•1¡ 
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qüináó  el  legatario  ya  h$yt  aátjut»* 
íido  la  cosa  sgeoa  que  se  le  legU. 
en  alguo  testamento?  En  este  caso 
se  debe  distinguir  si  la  adquirió  poí. 
titulo  onefoso  ó  lucrativo;  si  la  ad- 
quirió del  primer .  modo*  le  debs 
entregar  el  heredero  la  estimación; 
íi  del  segando^  el  legado  es  muül 
por  la  regia  que  dice:  que  do¿  cau* 
$gs  lucrativas  no  pueden  concurrir 
$n  una  misma  cosa,  y  acerca  de  una- 
misma  persona,  (s)  Esta  regla  es 
áfgaa  de  observarse,  y  de,  ella  salea 
«¡ostro  conclusiones:  í.®  Qae  si  antea 
de  la  muerte  del  testador'  había  jo 
comprado  la  casa  de  mi  vecino,  y 
él  ignorante  da  la  compra  oie  la 
había  legado  en  su  testamento,  se 
me  debe  la  estimación  en  este  caso* 
porque    la  compra   es  titulo  ooeTose* 


(i)  L»:  43.  tit  p,  P,  6t 


áu*   Qú€  sí  h    casa    de!   &??Iq&  se 

ffte  Uga  en  dos  festam?Gfos  d*  dos 
sugefos  díjíínto^  si  ya  ¡a  be  reci- 
bido del  uao9-  no  pureda  pedir  i  ti 
otra  la  estnaaeíon^  porque  be  red- 
bíio  Js  casa  por  titulo  lucrativo? 
per  el  coatrario,-  si  en  virtud  del 
legado  áA  primer  teítam;nro  solo 
fecibí  la  estimación  todavía  puedo 
p-^ír  la  casa  en  fuerza  del  seguirlo, 
porque  aun  oa  L  he  adquídio,  y 
así  oo  se  verifica  titula  lucrativa,, 
til  oneroso*  (i)3*s  (Jas  sí  se  gis  ht 
legado  k  casa  del  vecino,  y  yo 
solo  he  adquirido  una  parce  por 
tíralo  lucradlo*  se  me  deberá  la  es- 
úmmwn  de  la  oírs  pzrce*  4**  Qa$ 
sí  se  me  ha  legada  alguna  cosa  3  ge- 
es, y  yo  solo  hé  adquirido  ía  pro* 
piedad  sia  eí     usüfmeÉo    por   fftofóí 


(ij    L*  44«  del  rnlsin,  tú» 


éflefóso,   tfitóacft     recibiré  la   éftlft 
ínaeion    de   soto   la    píopifeáa'd-  ( i  ) 

Puede  ei  testador  legar  k* 
¿esa*  suyas  que  itere  daáfcs  tffl  pífiWpi 
das  i  otro,  y  vale  ei  legado*  (2)  pues 

skpdo     Goostaoté      que      puede     le- 
g$g    las     Botó!   d¿9aa^     cm     tñtját 
gááSii   podfá    hacerlo    cor*  4*4    üfí'fp* 
Iteradas'  en     las    qnal-s    retiene     el 
testador  la    propiciad,    Lr>  priodpal 
én    este    ponto  está  eo  saber  ^üatí  id 
tendrá     el     heredero     obligados    Je 
J>agai    iá    cantidad     qus    adteu  N    ■ 
éosa    empeñada*  y  guarido  eí    lega- 
tarios   para   Ío    qnal    e#£aMecé?éM$ll 
Varías  reglas,  fia   Sabido    el  tenta- 
dor que    la  cosa    que  lega    e&tá  ear-- 
panada    por  meóos   de   sil    iafór-*  la 
debe  desempatar    el   heredero  y  en- 


(1)  Arg,  dedich.il*    v2)   L*  llé    'f* 
§*  P«  6 


Ptegstte  libre  al  íegat#ri®.  fi}*<5 
SI   la  casa     estaba    empañada     por 

tanta  ó  por  mayor  cantidad  de  ff 
que  importa,  su  valor,  también  lg 
deberá  desempeñar  el  heredera, 
ahora  ¡o  supiese  ó  no  el  testa- 
dor. (2)  3.a  Si  la  cosa  estaba  em- 
peñada por  meóos  de  su  valor  y 
e¡  testador  h  ignoraba,  estonces  ú 
legatario  debe  desempeñarla.  (3) 

Vale  también  el  legado  de  Id- 
eosa dada  eo  preodas  a! .  testador,. 
hecho  al  mismo  que  la  empeñó; 
paro  en  este  caso  el  heredero  tieae 
acción  para  pedir  al  legatario  h 
cantidad  que  sobre  ella  le  había  dad? 
••el  testador,  (4)  sin  qee  por  esto 
pueda  decirse  que  es  inútil  el  legado 

(1)  D.  L  ito  en  el  princ,  (i)  D.  í.  cñ 
él  meó,  ($j  La  misma  ky  al  fin.  (4)  JL. 
16.  tit,  p.  P,  & 


étsfi  qaecfa  ai-legatario  la  trfSnAM 
de  tener  en  sü  poder  la  alhaja  libre 
éd  empeño^  y  de  esto  es  de  lo  que 
se    faace  el    lega  le, -&  menos    q-ue   el 

testador  mande  expresamente  io  con- 
trario* 

Mas    jqtii     se    ié^étá     deck 
guando    el  testador  haya   legado  ta'm 
alhaja,    por    exemplo    tina    casa,   f 
viviendo    todavía  la  enágenár?  ¿Será 
calido  con  todo   eso  el  legado  6  oof 
*  En   este   caso  distingue  nuestro  dé- 
Techo:    6   la    enagenacion    fué     par 
..donación   ó    por   véate?  si   fue   del 
.primer  moño  se  acaba  el  legado,  por 
que     presóme     el    derecho    qoe   se 
arrepintió    y   qoe     quiso    qiíicar    el 
legado  al  legatario,  (i)  Si    dú  se- 
gundo^ permanece  utii  el  kgado    y 
se >  áebv  la  estimación  de  é!,  por  pre» 


juroir  el  derecho  que   el  haber  veo* 

diJo  la  cosa  legada  fué  por  ur* 
geoda  que  padeció  el  testador  y  ®o 
con   intención   de    revocarlo,  (i) 

ucbas  veeeg  se  deja  o  legados 
de  varias  cosas  incorporales;  tales 
<$m  Ú)  legado  de  nombre^  de  libera* 
clon  y  de  deuda,  las  quales  especien 
•se  deben  dbtinguir  con  callado, 
L-  gado  de  nombre  es,  qnsndo  ei 
testador  lega  I  Tlefo  io  que  le  debe 
■Ssmpronio,  Legado  de  liberación  6 
de  libertad  es,  quaodo  se  deja  fl 
legatario  lo  mhmo  qoe  él  debe. 
Finalroepte  Jegado  de  deuda  es, 
quando  el  testador  lega  k  su  acre* 
dor  lo  mismo  que  el  le  debía  pa- 
gar* Por  lo  que  hace  a!  legado  de 
2)o.oibrc9  el  efecto  qoe  este  produce 
48,   que   el    heredero   debe   ceder  al 


(i)  JU  40.*  ya  cit# 


legatario  las  acciones  que  tenia  m 
t&stpíóm  -contra  el  deudo.!.,  (i)  P¿ra 
|.|üe  ...se  áthexá  hace*  q  ciando  esta 
.deu  i  a  activa  -u©  .sea.  buena,  desu* 
fríe  -que  .el  legatario  joada  perciba, 
del  deudor  f  £o  «3(0  ¿aso  á  nada 
.mu  está  -obligado  di  heredero,  y 
^cumpla  «oii  pp&gmu  a!  legatario 
iodo  .el  -derecho. -que  é¡  tenía*.  Par 
«1  legado  de  liberación  6  de  liber- 
*|ad  ..está  -el  heredero  obligado  a  en- 
tregar al  legatario  la  .escritura  de 
.obligación  que  .hubiese  -otorgado  "k 
favor  del  testador,  Jas  prendas  y 
demás  seguridades  de  ja  dmÜBp  y 
•de  £5 te  modo  librarlo  «nter&mente 
de  -que  .se  Je  pueda  cobrar.  Acerca 
de  estos  dos  legados  se  puede  tnp- 
■yer  >una  qüestioo  curiosa*  ¿q^£  «e 
debería  hacer  .en  el  ceso  de  que  el 

«  v^--*^,—,^:     ,.,,..      .  ■   .   ..  .  .  ■    I..    «J,  ...  I     .1  ■     II  ,   III.     |j     *J,    1.1.     ..Jll  IXIDI-Iftll  i  wjH> 

(i)  L,  iJ58  üL  9,  P.  &« 
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•imtitSét  cobrase  en  vida  k  ñeuñ$9 
§1  permanecerá  utíi  si  legado?  Aqai 
distingue   íambiéa    nuestro    derecho* 

St  el  testador  cobra  y  recibió  la 
deuda*  perece  el  legado  y  co  esta 
¿Migado  el  heredero  á  dar  la  esti- 
mados) de  él,  porque  se  eotfend© 
s|ue  io.  revocó  pues  cobró  ia  deuda 
y  se  la  entregaron;  pero  si  el  deu- 
dor ¡a  pagó  de  su  voluntad  no  pl- 
dieodosela,  entonces  vais-  ÚMtó  el 
legado  de  nombré  crno  el  de  iibe- 
Srfdoff,  y  el  heredero  está  obligado 
i  dar  la  cosa  tnmñ&in  en  que  coo- 
ístsfía  la  deuda,  ó  su  estimación.  Y 
ia  razón  es:  porque  reeibieüdo  el  tú¿* 
tador  !a  cosa  adeudada  sin  pedirla^ 
se  presume  que  su  loteocioo  es . guar- 
idla para  aquel  b  quleo  la  legó,  (i) 
El    legado  de    deuda  se    puede 

(i)    L*  15*  tít.  9.  P#  $• 


ÜBS^SBiS^^ 


(33?) 
dudar  con    bast^oíe     raison   sf   será 

mil:  porque  parece  que  oinguna  li- 
beralidad es  que  el  deudor  legue  k 
su  acredor  lo  mismo  que  le  debes 
por  otra  pane  el  heredero  aun  sin 
legado  tiene  obligación  de  pagar  to- 
das las  deudas  deí  difunto»  Mas 
con  todo,  muchas  veces  el  .legado 
de  deuda  es  útil:  figuráramos  tres 
casos  eo  que  lo  es  evidentemente* 
i*°  Quando  el  testador  debe  b^jo 
de  condición  ó  para  cierto  día;  en- 
tonces la  utilidad  de!  legado  es  su- 
ma, porque  en  virtud  de  él  está 
obligado  el  heredero  á  pagar  luego 
al  puoto.  2*0  Quaodo  la  deuda  solo 
es  de  escritura  sia  hipoteca;  pues 
por  el  legado  adquiere  el  legata* 
rio  derecho  de  hipoteca  en  todos 
los  bienes  de  la  hereoeiaé  3.0  Qu- 
*»ndo  ia  deuda  no  está  liquida  é  gf 
X 


» 
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difhil  de  probara;  pues  entonces 
trae  al  legatario  la  utilidad  de  po- 
der probar  con  el  íestsmtDío  la  r«r- 

dad  de   h    deuda. 

Hay  también  legados  que  se 
llama  o  de  genero^  de  especie  y  de 
quanüd^d^  y  sus  diferencias  son 
digoas  de  Rotarse.  Genero  líamao  los 
j aristas,  ío  qm  pare  los  filósofos  es 
espide:  v.  g.  un  caballo,  vm  libro, 
sin  vestido.  Especie  por  el  contra* 
rb.  á  lo  qoe  los  filosofes  iodivi- 
dúo:  y.  g.  tal  caballo  d§  mi  caba- 
lleriza, las  obras  de  Hdnnecio  de 
mi  librería,  un  vestido  de  tercio- 
pelo negro  que  féügo  en  mi  ropero 
&c.  Finalmente,  qunntidad  es  un 
geaero  determinado  coo  cierto  ou- 
nmci  t.  g,  quatro  caballos,  mil  pe- 
sos. Por  lo  qm  bace  al  legado  de 
especie  sg  deben  observar  las  reglas 


É     s  (339) 

siguientes,  i.»   La    especie  legada  né 

perece  para  el  hfredero^  sino  para  el 
legatario  Para  esto  hay  dos  razo- 
nes: la  primera  porque  el  dominio 
de  Ja  ccia  Ligada  pasa  al  legatario 
inmediatamente  después  de  la  mu- 
erte deí  testador,  y  la  cosa  perec» 
para  ^u  dueño,  (i)  La  seguoda  por 
que  el  heredero  solamente  es  deudor 
de  cierta  especie,  y  así  se  libra  si 
perece  esta.  Se  exceptúa  de  esta 
regía  el  caso  de  que  el  heredero 
sea  moroso  eo  entregar  la  cosa  le- 
gada, poes  e ntonces  perect  para  e% 
y  también  quaodo  por  culpa  suja 
pereciere,  pues  como  deudor  presta 
h^sta  la  culpa  leve.  (%)  s.a  Quando 
se  lega  una  universidad  de  cosas^ 
por    exemplo    una    turnada    de    ove- 

(t)  L.   34,  tit.  p.  P.  6.  ^2)  L.  4u 
tit.  p.  P,  ó. 
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fas*  el  aumento  b  diminución  qm 
Puviere  pertenece  al  legatario;  y  así 
sí  la  manada  al  tiempo  de  la  ma-* 
tríe  del  testador  era  de  cien  ovejas^ 
y  después  con  las  que  oacieroa  se 
aumento  hasta  ciento  y  cinquenta* 
esta  utilidad  es  para  el  legatario* 
Por  el  contrario,  si  por  muerte  da 
las  ovejas  se  disminuyó  la  manada 
basta  quedar  en  veiote  caberas,  este 
daña  será  también  del  legatario  poj 
h  razón  ya  dada,  de  que  el  do- 
minio de  la  especie  legada  pasa  al 
legatario  Inmediatamente  después  de 
la  muerte  del   testador. 

P©r  lo  que  hace  al  legado  de 
iéñétú  se  deben  observar  en  éi  dos 
realas.  ?oa  Qoa  para  que  sea  útil, 
es  necesario  que  sea  de  genero  ínfimo, 
y  que  tenga  ciertos  y  determinados 
limites  por   la   naturaleza,  y  así   ao 


(340 
producirá   efecto  sí  el    genero  fa-re 

supremo,  6  sio    determinación   por  la 

naturaleza.    Esto    explicado   de   este 

modo  parece  obscuro;  pero  se  liará 
claro  coa  ios  exempíos-  Ua  caba- 
llo y.  g.  es  legado  de  genero  in fi- 
nio, y  qualqoiera  sabe  que  cosa  es 
un  caballo:  mas  ua  legado  que  se 
hiciese  de  iíb  animal,  ó  de  ooa  cosa 
absolutamente,  sería  legado  de  ga- 
llero supremo;  y  así  sería  cosa  ab- 
surda y  ridicula  legar  &  Tício  v.  g. 
uo*  anima!,  pues  es  este  csso  cura- 
pllría  el  heredero  coa  entregarle  usa 
mosca  b  ooa  pulga.  De  aqoi  se  la- 
fiare  claramente  la  raaon  de  inia 
ley  (i)  que  dice  5  que  si  al  tes- 
tador ¡egsre  i  uno  uoa  casa  sta 
tenerle,  no  está  obligado  el  hela- 
dero á  colorarla   ni    yule   el  b^ 


(1)  Irf„  33.   üti  9»  Ps  o"* 
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pn«*  p^sumt  ci  derecho  que  el  tet» 
tador  se  bada,  porque  semejante  le- 
gado seiía  de  un  genero  jodeter- 
miaadog  y  que  no  cjeoe  limites  por 
la  naturaleza;  y  asi  solo  vñlárm  qu- 
iodo  tj  testador  tuviese  alguna  á 
algunas  casas,  pues  entonces  le  ea- 
teodería   que  le    legaba  una  de  ellas. 

2,a  En  el  legado  de  genero  tient 
Ja  elección  el  legatario^  pero  de  tal 
suerte  que  no  putde  elegir  h  mejori 
(1)  v.  g,  §i  eí  tratador  me  lega 
oq  caballo  de  su  caballeriza,  00  h 
toca  al  heredero  darme  el  que  Se 
pareciera  siso  que  yo  puedo  es- 
coger el  que  guste,  con  tal  que  no 
€§coja  el  mejor,  y  en  ®&to  se  dife- 
rencia e!  Ifgado  de  genero  del  legado 
da  opción. 

Legado  de  opción  6  de  elec- 
ción sé   llama,    quaodo   al    testador 

(i)  D  i.  2|,  tit»  p*  P.  6. 


(343) 
con  palabras  expresas    y  terminantes 

cooeede  al  legatario,  que  entre  roa- 
chas  cosas  de  uoi  mismo  gvnero  es- 
coja la  que  le  paresea  mejor:  v.  g. 
si  uno  en  m  testamento-  dixese  da 
esta  manera:  lego  á  Ticio  el  caba- 
llo qrie  eligiere  de  mi  caballeriza* 
6  el  que  mas  le  agradare,  (i)  Sa 
tste  legado  se  deben  notar  tres  co- 
jm.  La  i.a  es*  qie  puede  el  lega- 
tario tomar  lo  mejor^  lo-  qual  o© 
podía  en  el  legado  de  genero.  {&) 
La  2.a  que  uot  vez  heska  ía  elec- 
cioi  •  no  pusde  arrepentirse  y  sol- 
ver k  escoger  por  parecería  que  no 
escogió  lo  mejor,  siaa  qoe  á  sí  min- 
ino se  deba  imputar-  si  biso  una 
elección  imprudente.  (3)  La  3.a  411a 


(Ij    L.        25.       tít       0*       P.       S«      (2)       Ón       I. 

2%.   y  la   25,  aatecedente,  (|j  n«.  L*  25* 
tito    9.  i?.  6. 


i 
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if  el   legatario  en   vida  no  elig*»,  h 

podráa    hacer    sus  herederos,    desu- 
erte   que  ,aun  la  opción  pasa  á  elJo*. 

(O 

Resta  dar  una  regla  que  es 
foinon  al  legado  de  geoero  y  de 
quantídad,  la  qual  es  esta:  ni  el  ge- 
ttero^  ni  la  quantidad  perecen,  (a) 
La  utilidad  'de  esta  regla  es  insiga 
b'é!  porque  si  v.  g.  i  mi  se  me  hu- 
biera legado  un  caballo,  ó  la  canti- 
dad de  cleo  peso?,  y  el  heredero  lo 
hubiese  comprado  para  dármelo,  6 
hubiera  contado,  y  prevenido  los 
cleo  pesos  y  un  ladrón  se  Jo  ho* 
biera  hurtado  tojo,  no  podrá  el  he- 
redero escusarse  ó  librarse  de  pagar 
"ei  legado,  porque  e!  genero  y  la 
fjuantkíad  sleuipre  existan  eo  el  roan- 

(D    L.   26,    (2)   Arg,   de   la   L    41, 
tlt.    9.   í>.  6, 


(345) 
■do,   y    nunca    perecen. 

Finalmente   se  pueden- legar  los 

hechos,    y  es  la    razón,    parce    por 

que  soa  ó  pueden  ser  de  utilidad,  y 
parte  porque  al  testador  ie  es  licita 
obligar  á  su'  heredero  á  hacer  qoal- 
qaier  cosa  que  le  pareaea,  coa 
tal  que  no  sea  torpe  ni  ridicula, 
6  de  burla;  y  así  valdría  el  legado 
que  un  testador  hiciese  de  esta  suel- 
te: mando  á  mi  heredero  que  todos 
los  anos  le  siembre  so  campo  i  Ti- 
cio;  pero  sería  absurdo  é  inútil  estes 
mando  á  mi  heredero  que  todos  los 
¿tifos  en  eí  dia  del  nacimiento  da 
Tieio   bavle   desnudo   en  su  calis» 

4 

Sigúese  ahora  trata?  de!  dera- 
cho  de  acrecer,  el  quál  oo  es  otra 
cosa  qoe  un  derecho  por  el  qual  m 
parte  cid  oolegaiarlo  que  muere  o  no 
Ja    recibe^  acrece   al   q¡tq*   £¿§te   d%* 


í 


c 

1  ' 

!l 


(34^ 

techo  por  las  leyes   de  Partida    ts« 
cía   logar    no   sola  em  lo?    lega  b?, 
sioo   priacipahueate  eo  las  herencia s| 
(1)  pero  por  razoa  muy  diversa.  Eat 
las  herencias     era    porque     ningmo 
podía    morir    parte   testado  y  part$ 
intestado,    lo    qusl    el    dia    dg    b.y 
por    ley   de    Recopilación    (a)    está 
permitido  á  quaiquiera.    Pero    eo  iof 
legados    el  derecha    de   acrecer  ¡uce 
de   la  presunta   voluntad    del   testa? 
dor,  y  se     puede    verificar  hasta  el 
días  porque  quaodo  aa  testador  juató 
é  Tláo  y  á    Merlo   eo   ua  legado, 
parece  que  desda  luego    quiso    quf 
sí  faltase    el  uno,    ajas  bieo  su  parc¿ 
pasase   al   otro,  que     00    que     vol- 
viese al  heredero*    Ti  ataréaos  pue^ 
ahora   de    los    requisitos     necesarios 


(l)    L-    ri?  tit-  3    P;    6.   (2) 
4.  iib.  5»    Rec*  de  Cast» 
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pan  que  se  verifique  el  dere:fi3  m 
acrecer  en  los  legado*,  supuesto  que 
ea  las  herencias  ao  ckoe  Jugar,  uno 
es  por    voluntad    del   testador,  y    n® 

por  oeces^dad  alguna,   (i) 

Dos  son  los  requisKos'   para  que 

se    verifique    el   derecho  de  acrecer» 
El  primero  que  falte  ei  calegatar'.c,  y 
qoe     sea    aotes    de    la    muerte    del 
testador,  por  que  si  le  sobrevive  ánñ 
que  sea  por  un  msmeaío  $2sa  el  lega- 
do á  los  herederos,  y  ya  00   acrece  ai 
otro   legatario,  (2)  El   segundo   que 
sean    conjuntos,  y  se  llaman  así  los 
legatarios    que  ion  llamados  a  recibir 
uoa    misma     coss,    por  e^eiírpk*:    a 
Tício    y  Mt vio   íes   lego   mi    cas$» 
Por   el  coatrario»   si    á   Ticio    se    le 


(1)  Véase  la  nota  de  Sala  ea  el 
Vlníiio  lib.  2»  tit»  t&*  num.  12*  y  13» 
{*)  ^»  33*  üfc»  9*  ^*  &* 
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lega   la  casa,  y   a  Mevio  \w  csmp**% 
auoque   faite    uoo  de    los    do¿>,  o&Ja 

acrece  al   otro,  (i) 

Veamos    ahora  de  guarios    mo» 
áos  puede   servía  conjüaeioo.  Se  di* 
vi  de    eo    conjunción    en   la   cosa,,  en 
conjunción   en  las  palabras  solamente 
y  en   mista^  e&to  es,   ea  la    cosa   y 
es  las    palabras  juntamente.  Se  dfce 
ser    conjuatos    ea     la    cosa  qu:ndo 
mochos  soo   llamados  á  recibir   ooa 
misma,  pero  en  diversas  proposicioae*: 
v..  g.   á   Tíelo   le   lega  mi    casa:    i 
Mevio  lego  la  misíoa  casa;  y  i  estJS 
llaman   también    disjuotos,    por    qu$ 
sus   nombres  están  puestos  eo  diveiy» 
aas    proposiciones.   Eo  palabras  sola- 
mente se  llaman  conjuntos  ios  que  sen 
llamados  á  una   mkmñ  cosa    eo   uoa 
sola    proposición,   asignándoos   par* 


(S)   D.l. 
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fe*    vo    foicas,    sino    Intelectuales* 

v.  g.  á   Tício  y  á    Mevlo    lego   mi 

fucdo  su  iguales    partes»  Conjunción 

mí  ca  se   da  qoando  uoa  misma  cosa 

es    legada  i  muchos  en    una    pro* 

posición  y  sin    señalar  partes:  f.  g. 

á    Ticfo  y  Cayo   lego  mi  funda,  (i) 

En  todos  estos  casos,  sea  que 
ti  ooo  de  los  legatarios  no  quiera 
su  parte,  ó  que  muera  antes  que  el 
testador,  acrecerá  á  los  demás,  siem- 
pre qoe  se  presuma  así  de  la  vo- 
Juntad  del  difunto  por  no  expíe* 
sarse   cosa    en    contrario..  (2) 

Pklin  decir  algo  del  modo  da 
legar.  Se  pueden  hseer  los  legados 
paramente,  para  álgiin  3ia,  (  io  qual 
se    Mama  en  latía  esc  die  vel  %n  di* 

hm)     bajo   de    Condición,    con     de- 

___m»„^ «— — =— -  *-"- *""1 

(1)  L.  33.  tit.  p.  P.  6.  (2)  La   »»*" 
n>a  Jey    33. 


noitraeion,  con  caasa  6  con  modo. 
Puramente  se  lega  quaodo  uo  se 
suspende  el  legad©  por  Biaguna 
circunstancia  oí  acontecimiento:  v.  g. 

lsgo  á  Ticlo  cien  pesos.  (¡)  En  esta 
especie  de  legados  se  debe  tener  por 
regla  general  que  se  debe  y  se  puede 
pedir  al  lograste  de  la  muirte  del 
testador.  Se  dice  deben*  ua  legado 
quasdo  aunque  haya  obligado»  de 
pagarlo,  todavía  oo  se  pueda  cobrar; 
por  el  contrarío  qaando  ya  se  puede 
exigir  la  p3ga  6  entrega  de  é!,  se 
dice  que  se  pseist  padiri  de  suerte 
qm  el  seaíído  de  la  regla  dada  es, 
que  el- legado  que  se  deja  puramente 
hay  obligados  de  pagarlo  inme- 
diatamente que  muere  eí  testador, 
y  que  también  en  el  mismo  instante 
se   puede   cobrar. 


(i)  L,  3 i,  eu  elpriac.  t.p.  P»  6» 


Legado  desde  algún  áh  ps  aqnel 
que  time  terminó  desde  quando  debe 
C;m°rzár,  v.  g.  ]ego  á  Ticio  mi 
cssa  diex  unos  dispues  de  mi  mu- 
erte; y  legido  basta  cierto  dia  es 
i']a*l  que  $t  hace  feñalaodo  e!  tiem- 
po que  áehi  durar:  tr.  g.  á  Ticio  le 
lego  mí  hacienda  por  diez  años.(i) 
En  el  primer  caso  si  el  dia  es 
cierto,  se  deba  luego  el  legada}  pero 
B0  16  puede  cobrar  hasta  pasados 
lo*  di«z  üñost  en  el  segundo  al  punto 
se  debe  y  se  jpuidd  cobrar.  Mas 
si  e!  dia  señalado  fuere  iocierto^  dé"- 
Méfée  que  se  Ignore  si  existirá  ó 
bo,  entonces  el  día  se  tiene  pot 
éanáidéih 

Del  legado  condicional  nada 
bey  aqoi  que  añadir,  pues  todo  se 
hs  explicado  ya   qoando  se  tt&tó  de 

(i)  L,  gitjtfó  $*  P9  69 


h  imtitmion  de  heredero.  Una  re* 
gla  solamente  se  debe  observar  ee 
este    particular,  y  es:  que  el  legado 

condicional  os  se  debe  ni  se  puede 
cobrar  antes  de  que  exista  la  con- 
dicioa.   (i)  De  donde  se  sigue  que  si 

el  legatario  -muere  antes  que  se  cuna- 
pía  ia  condición,  nada  transmite  i 
sos  herederos,  sino  que  espira  el 
legado. 

Con  demostración  se  áíce  que 
lega  un  testador  siempre  qae  hace 
descripción  de  la  persona  6  de  la 
cosa  legadas  v  g*  á  Tício  que  ad~ 
mlnktíó  mis  negocios  mando  se  le 
den  cien  pesos:  á-Mevio  lego  la  casa 
que  compré  de  Semprooio.  De  este 
legado  se  debe  observar  que  la  falsa 
demostración  no  lo  vicia,  con  íaí 
que    de    otro  modo  conste  de  la  per* 

fg)    L8  21.  d.  ti¿  p.#  Pa  $• 


(353) 
sooa   y  de  la  cosa  legada;  (i)  y  así 

aunque  sea  falso  que  Ticio  admi- 
nistró sus  negocios  ó  que  la  casa 
.  la  hubiese  comprado  de  Sempronio, 
con  todo  es  otil  el  Segado  y  surtirá 
su  efecto. 

Sigúese  el  legado  dejado  bajo 
de  cierta  causa.  Por  causa  enten- 
demos aqui  la  impulsiva,  $  que 
el  testador  expresa  en  so  testamento: 
v~  g.  á  Ticio  por  que  oie  defendió 
un  pleito  le  lego,  cien  peso?.  En  este 
caso  vale  también  la  regla  ya  dada 
en  la  demostración,  y  así  la  falsa 
causa  r¿o  vicia  el  legado,  (2)  por 
que  como  el  testador  se  ha  á  ma- 
nera de  un  legislador  y  la  ley 
se  debe  obedecer  aunque  se  alegue 
lina  causa   falsa     de    aqui    es,    que 

(i)  L!.  *o  y  se,  d.  lit  y  P*  (2;  L.  2i# 
del  mismo  tit.  en  el  medio. 

Y 


(354) 

vale    el    legado     por    que     consta 

de  la  voluntad  del  testador.  Se  ex- 
ceptúa con    todo  el   caso  de  que   el 

heredero  pudiese  probar  que  el  tes- 
tador no  habría  legado  si  hubiese 
conocido  la  falsedad  de  la  causa, 
pues  entonces  falta  la  voluntad  y 
será  culo   el  legado. 

Fioalmente,  bajo  de  raoáo  sa 
dice  dejado  uo  legado,  quando  el 
testador  expresa  el  fio  para  el  quál 
lo  deja:  v,  g.  lego  k  Tieio  mil  pesos 
para  que  se  gradúe  de  Doctor.  Esta 
se  debe,  y  se  puede  pedir  luego  al 
puétó;  pero  el  legatario  debe  dar 
fbosa  de  que  cumplirá  con  el  fia 
intentado  por  el  testador^  y  que  si 
no  lo  cumpliere  lo  restituirá,  pues 
basca  que  ío  cumpla  gana  el  do«* 
minio  de  él.,  (*) 


(I)  D.  1.   21.    ÜU  O.  P.  6m 


Al  fin  de  este  titulo  se  debe 
notar,  que  valen  los  legados  he- 
chos auoqus  el  testamento  se  rompa 
por  preterición  ó  desheredación  in- 
justa, pues  así  lo  concede  expresa- 
mente nuestro  atrecho,  (i)  que  solo 
atiende  á  que  la  fota&tatd  del  tes- 
tador siendo  jasta  y  arreglada,  $a 
cumpla  en  aquella  parte  que  se  puede* 
%jq  mismo  sucede  quando  el  heredera 
establecido  en  el  testamento  no  quiera 
aceptar  la  heieocía,  ó  por  qoalquiera 
otra  causa  no  entra  en  ella;  pero 
en  todo  caso  debe  constar  de  la  solem- 
nidad prescrita  por  derecho,  (2)  pues 
faltándole  no  tendrá  fuerzt  de  tes- 
tamento,  ni  hará  fe  en  juicio  ni 
fuera  de  e'h 


(1)    L»  i.  tit.  4,  lib.  5,  de   la   Rec.  U 
7,  tit,  8,  P.  6.   (t)  ífé  i*  tit8  4*  hb»  5# 

de   la  Rec. 


<] 


También  se  advierte  que  Io$ 
legados  oo  se  deben  dejar  á  arbitrio 
de  otro,  sino  que  el  testador  mismo 
áebe  hacerlos  por  sí,  y  coo  pala- 
bras y  señales  tan  claras  y  ciertas, 
que  se  ccnosca  plenamente  su  vo- 
luntad, y  oo  se  duie  del  legatario 
y  cosa  Segada,  pues  de  otra  suerte 
oo  valdrían,  (i)  Pero  puede  dejar 
i  so  h  redero,  ó  á  otro  la  facultad 
de  elegir  á  personas  inciertas,  de  las 
ciertas  que  le  señíle,  pues  en  este 
caso  no  se  confiere  en  la  voluntad 
de  oto  la  sustancia  del  legado,  sino 
h  qualidad  ó  elección  de  la  persona. 
Para  que  sean  válidos,  se  requiere 
tímhím  que  sean  hechos  en  testa-- 
mentó  ó  codicilo  6  poder  para  testar. 
(a)   Es  verdad  que    do  solo  legados, 


(n   L.    28.  y  29*  titr  9.  P»  <5.    (2,Lt 

14*  tit.p,   P.  6. 


tssrt 

skio  también  mejoras,  declaraciones 
fundaciones,  nombramleoto  de  tuto- 
res y  qualqukra  otra  cosa,  (  exrepto 
la  institución  de  heredero  )  se  cue- 
len hacer  en  no  escrito  separado 
que  se  lia  oía  memoria  testaméntala 
y  no  es  otra  cosa  que  un  escrito 
simple  en  que  el  testador  añade, 
ó  quita  alguna  cosa  á  su  testamente, 
el  qual  vale  y  se  estima  por  paita 
de  este  siendo  firmado  por  e!  testa* 
der,  y  citándose  en  el  testa mecto.  (í) 
Tres  acciones  competed  a  los 
legatarios  para  conseguir  los  lega- 
dos que  les  han  sido  dt  jados  en- al- 
gún testamento, La  i.a  es  personal  por 
quasi  contrato:  y  la  rasco  de  darse 
esta    acción    es,   poique   el  heredero 


(j)  Febrero  liba    de    escribí  cap.   U 
§,  2»  num»  45, 


c 


aceptando  la  herencia,  es  lo  misma 
que  si  contraxeie  coa  h$  legata- 
rios. La  a,a  es  real  en  todos  aquellos 
legados,  que  por  ser  hechos  en  es- 
pecie pasa  el  dominio  de  la  cosa 
legada  al  legatario  desde  el  instante 
de  la  muerte  del  testador.  La  3.a 
acción  es  hipotecaria,  y  les  competa 
á  los  legatarios  porque  tienen  tacita 
hipoteca  en  todos  los  bienes  de  la 
herencia,  de  la  que  se  ha  apoderada 
el    heredero,  (1) 

TÍTULO  XXL 

DEL   MODO  DE    QUITAR^  Ó  DE  TRA&S* 
FEKIR   LOS    LBGABOS* 

XXabieodo  hablaáo  baita  aqui  del 
modo  de  dejar  ¡os  legados,  sígnese 
ver  como  se  quitan  ó  se  transfie- 
ren,   Y  ala  verdad,    siendo   la    vo- 

(1)  L,  26,  tit.  i¿.  P.  5. 


(359) 
luntad   del    hombre    variable    hasta 

la  muerte,  (i)  do  se  puede  dudar 
que  el  tascador  puede  quitar  á  les 
legatarios  los  legados  que  Fes  haya 
dejado  ea  su  testamento,  h  transfe- 
rirlos h  otros,  (a) 

Dicese  que  se  quitó  un  legada 
quando  el  testador  ya  no  quiere  le- 
gar lo  que  sotes  legaba.  Esto  puede 
suceder  ó  por  ministerio  de  la  ley, 
i  lo  quaí  llaman  los  juristas  ipsa 
jurs%  ó  en  virtud  de  excepción»  Del 
primer  modo  se  quita  el  legado  ó 
por  palabras  ó  por  hechos.  Por  pa- 
labras, qoando  el  testador  eo  pos- 
terior testamento  ó  en  codicilo  de- 
clara, que  ya  oo  lega  a  alguno  lo 
que  antts  le  legaba.  (3)  Por  he- 
chos  se   quitará   el  legado,  si  el  tes* 

(i)  L.  25»  tit.  x.P.6.  (2}  L,  39,  úu 
$>.  K  <5.  (|)D.  i.  íft. 


(0o) 

fadcr   lo  .borrare    ó  tildare    (i)   por 
si  mismo,  o  por   medio   de  círo  pbr 

orden  soja.    Si  acabare  ¡a   cosa    le- 
gada,   ó   le    anidare    Ja    forma:  cotí 
esta    dlstineíoo,   que  si    la     cosa    se 
puede    reducir  á   su   antigua  forma, 
vale  el    legado:    v.  g.  si  de    la  plata 
legada    higo   vasos;    pero     ?i    do    se 
puede  volver  á  su  antiguo  estado,  se 
entiende  quitado:  v.  g.  si  de  la  lana 
é  madera    que    había  legado    hiciese 
antes  de  so   mueite  paño  ó  casa.  (2) 
Finalmente    se    extingue   el    lega ío 
qoaodo   el    testador  sío  necesidad  al- 
guna vende  ó  enagena  la  cosa  lega  j^ 
pues    eo  este   caso    se    presóme  que 
se  arrepintió    de  haber  hecho   el  le- 
gaje; pero   siempre     que   falté    esta 
presunción,  corno  puede  suceder  mas 


O")  La  misma  1.  30,  \rt  otrosí  se  jpo- 
dría*   (2;  L.  42.  át.  9.  P.  ó. 


fácilmente  en  los  casos  de  venta 
que  en  los  de  donación,  no  se  entiende 
revocado,  antes  se  debe  al  legata- 
rio el  precio  en  que  la  cosa  fué 
vendida.  (í)  De  este  modo  se  qui- 
tan los  legadDS  ipso  jure^  tacita  6 
expresamente.  Por  medio  de  excep- 
ción se  quitan  siempre  que  suceda 
alguna  cosa  de  la  qual  se  pueda 
presumir  que  el  testador  mudó  de 
voluntad,  lo  qual  probándose  por 
ti  heredero,  psrderá  el  legatario  su 
legado. 

Sigúese  la  traslación  de  los  le- 
gados, la  qual  sucede  siempre  que 
faa^a  mutación  acerca  de  ellos.  Esta 
puede  ser  de  qoaíro  maneras,  i.  Si 
■se  muda  la  persona  del  legatario: 
v.  g.   qu&éió  se   lega  á  Ticíolo  qoa 

(i)  Véase  teda  la  ley  40,  tit.  o.  P.  6% 
^la  17.  d#l  núám.  tit. 


se  |¡ab%  legado  á  Sempronio.  a.  Si 
se  moda  la  misma  cosa  legada:  v. 
g.  qaanda  el  testador  que  había  1er 
gado  á  uto  su  casa,  ya  no  le  lega 
sino  su  hacienda*  3»  Si  se  moda  la 
persona  k  quien-  se  mandaba  que  pa- 
gase á  otra  el  legado?  v,  g.  $1  antes 
se  le  mandaba  á  un  legatario  que 
diese  á.  otro-  cien  pesos,  y  después 
.se  manda  al  heredero  que  éí  sea 
quien  los  pague,  4,  Finalmente,,,  si 
se  muda  ¡a  naturaleza  del  leg&dot 
coma  quando  ¡a  cosa  que  antes,  se 
legaba  puraaieote  después,  se  lega, 
bajo  de.  condición- 

Pero  se  debe  advertir  acerca, 
del  primer  moda  de  transferir  los 
legados,  que  se  haga  coa  toda  cía- 
ridad  y  repitiendo  el  nombre  áú 
primar  legatario,  puta  de  otra  su- 
erte üo  seiá  traslación  sino  conjiia* 


éion:  v.  g.  si  dixese:  h  Ticio  le  deja 
la  casa  de  mi  morada,  y  después: 
á  Cayo  dejo  la  casa  de  mi  morada; 
pues  en  este  caso  la  dividirán;  pera 
»o  si  dixeret  la  casa  de  mi  morada 
que  dejaba  á  Ticio,  se  la  dejo  á 
Cayo. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  in- 
fiere, que  los  legados  se  pueden 
quitar  y  transferir  en  testamento  ó 
tu  codicilos;  y  añado  que  para  qui- 
tarlos ni  ®un  esto  es  necesario,  pees 
cinguoa  soiemoid&d  requieren  las 
leyes  citadas,  (i.)  aotes  bieo,  con 
sola  la  premoción  de  falta  de  volun- 
tad en  el  testador,  basta  pira  que 
el  legado  se    teoga    por  quitado. 

Para  conclusión  de  este  titulo 
veamos  de  quaotos  modos  espiran 
los  legados.   Esto    sucederá    i.°    Si 


{t)  Véanse  las  ¡I.  39»  y  40*  t  p*P*  6* 


¿ 


®I   legatario    muriere    antes  que   el 
testador,  (i )  pues  entonces  no  íléga 
á  adquirir    dominio    en   la  cosa    le- 
gada. 2.0    Si   pereciere  la    cosa    le- 
gada sin  cu!pa  ó  mora  del  heredero. 
Esto  se  entiende  de  Ja  cosa    legada 
en    especie,     pues    el    genero    y    la 
quantidad  nunca  perecen.  (2)  3.0  Se 
acaba  el  legado  de    cosa  agena,  si 
esta  la   adquiere  el  legatario  en  vida 
del  testador  por  titulo  lucrativo,  (3) 
per   la  razón    ya   dada,  de  que  dos 
causas  lucrativas  no  pueden  concur- 
rir  en    una  misma  persona,  y  acerca 
de   una   misma    cosa.   4.0   Si  ei  tes- 
tamento fuere   nulo  por  falta  de  so- 
lemnidad: v.  g*  si  no  tuviere  el  com- 
petente  numero   de   testigos;  pero  00 
si  fuere   duIo   en    quaoto  á  la  iosíl- 

(1)    L.  35,  tit,  9.  P.  6.  12}    L.    41. 
tit*  9,  P8  6\  \i,  L,  43.  tit.  9.  P.  (5o 


tucion  de  heredero,  (i)  $.°  Si  por 
parte  del  legatario  oo  se  cumpliere 
la  coDchcioa  posible  bajo  la  qual  se 
le  dejó  el  legado.  (2)  Esto  se  en- 
tiende si  estuviere  eo  su  ruano  el 
cumplirla,  pues  quaodo  no  puede, 
como  por  caso  fortuito,  ó  de  otra 
manera  sin  culpa  suya,  entonces  se 
tiene  por  cumplida  y  se  debe  pa- 
gar el  legado.  (3) 

TITULO  XXII.      *     . 

DE   LA  LEY   FALCIDIA* 

Miste  titulo  está  bastante  ctósexÉ 
con  el  antecedente,  pues  así  como 
aquel  eos  muestra  de  que  modo  se 
aeabao  los  legados,  así  este  oos  en- 
seña corno  se  disminuyen  muchas  ve- 

(i)Ll.i.  y  2.  tit,  4.  lib.  5,  Rec,  de  C. 
(2)    L.  21.  tit.  9,  Pf  6,  (3;  Véase  la  ley 

SE.  tit»  p*  P.  tf. 


3W¡8€IW9E 


ees,  6  se  reducen  á  menor   caotidad. 

Coa  motivo   de  permitir  las  le* 

yes  antiguas   á  los    testadores     ^ue 

distribuyeses  sus  bienes  en-  legada 
so  quedaba  á  los  herederos  que  kst 
títoíaa  cosa  alguos,  6  les  quedaba 
iíiüj  .poco,  por  cuja  razón  moches 
no  querían  aceptar  la  herencia*  Esto 
dio  motivo  eotfe  h$  ronüanos  i  qoe 
se  estableciesen  varías  leyes  procu* 
raodo  impedir  este  desorden-  Peté 
como  ninguna  de  estas  fuese  sufi* 
cieote  á  ocurrir  al  dáno*  se  estable-* 
ció  la  ley  Faleldia,  llamada  así  dé 
Poblío  Palcídío  Tribuno  de  la  Plebs 
en  tiempo  del  Emperador  Augusta 
el  ano  714  de  Roma,  por  la  quai 
se  estableció  4  que  megono  pueda  le-, 
gaf  mas  que  las  tres  partes  de  sus 
bienes^  y  que  en  caso '  que  legase 
#ia^  desuerte    que   00  íe,  quedas®  ai 


(3«7) 
heredero   que   peicibir,  ó  le  quedase 

ícenos  que  ¡a  qoarta  parte  de  !a 
herencia,  pudiese  sacarla  y  retacería 
para   sí  de  cada  legado. 

Este  derecho  que  tuvo  origen 
«Diré  los  ig manos  ha  pasado  á  oo* 
soiros,  y  está  adoptado  por  nuestras 
le  jes;  (í)  y  así  siempre  que  el  tes- 
tador instituye  heredero  voluntario^ 
y  deja  taotas  donaciones  ó  mandas, 
que  Bada  le  queda  que  heredar,  6 
le  queda  meóos  de  lo  que  por  de- 
recho le  toca,  puede  sacar  el  here- 
dero la  quarta  parte  de  la  herencia 
que  dicha  hj  le  coceada  llamada 
también  Falcldia  eo  España;  (s) 
desuerts  que  de  cada  manda  ha  de 
sacar  la  quarta,  la  qual  le  compete 
por  solo  haber   sido  nombrado    he- 


"    (i)  Tir.  n,  de  ¡a  Part,  6.    {ij  L.  i. 
tit,    ii,  F.  6. 


federo  en  el  testamento,   (i) 

.  Para  deducir  dicha  quarta  ha 
de  eootiderarse  el  valor  de  los  bie- 
nes del  testador  ai  tiempo  de  su 
muerte,  porque  el  aumento  ó  dete- 
rioro que  después  baja,  es  de  su 
cuenta  y  no  de  los  legatarios.  (2) 
-Mas  sí  ios  herederos  son  forzosos* 
do  sacan  quarta,  sino  toda  su  legi- 
tima integra  sin  condición  oí  gra- 
vamen, (3)  y  &o!o  se  podrán  hacer 
legadas  de!  tercio,  ó  quinto  segu.a 
■sea  e!   testador. 

La  deducían  de  la  quarta  fal- 
cidia  debe  hacerse  eo  esta  formas 
primero  se  ha  de  separar  lo  que  el 
testador  esté  debiendo  aunque  sea 
al  mis 310  heredero,  á  meóos  que  lo 
prohiba   expresamente,    pues    eo   tal 

(i)D.  1.  1.(2)  L.  3,  tít,  11. P.  í 
(S)L.  4.  t.  lio  P./& 


I  I 


(3*9> 

caro  no  se  separara  el  debito  de  este: 

dtspues  las  expensas  funerarias  oca- 
sionadas con  motivo  de  su  muerte; 
y  luego  el  dinero  que  destine  para 
comprar  siervos  que  mande  manil- 
mitir:  bien  entendido  que  si  lega  uoa 
cantidad  á  persona  determinada  para 
que  dé  libertad  al  sujo,  puede  el 
heredero  detraer  de  ella  la  quarta 
parte;  pero  si  manda  que  el  dinero 
se  entregue  k  aígnoo  para  que  com- 
pre los 'de  otro  y  se  coosom*  todo  en 
su  compra,  oo  debe  sacarla  de  é*; 
mas  si  sobra  algo  puede  deducirla 
del    sobrante,   (i) 

No  puede  el  heredero  deducir 
dicha  quarta  de  los  legados  hechos 
í  las  iglesias,  hospitales  ú  otros  fu- 
gares religioso?,  ó  á  pobres  6  para 
qualquier  otra  obra  pía ;  ,oi  de  lo  qaa 


(i)  L.  2*  tit.  ii.  P%  o". 


(37°) 
lega  el  testador  que  es  soldado,  (i) 

si  Je  lo  que  entregan  á  los  prohi- 
bidos de  ser  legatarios  ó  herederos, 
(2)  ni  del  legado  de  la  dote,  ni  si- 
cancela  maliciosamente  el  testamento 
6  mandas  para  que  do  traigan,  4 
burea  alguna  cosa  de  las  Segadas, 
6  maliciosamente  la  niega  diciendo 
que  es  soja  y  co  del  testador,  ai 
tampoco  quaodo  este  ie  prohibe  ex- 
presamente $u  detracción.'  (3)  Ad 
mismo  bi  paga  enteramente  algu- 
na?? mandas  creyendo  que  en  la  ha- 
cienda restante  le  queda  lo  sofici- 
eore  para  sacarla,  debe  satisfacer 
en  la  propia  forma  las  demás,  sino 
es  que  -después  de  haber  empezado 
é  pagarlas  aparesca  alguna  deuda 
.grande  de  que  basca  entonces  no 
había     teoido   noticia,    que    en    este 


<i)   L.  4   tit.  i  *.  P   6.   (2;  L*  5.  del 
íiúíxü,  tit.  (3)  JU  6%  tit.  i  1.  F.  $• 


taso  puede  reteotria  de  las  que  no 
estén    eotregadas*    (i) 

De  todo  lo  demás  pusde  el  he- 
redero  sacar  la  íjuarta  si  ia  cosa  le- 
gada tiene  camoda  división,  y  si  no, 
se  ha  de  apreciar,  y  de  su  importe 
hacer  la  deducción?  prefiniendo  que 
áooqué  quiera  tomar  la  parte  que 
én  una  alhaja  le  corresponde,  de  la 
legada  á  otro,  no  deoe  hacerlo  sin  su 
permiso,  porque  la  detracción  de  la 
quarta  ha  de  ser  respectivamente 
de  cadi  legado.  (2) 

Finalmente  para  poder  sacar  la 
falcidia  á^the  el  heredero  hacer  pre- 
viamente en  eí  termino  legal,  iri ven- 
tarlo formal  de  iodos  los  bienes  del 
finado,  pues  sí  no  lo  hace  no  podrá; 
(3)  y  ademas  estará  obligado  á  pa- 
rí) L*  6.  d>  tit.  y  P.  l&)  L.  z.  d.  tit. 
yp*(S)  I*  7.  d.  tit.  y  P. 
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gar  enteramente  las  mandas  y  deu- 
das qus  dejo;  (i)  y  si  lo  hace  y 
satisface  á  aquellas  antes  que  estas, 
d  ben  los  aeradores  reconvenir  pri- 
mero á  los  legatarios,  y  después  por 
lo  que  falte  al  heredero.    (2) 

TITULO    XXIII. 

J)E  LOS    FIDEICOMISOS    UNIVERSALES 
Y  DE  LA     QUARTA     TREBELIANICA. 

JuLeiDos  hablado  ya  de  las  herencias 
per  testamento  y  de  ¡os  legados:  si- 
gúese ahora  tratar  de  los  fiieicomisoSé 
Á  la  fe  de  otro  00  podemos  co- 
meter una  cosa  de  otro  modo  que  por 
palabras  de  ruego,  y  de  aquí  nace 
la  definición.  Fideicomiso  es  una  or- 
den intimada  al  heredero  por  pela- 
ires de  ruego  para  que  dé  alguna  cosa 


(i)  L.    i©,  cit»  6.  F.  6.  {2)   L.  7.  dei 
füsm»  titt 
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d  otro,  (i)    Se  divide  el   fideicomiso 

en  universal  y  singular:  universal 
es,  guando  á  alguno  se  le  de¡%  por 
modo  de  fideicomiso  toda  ía  heren- 
cia ó  una  psrte  de  ella,  y  así  suele 
llamarse  herencia  fideicomisaria,  8io> 
guiar  es,  quaudo  uoa  cosa  singular 
v.  g*  algún  genero,  especie  ó  qoan* 
tidad  se  deja  por  modo  de  fiidco- 
miso,  y  d^  este  ge  tratará  en  el  si- 
guiente titulo.  Por  lo  que  hace  al 
universal  se  debe  observar,  que  para 
este  siempre  se  requieren  tres  perso- 
nas: i.a  El  que  deja  el  fijeicomiso, 
y  se  llama  fideicomitente  2.a  AI  que 
se  manda  que  restituya  la  herencia  ^ 
otro,  y  este  se  llama  heredero  fi  iu- 
ciariG)  porque  en  su  fidelidad  coloca 
su  coofiioz-i  el  testador.  3*a  Final- 
mente   aquel  á  quien  se  restituye   la 
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herenda  y  se  dice  heredero  f Jeteo* 
misariot  el  qual  habSaodo  con  rigor  no 
es  heredero,  pues  solo  recibe  Ja  heren- 
cia para  entregarla  á  otro. 

Esta  es  la  primera  división  de 
los  fideicomisos:  sigúese  otn  y  es, 
que  el  fideicomiso  puede  hacerse  ta- 
cita ó  expresamente  Se  dirá  hecho 
expresamente  quando  el  testador  coa 
palabras  claras  y  termioaotes  ma  da 
i  su  heredero  que  restituya  á  otro 
la  herencia  ó  alguna  parte  de  e!ls$ 
y  tácito  será  quando  no  se  haca  raen» 
cien  de  restitución,  pero  se  manda  al 
heredero  alguna  cosa  de  donde  se 
coliga  q&ae  debe  restituir  la  h>r en- 
cía: v,  g.  TYiio  sea  mi  heredero» 
pero  con  la  condición  de  que  no 
haga  testamente.  En  e^ie  caso  es 
Jo  mismo  que  &i  dixese  eí  testado»1: 
ruego  i  Tirio    que   restituya  mi  hs* 
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(37  5> 
rencía  i  sus    parientes  mas  próximos. 

Esta  especia  de  fideicomiso  tiene  mu- 
cha semejanza  coo  los  mayorazgos. 

De   lo*   principios    establecidos 
se  infiere  claramente:  i.°Quien  puede 
¿éjar   fideicomisos,     conviene  á    sa- 
ber:  todos   aquellos    que  pueden  ha- 
cer  testamento-  por  tener  libre  dis- 
poswion-  dt  sus   bienes;?  así  no  po- 
drán todos    aquellos  que  diximos    no 
pueden  testar,  (i)  l*e  A   quienes  se 
-  puede   mandar   que    paguen    fideico- 
misos,, esto  es:  í  todos  aquellos   que 
lecibiereo  alguna  parte  de  la  heren- 
cia con   titulo    de    herederos;    pero 
c@n  te  condición   de  que  á.  ninguna 
se  gra^e  en  mas-  de  lo    que  recibió. 
gi°  Que  se    pueden    dejar   fideicomi- 
sos á  todos  aquellos    que   pueden  re- 

(i;  L.  i 4,  tit.  5,  P*  #• 
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ciblr  por  testamento  6  ser  herederos? 
J  au,  v.  g.  s|  Tí  cío  me  hahiese  man- 
dado restituir  toda  su  herencia  á  im 
colegio  de  músicos,  no  valdrá  seme- 
jáfljte  fideicomiso  si  el  tal  colegio 
está  fondado  sin  consentimiento  del 
Principe  como  se  soporte.  4.0  Que 
se  pueden  dejar  fideicomisos,  ó  en 
testamento,  ó  eo  codicilo.  5.0  Que  se 
puedan  hacer  fideicomisos,  ptira- 
mmte   6  con    coadicioo,  y   para,  ó 

h&bVé  CícTlQ     di;?. 

Siendo  difícil  que  los  fHebo- 
mísarios  quisiesen  ser  herederos  coa 
laobíigicipn  de  restituir  toda  la  he- 
rfocia»  para  que  tvhUsm  afgana  uti- 
lidad, se  estableció  qua  eo  premio 
áe  su  trabajo  y  de  Ja  restitu  doa 
de  fa  herencia,  se  quedasen  coa  la 
quarta  parte  liquida  de  la  en  qu3 
fuesen   ia&tituidos,  y   se  ha  llamado 


(377) 
quarta    TreheVianka  au?s  entre  noso- 
tros, (i)  cuyo    nombre    tomó   entra 
los   romanos. 

A    disíincion  de  lo  que   se  ob- 
serva en   la   quarta  falcidia,   debe  el 
heredero    fiduciario  incluir  eo  la  tre- 
beüaniea    todo  lo   que  el  testador  le 
haya    legado,   y  los  frutos  que  per- 
cibió de  la  herencia  mientras  la  tuvo 
en  su   poder,   (2)  y  si  estos  equiva- 
len á   aquella,   !a    restituirá    entera 
a!   fiáeieomisario:    mas  si  00  equiva- 
len, puede  detraer  únicamente  lo  que 
falte  para   completar  la   quarta.  (3) 
F^ro  ú  importaren    mas   los   frutos, 
que  lo  que  él  debe   perdbir   por    ra- 
z  n  de  esta,  si  el  testador   le  señaló 
dia  para    que  entregase  la  herencia, 
y    dicho  fiduciario    lo   verifi:c,    en- 
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(i)  L.  14.   al  fin  d.  tít.  y  P,    (a)    L¿ 
8.  tit.   11.  P.  6,  C3)  dha'  *•  8* 
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«once*   hace   sujos   mios   h$   frutos 

%P  percibiere  hasta  me  día,  ano- 
qaa  como  liemos  suporto,  ascienda» 
á  mas.  Pero  si  oo  se  le  señaló  día 
cierto,  y  él  fué  moroso  err  entregar 
la  herencia,,  debe  restituir  todo  Jo 
%ie  exceda  de  su  quarta.  parte,  (i). 
íveitfc  ver  en  que  casos  no  time 
lugiria  qaarca  treb^Iia.iiea..  i.°  No 
lo  ti*oe  eo  el  testamento  drí  gol- 
dado.  %®  Sí  el  testador  prohibe  que 
se  sagueL  3^  §i  eí  heredero  por 
ignorancia  de  derecha,  restituyó  to.ia 
la  herencia.  4.°  Si  00  hizo  inventa- 
rio. §.  Si  00  quisiere  aceptar  la. 
herencia,  2®  enjo,  caso  gio  necesi- 
dad de  qoe  compela  el  juez  al  fi- 
duciaria entrará  en  ella  el  fideico- 
fflissrio   por  éí.    (2) 


(?)  Di  t;  B.  (2)  L»  íe  al  fin  tic.  4..  lib* 
^e  Rec.  de  Cagr» 


'       ! 


TÍTULO   XXIV. 

Í)E    LOS    FIDEICOMISOS    SINGULARES* 

•toemos  tratado  de  los  fideicomisos 
universales,  que  también    se    llaman 
herencias     fideicomisarias ;    sígnense 
los   fideicomisos     singulares,    de   loa 
que  hablaremos  brevemente,  porque 
estos  e$tzn   igualados   en  todo  a  los 
legados,   desoírte   que  no  hay  dife- 
rencia en    quaoto  á  los   efectos  que 
producen  uoo$  y  otros.  Da  esta  ma- 
Mflí,   codas  las  disposiciones  que  he- 
mos notado  de   los   legados,    tienen 
lugar  en  los     fi  ieicoraisos:    los    que 
pueden  legar,  pueden  dejar-  fideicomi- 
sos; i  quienes  se  lega,  también  se  deja 
fideicomiso; y  las  mismas  cosas  que  §3 
dejan  por  legado,  se  áefm  y    puedan 
dejar   por  midió  de    fideicomuo.    Da 
wa*¡guiente,  pata  haber  ae    tratar 
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ém  materia  por   sus  partes,    sería 
necesario    repetir  el   titulo   todo  de 

los    legados. 

Mas   aunque   eti    el    efecto   n© 
haya  diferencia  alguoa  entre  los  le- 
gados y    fideicomisos,     con    todo  se 
distinguen  tJ  En  Jas  palabras,  pue* 
aquellos   se   dejan    con    palabras  im- 
perativas, y  estos  por  media  de  rue- 
go, (i)   2.0  En  el   modo:    para   Jos 
legados  se  requieren    claco  testigos, 
inas  tos    fideicomisos  se    pueden  ha-* 
cer  sin    testigo  alguno  estando  pre- 
sente el    heredero,  y  para  prueba  se 
el  tomará  después  juramento,  y   es 
caso  de  00  querer  jurar,  será  obligado 
a  pagar    el    fideicomiso,  y  si  jurare 
fá-íio   pagará  su  lengua  semejante  de* 
litó,  pues   no    hay  arbitrio   para  dar 
otra    prueba, 

U)  t.  14.  ti:.  5.  P.%, 


TITULO    XXV. 

DE    LOS    ClDICILQS. 

Los  codiciks  no  son  otra  cosa  qu© 
ma  disposición  menos  solemne  orde- 
nada por  el  testador  á  fin  de  e%pli- 
tüTy  añadir  o  quitar  alguna  cosa  de 
su  testamento^  (i) 

Convienen  los  coáfcilos  y  los 
testamentos  en  que  unos  y  otros  son 
Voluntad;  pero  se  diferencian  r. 
En  que  el  testamento  es  una  última 
voluntad  solemne,  y  el  codicilo  me- 
nos solemne,  (2)  2.0  Que  quaodo 
hay  testamento  no  suceden  ni  pue- 
den suceder  los  herederos  ab  íntes- 
tato;  pero  los  codiciíos  pueden  ha- 
cerse tanto  por  el  que  mueie  testado 
como  intestado.  3.0  Qoe  en  el  tes- 
tamento para  que    valga   como  tal, 

(*)I*  i.U  i  a,  P.  S*  (2)L.  3.  d«ld.t. 
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es  necesaria  la  institución  de  IWe- 
derc;  mas  ea  los  codicilos  no  se  p„  de 
in«itoir  heredero,  sino  éolameaee 
haeer  legados  y  fiJekomisos.  (f> 
*  de  aqui  fácilmente  se  deduce  d* 
quantas  maneras  ,on  ios  codidios. 
Unos  **  llaman  escritos,  jrsoo  aque- 
llos que  se  reducen  a  escritura,  y 
otros  nuncupacivos,  y  soa  Joí  . 
se  hacen  por  viva  Vl¡z¡  (,}  fjf 
otra  división  de  íqs  codicilos,  .  es- 
%m  odoj  S0Í)  de  testado  y  otros  da 
tntemdo:  aquellos  se  hacen  por  el 
que  primero  ordenó  testamento;  ,sto» 
por  ei  que  quiso  morir  sin  tWra- 
Bisato;    y   así  ¡os    priraero$  ^   ,. 

nian  codicilos  confirmados  p<?r  tea- 
tamenro,  y  ios  segundos  absoluta- 
ffien    cómalos  ab    intestato. 

Los  derechos  que  se  deben  guar- 
dar en  el  otorgamiento  de  lo,  codici- 
los se  colige*  de  la  definición  dada; 
oe  la  quai  inferimos:  t.*  Que  el 
que  no   pu^de  hacer   testamento  tara- 

(1)  L.e.del  d.tit,  (2,  h.i.  al  fil 
«íi    Í2.  P.  6. 
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^oco  puede  hacer  codicilo?,  (i)pue» 
estos    no   son  otra  cosa  que    un    tes- 
tamento   menos    solemne.    a.°    Que 
en  los    ccdiciícs  no  se    puede    insti- 
tuir  heredero   directamente,  (s)    La 
rason  es,  per  que  esta  institución  es 
una    cosa  sokaine,  y  así  no  se  puede 
hacer    sin    todas  las  solemnidades  de 
óerecho.     Es    rerdad    que  atendidas 
cuestras    leyes,   que   requieren    para 
el    codícÜo    nuocn patino    la   misma 
solemnidad   de   testigos,  que  paia   el 
t       mentó  de    esta  especie,  {3)   val- 
drá h   institución    que  se  hiciese   ea 
semejara   codicilo;    pett>  por  el  mis* 
no   hecho    lo    dejará    de   ser,   y    en 
realidad    será   testamente!    pero    ea 
el   codici!o     cebrado     probablemente 
no   vaidrs.   Por   ia  razón    ya  -dada, 
tampoco  producirá  efecto    ia    deshe- 
redación  ni  la   sustitución  hecha -ea 
co  ii!o,  ni  la  condición    que  en  él  se 
poniese  al  heredero  instituido  ea  el 

(T)     L.      U   tit.      12.    P.     6.    (i)     I -•      ** 

del    mismo  úié   {%)  L,  2.  tiU  4*  libe  £• 
Rec,  á«  Casto 


^iraa 


C  r~j    f\  . 

testamento,  (i)  g  Que  es  pues  lo  que 
se  puede    hacer   eo  ios  codicilos  ?  :S| 
puede  legar,  y  disminuir  6  quitar  los 
legados:  hacer  fideicoo misos  j  dona- 
ciones por    causa  de   mueru-:  se  po« 
érá   fiúkltnmte  nombrar  el  delito  que 
Cometió   el    heredero  instituido  en  el 
testamento    cootra  el  testador,  y  por 
el  qcial   no  merece    la    herencia, -y. 
siéndole   probado,   quedará  impedido 
de  ser  heredero.  (2)  3.0  Que  se  pue- 
den hacer  muchos    codicíios   y  todos 
valen,  no  siendo  contrarios;  (3)    pero 
en  los  testa  mentes,   el    posterior,  de- 
roga al   anterior,  porque  en  cada  uno 
se  dispone   de  todos  los  bkn%$  iosti- 
tüjendo  heredero. 

Finalmente,  ea  los  códtetfós  cer- 
rados bastan  cinco  testigos  qU3  SUSm 
criban;  oías  eo  los  ou ocúpateos  ó 
abierto»,  se  requieren  las  mismas  so- 
hmoinadeg ,  que  en  el  testamento 
auucmpütivo.  (4) 


(i)  Ds  L  2.  tit.  12,  Fe  tf;  (m)  L.  2. 
ya 'citada,  (¡jj|  L,  3.  de!  tnism,  t.  «'4)  L, 
2*  üt,  4«  lib.  5,  ds  la  Rec,  de  Cast. 
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